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ANTROPOLOGIA MORFOLOGICA DE LOS ORGANOS 
INTERNOS EN LAS RAZAS DEL ECUADOR

Por

A N T O N IO  S A N T IA N A

X _
Nota previa

En 1953 publicamos este trabajo en el N ° 4, Año V III ,  de Gaceta 
Médica, de Guayaquil, revista especializada de Medicina. Lo reproduci­
mos ahora en Humonitas para someterlo a la consideración de los antro­
pólogos.

£ ’I a u t o r .

Presenta los resultados de una investigación realizada 
sobre rasgos morfológicos de algunas visceras — higa- 
do, bazo, timo, pulmones y nervios— , la cual fue 
hecha con criterio  y métodos antropológicos. El autor 
demuestra la existencia de diferencias manifiestas 
entre el material humano europeo y los aborígenes y 
mestizos ecuatorianos. Propugna la adopción de mé­
todos antropológicos en la investigación anatómica.

I N T R O D U C C I O N

Durante los años en los cuales ya desde la in ic iac ión  de 
nuestros estudios de M edicina desempeñamos el cargo de 
Ayudante de Anatom ía y  más tarde los de Prosector, Pro­
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fesor Agregado y T itu la r, nos fue dado rea lizar algunas 
series de observaciones sobre Anatom ía norm al. Estudia­
mos, al mismo tiem po, sus variaciones anómalas. Los resul­
tados obtenidos en este ú ltim o  aspecto sirvieron de base a 
nuestra tesis de doctorado y han sido objeto de varias p u b li­
caciones (Santiana, 1939, 1945, 1948, 1949, 1950). Las 
observaciones recogidas sobre Anatom ía normal aparecen 
en este traba jo  por prim era vez, el cual lo dedico al pueblo 
que me proporcionó las decenas y centenas de cadáveres que 
pasaron por nuestras mesas de disección, como tam bién a 
mis hum ildes colaboradores: Juan Erazo, el preparador; 
César Caicedo, el portero; Abdón Sa'lazar y Angel A rias, los 
sirvientes. Ellos, sin conocer el m otivo ín tim o de mis a c tiv i­
dades anatóm icas, me prestaron una ayuda tan  generosa 
como decisiva y sin la cual no habría sido posible la rea liza ­
ción de este trabajo.

Lo que abordaremos en el mismo es la exposición con­
junta  de observaciones tomadas bajo esta idea d ire c tr iz : la 
Anatom ía que nos enseñan los maestros europeos no es la 
Anatom ía de la humanidad sino la del hombre europeo. Se 
impone por tan to  una revisión de sus cuadros a la luz de 
esta ¡dea. Am érica, con sus grandes masas de mestizos y 
aborígenes, debe hacer su Anatom ía.

La tesis que planteamos aquí no pretende ser orig ina l. 
Ya J. Deniker (1900-1914) a firm aba que "d ife renc ias  
notables deben c iertam ente abonarse en los órganos de la 
voz y la pa labra : 'lengua, laringe y pu lm ón", y E. Loth aña­
día (1931) que " la  Anatom ía del hombre blanco no es la 
Anatom ía de la hum anidad en te ra ", agregando "he  aquí 
una tesis que debe ser precisada en de ta lle ", pues "los deta­
lles filogenéticos son a menudo más netamente marcados 
sobre las partes blandas que sobre el esqueleto".

In ic iador de la nueva orientación en Sud Am érica ha 
sido G. Girón (1 9 3 9 ), quien comprobó la reducción del peso 
del bazo en los chilenos, como tam bién ciertas variaciones
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locales en la conform ación de las fisuras pulmonares y el 
nervio gran ciático.

C. Henekel y E. Skewes (1943) estudiaron él peso del 
bazo, corazón, hígado y pulmones en el m aterial chileno, 
encontrando tam bién ciertas diferencias con respecto al mo­
delo europeo.

Harnecker (c lt. por Girón) describió la existencia de 
nuevas comunicaciones entre las vías lin fá tica  y venenosa.

£. Solervlcens (1942) ha señalado también en la po­
blación ch ilena las frecuentes variaciones de los cuadros 
anatóm icos clásicos, especialmente en el área del sistema 
sim pático abdom inal.

Son bien conocidos, por fin , los trabajos de P. Belou 
(1935) sobre el sistema a rte ria l, y los de H. Fracassl (1942) 

en el m a te ria l argentino.
Podríamos continuar esta enunciación. Tales estudios 

demuestran la  necesidad a la vez que la posibilidad de abor­
dar la' investigación de las modalidades locales de la A na ­
tom ía norm al, considerándola en sus relaciones genéticas y 
ambientales. Girón adm ite que "cuando nuestros cuadros 
anatóm icos se desvían de las descripciones clásicas, se acer­
can a los de los asiá ticos" y, po r otra parte, que el volumen 
del bazo puede tener relación "con  la mayor o menor can­
tidad de yodo del am biente".

C. Henekel ha establecido tam bién la necesidad de 
conocer tales diferencias, y la de contar en cada región o 
localidad con térm inos de comparación que perm itan, en 
cada caso, conocer el s ignificado de las variaciones del peso 
de un órgano.

En el Ecuador no contamos aún con datos propios. Aquí 
seguimos apelando a la b ib liogra fía  europea, sin haber 
ve rificado  en qué medida las características locales se apro­
xim an o ale jan de las descritas .por los clásicos. Sin em­
bargo, existe un antecedente. J. Navas (1931) presentó al 
Segundo Congreso M édico Ecuatoriano su "C ontribución al
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estudio de la anatomía macroscópica del cerebro" y  "C o n ­
tribuc ión  al estudio de las anomalías musculares", trabajos 
fundam entales que constituyen una ten ta tiva  realizada en 
este terreno.

M A TE R IA L Y  METODOS

Con el objeto de determ inar el peso del hígado, bazo y 
tim o, u tilizam os cadáveres de adultos y fetos prem aturos o 
a térm ino. Tanto unos como otros fueron cuidadosamente 
seleccionados, desechándose los que presentaban huellas 
patológicas. Prescindimos del m ate ria l hospita lario  dados 
sus antecedentes patológicos. Estos a lteran el peso de los 
órganos. Para el estudio en adultos nos servimos exclusiva­
mente de cadáveres de individuos muertos repentinamente 
m ientras, en aparente estado de salud norm al, se dedicaban 
a sus ocupaciones, como accidentados de tráns ito , e lectro ­
cutados, asesinados, etc. Aún en estos casos se procedió 
siempre a un reconocim iento previo del órgano para esta­
blecer su aparente 'normalidad. Para ev ita r la descomposi­
ción cadavérica, cuidamos que el tiem po transcurrido  entre 
lo muerte y la autopsia no sea mayor de 24 horas. Seguimos 
un m étodo un iform e en la preparación y pesada de los ó rga­
nos, de acuerdo con las siguientes reglas:

H IG ADO : Se resecan los pliegues peritoneales, la ve­
sícula b ilia r y su contenido. El pedículo fue seccionado en 
su punto de emergencia del órgano.

BAZO : Se secciona el pedículo a nivel de su em ergen­
cia del h ilio .

T IM O : Realizado su estudio in situ, se practica  su a b la ­
ción para pesarlo y disecar sus lóbulos.

El m ateria l humano que llegaba a nuestra mesa de 
disecciones se componía de mestizos e indios, o sea de los 
individuos que componen el elem ento ecuatoriano genu ina­
mente popular. Los datos obtenidos fueron seleccionados 
antes de su elaboración estadístico-m atemática.
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El objeto de ésta es obtener valores que constituyan 
térm inos de comparación para todos ios casos, cuando se 
desea saber si una c ifra  obtenida, el peso de un órgano, es 
"n o rm a l"  o no. En cuanto al concepto "n o rm a l" , siguiendo 
a Henckel acogemos la defin ic ión de Roessle y Roulet 
(1 9 3 2 ): " los  térm inos medios dentro de las variaciones 
fis io lóg icas", sin o lv idar que "n o  puede haber normas que 
tengan va lo r un iversa l" puesto que "todos los térm inos me­
dios representan sólo aproximaciones del va lor re la tivo".

En los órganos indicados hemos obtenido su peso, y en 
el hígado y  bazo su longitud y anchura. Determinamos el 
valor medio o media aritm ética  ( M ) ; <la frecuencia m áxima 
o va lor m odal (M 9) ; los lím ites de variación o sea el m áxi­
mum y m ín im um  (V) . También determ inamos el grado de 
concentración de casos alrededor del va lor medio o sea la 
desviación constante (Ó ), calculamos el error medio (m) del 
valor medio (M ) para determ inar su grado de seguridad. 
La fórm u la , donde n significa el número de casos, es:

+  Ó
m (M ) ±  =  ------------

V rT

Por ú ltim o , hemos calculado el coeficiente de va riab i­
lidad (v ) , el cual es.;la expresión a ritm é tica  de la v a r ia b ili­
dad de un carácter m étrico según la fó rm u la :

Ó
v = --------100

M

LOS DATOS OBTENIDOS

HIGADO

Medimos su peso, longitud y anchura en adultos y fetos. 
Consideramos por separado los dos grupos.
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Adultos.— Tomamos 43 observaciones en individuos 
cuya edad oscila entre 21 a 60 años. El va lor medio del peso 
absoluto del hígado es, en la to ta lidad  de los casos, 1.266 
gramos, siendo 1.277 en hombres y  1.193 en mujeres. Este 
peso es a lgo más bajo que el de los europeos, como ío 
demostraremos más tarde.

Considerados desde el punto  de vista racial los ind i­
viduos examinados por nosotros, 25 son mestizos y ofrecen 
un peso medio de 1.243 gramos y 1 8 indios, con 1.311 grms. 
El peso absoluto guarda tam bién en nuestro m ateria l estre­
cha relación con la edad: a lcanza su m áxim um  en el te rce­
ro (1.345 grms.) y cuarto  (1.353 grms.) decenios de la 
vida para ba ja r progresivamente desde los 50 años de edad. 
En edades muy avanzadas sufre considerable a tro fia  senil 
(en un anciano de 80 años tenía sólo 586 g rm s .). Tal modo 

de evolución del peso absoluto se m an ifies ta  al mismo tie m ­
po en los dos sexos y en los mestizos e indios, como puede 
verse en los cuadros Nos. 1 y  13.

En cuanto a su longitud, no hemos encontrado d ife ­
rencias s ign ifica tivas entre los grupos de individuos exam i­
nados por nosotros. El va lor medio, comprendidos todos 
ellos, es de 27,47 centre., siendo en hombres 27,47 centrs., 
en mujeres 28,10, en mestizos 26,99 y en indios 28,16 
centrs. Lo mismo podemos añad ir de la anchura, cuyo va lor 
medio en todos los grupos alcanza 17,] 3 centrs., siendo en 
hombres 16,99, en mujeres 16,94, en mestizos 17,21 y en 
indios 1 6,75 centrs.

Fetos.— Hemos exam inado el hígado en 1 35 fetos com ­
prendidos entre 3 a 9 meses de desarro llo  in trau te rino , 
habiendo encontrado como c ifra  más a lta  183 gramos en 
un recién nacido a té rm ino  y la más baja, 14 gramos, en 
un fe to  de 3 meses.

En fetos masculinos de 9 meses el va lor medio de su 
peso absoluto se eleva a 1 14,8 gramos, y en femeninos de 
la misma edad a 122 gramos, c ifras  más bajas que las ob te ­
nidas por E. M a’hn (1933) en su m ateria l chileno, el cual
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arroja un promedio de 142 grms. en el hombre y 146 en la 
mujer.

Desde el ipunto de vista racial, distinguimos nuestros 
fetos en mestizos e indios; habiendo obtenido en los p rim e­
ros, de 9 meses de edad, 1 17,5 grms. y en los segundos 
1 14,2 grms.

En los cuadros nos. 2, 14 y 1 5 pueden verse estas cifras 
en deta lle . La longitud m áxima del hígado es de 1 1,4 cents, 
en la to ta lidad  de fetos a térm ino; en varones alcanza 1 1,5, 
en mujeres 1 1,4, en mestizos 1 1,4, y en indios 1 1,7 centrs. 
La anchura del hígado ofrece 6,7 centrs. en todos los fetos 
a térm ino; en varones 6,71 y en mujeres 6,87. La diferencia 
es m ínim a entre mestizos (6,74) e indios (7,00 cen trs .).

BAZO

Adultos. —  Tomamos 40  observaciones en individuos 
comprendidos entre 21 a 60 años de edad. El valor medio 
de su peso absoluto es de 88.81 gramos, considerados todos 
los grupos. Ofrece 90.55 gramos en el hombre y 70.33 en 
la mujer. Desde el punto de vista racial, los ecuatorianos 
examinados por nosotros se componen de 20 mestizos y 20 
■indios, que ofrecen un peso medio de 91,95 gramos y 84.83 
gramos, respectivamente.

El peso del bazo (véanse los cuadros nos. 3 y 16) es 
en nuestro m ateria l ecuatoriano mucho más bajo que el 
que se ofrece en los europeos, pero se aproxima mucho al 
que presentan ciertos pueblos del sector mongoloide, como 
los japoneses.

Como el del hígado, el peso absoluto del bazo guarda 
estrecha relación con la edad, alcanzando su máximum entre 
los 40 a 50 años para descender más tarde. Tal evolución 
comprende los dos sexos y los dos grupos raciales en que 
lo hemos examinado. En las edades extremas de la vida 
el peso de este órgano se reduce. Tal reducción es más 
constante y considerable, como es natura l, en la vejez — en



la cual puede ¡propiamente hablarse de reducción— . Lo 
demuestran las observaciones siguientes:

Edad 

años)

Raza Sexo ¡Peso

(gramos)

12 indígena (hombre) 40
16 m estizo (hombre) 76
17 indígena (m ujer) 41
18 mestizo (m ujer) 76
18 mestizo (hombre) 53
70 indígena (m ujer) 29
80 mestizo (m ujer) 25
85 indígena (hombre) 32

Su 'longitud presenta un va lor medio de 1 1.66 centrs. 
en los cuatro  grupos de individuos examinados, ofreciéndose 
entre ellos diferencias m ínim as: hombres, 11.70; mujeres, 
1 1.75; mestizos, 11.72; indios, 1 1.59 centrs.

El va lor medio de su anchura es de 7.07 centrs. consi­
derados todos los grupos, ofreciéndose entre ellos diferencias 
m ínimas: hombres, 7.17; mujeres, 6.25; mestizos, 7 .31 ; in ­
dios, 7.00 centrs.

Fetos.— Hemos exam inado 175 bazos en fetos com ­
prendidos entre 3 a 9 meses de edad in trauterina . Encon­
tramos en los de 9 meses, en todos los grupos, un peso medio 
de 8.84 gramos, el cual desciende paralelamente con el 
descenso de edad: 8.00, 6.8, 5.7, 3.0, 1.6 y 1.0 grms. en 
fetos de 8, 7, 6, 5, 4 y 3 meses de edad in trau te rina , res­
pectivamente.

Como puede verse en los cuadros nos. 4, 17 y 18, 
d iferencias sexuales no se m anifiestan en cuanto al peso del 
bazo; las diferencias raciales denuncian un peso m ayor en 
el indio que en el mestizo.

La longitud de este órgano alcanza 4.7 centrs. en la 
to ta lidad  de fetos de 9 meses, sin que se exterioricen d ife -
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rendas sexuales (varones, 4.6 ; ¡mujeres, 4.9) o raciales 
(mestizos, 4 .7 ; indios, 5.3 cen+rs.).

La anchura ofrece un va lor medio de 2.8 centrs. en 
fetos a té rm ino , comprendidos todos los grupos. No existen 
d iferencias sexuales (2.8 en varones y mujeres) o raciales 
apreciadles (indios, 3.1; mestizos, 2 .88 ).

Llama la otención la frecuencia conque se presentan 
bazos supernumerarios en e'l fe to a térm ino o en desarrollo. 
Los hemos encontrado en 35 fetos, esto es en el 20%  de los 
casos. Generalmente se presentan ba jo  la forma de una 
pequeña masa esférica u ovoidea, cuyo volumen oscila entre 
un m ilím etro  de diám etro y dos centímetros. Su color es el 
característico gris de p izarra . Su examen histológico revela 
el te jido  esplénico.

A, bazos supernumerarios situados junto al polo inferior del órgano prin­
cipal; B, los mismos, junto a su hilio; C, en el epiplón gastro-esplénico, 
junto a la tuberosidad mayor gástrica.

En un punto  de su superficie hay una pequeña depre­
sión, de la cual emergen los vasos que lo irrigan. En 30 
casos ¡lo encontramos único (8 5 ,7 % ); en 4 habían dos 
vasos supernumerarios vecinos (1 1 .4 % ); en un caso encon­
tram os juntos 3 vasos supernumerarios (2 .8 % ).

BAZOS SUPERNUMERARIOS

Figura N° 1
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En 29 fetos (8 2 .8 % ) el bazo supernum erario estaba 
en el h ilio  del bazo norm al; en 2 (5 .7 % ) en su polo in ferio r 
y en cuatro casos (1 1 .4% ) sobre la tuberosidad mayor gás­
trica.

Sus relaciones con el peritoneo son tam bién variables: 
en 31 fetos (8 8 .5 % ) lo encontramos alo jado entre las dos 
hojas del epiplón gastroesplénico; en 4 en el epiplón mayor 
o gastrocólico ( 1 1.4%  ) .

TIM O

r
Con el ob je to  de establecer sus 

principa les caracteres, examinamos 1 52 
fetos en desarrollo y a térm ino. En este 
m ateria l, que procede de m aternidad y 
cuya composición racial es p rim o rd ia l­
mente mestiza, hemos obtenido los re­
sultados siguientes:

Peso.— Se tom aron 175 observa­
ciones sàbre el peso del tim o. Los re­
sultados obtenidos constan en los cua­

Tórax y Región Tímica 
(esquemática)

1, Diafragma; 2, con­
torno de la región an­
terior del tórax; 3, hor­
quilla esternal; 4, pul­
món derecho; 5, pulmón 
izquierdo; 6, corazón; 
7, tiroides; 8, zona t í­
mica; 9, nervio frénico.

dros nos. 5, 1 9 y 20, los cuales demues­
tran que éste aum enta en form a pro­
gresiva y  regular con el aum ento de 
edad, desde 1 gramo, encontrado en 
fetos de tres meses, hasta 8 y  m edio 
gramos, en fetos a térm ino. La d ife ­
rencia sexual es constante a favor del 
sexo masculino.

Lobulación.— El tim o  presenta constantemente en su 
superficie una serie de surcos lineales que lo subdividen en 
dos o más áreas menores. En la mayoría de los casos tales 
surcos corresponden a planos a nivel de los cuales el tim o  
se descompone en verdaderos lóbulos independientes. En 
pocos casos dichos surcos no penetran; son simples líneas 
que atraviesan su superficie sin descomponer el órgano en
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Tórax y región tímica (esquemática) a, b, c, d, e, f, g, h, i, j, k, I, II, m, 
y n: modalidades de forma, desarrollo y relaciones del timo.

sublóbulos. Consideramos una lobulación aparente y la 
Idbulación re a l

Existen, pues, tim os que se subdividen en lóbulos inde­
pendientes y tim os constituidos por una masa única. Entre 
las 152 observaciones que hemos recogido, 144 presentan



timos lobulados (9 4 .7 % ) y sólo 8 (5 .2 % ) timos alobulados 
(véase el cuadro n° 6 ) .

Por o tra  parte, es variable el número de lóbulos en que 
el tim o  se descompone. En la gran mayoría de los casos 
(7 5 % ) consta de dos lóbulos, derecho e izquierdo; en un 
número menor de tres (1 9 .0 7 % ) y a veces de cuatro 
(5 .9 % ).

En los casos de timos bílabulados, ta n to  el lóbulo dere­
cho como el 'izquierdo pueden descomponerse en varios lobu- 
IiIlos. Sin embargo, el lóbulo derecho m onolobulado es el caso 
más frecuente (52 .7%  ), siguiéndole el tr ilobu lado  (1 5 .2 % ) 
y por f in  el lóbulo derecho te tra lobu lado  (2 .3 % ).

El lóbulo izquierdo está con m ayor frecuencia d iv id ido 
en dos sublóbulos (41.1 % ) .  En gran número de casos es 
a lobulado (3 6 .4 % ). Las formas trilobu lada  (1 8 .8 % ) y 
te tra lobulada (3 .7 % ) siguen a continuación. Un lóbulo 
medio, colocado entre los lóbulos derecho e izquierdo, lo 
encontramos 6 veces, esto es en 7 .05%  de los casos.

Como su volumen, form a y lobulación, ciertas re lacio­
nes del tim o  son tam bién variables, como lo demuestran las 
figuras correspondientes. En la mayoría de los casos el tim o, 
prolongándose a modo de dos cuernos que corresponden a 
cada uno de sus principa les lóbulos, invade el cuello 
(6 5 .8 % ) . 'Puede entonces tom ar contacto con la glándula 

tiro ides (4 1 .0 7 % ) o no hacerlo (5 8 .9 % ). En un menor 
número de casos no abandona el tó ra x  (2 2 .2 % ) y en otros 
asciende hasta la  ho rqu illa  esternal (1 1 .7 % ).

La porción de los lóbulos que invade la región cervical 
es mayor en el lado izquierdo (3 8 .8 % ) que en el derecho 
(34.1 % ) ,  y en un menor número de casos igual en ambos 
lados (2 7 .0 5 % ).

Sus relaciones con el nervio frén ico  son tam bién va ria ­
bles. Es más frecuente su contacto con el frén ico  izquierdo 
(54.1 % ) que con el derecho (7 .0 5 % ). El contacto con el 
frén ico  en ambos lados se presenta con cierta  frecuencia
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Fig. 4

Tórax y región tímica (esquemática) ñ, o, p, q, r, s, t, u, v, x, y: 
modalidades de forma, desarrollo y relaciones del timo.

(1 7 .6 % ), pero tam bién en un buen número de casos no 
toma contacto con este nervio en ningún lado (21.1 % ).

Como puede verse en las ilustraciones que acompañan 
a este traba jo , la superficie petoesterna’l del tim o  tiene fo r­
ma y extensión variables, y  en ella se pueden apreciar las 
líneas de lobulación aparentes o reales. Su contacto con el 
peto esternocostal es inmediato. Un te jido  con jun tivo  laxo 
hac-e fác il la separación de las dos formaciones. M ientras 
por arriba  el tim o  penetra con frecuencia en el cuello a lcan­
zando incluso la glándula tiroides, por abajo sólo excepcio­
nalm ente desciende delante del pericard io  hasta tocar las
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inserciones del d ia fragm a. Su superficie anterior, de con­
torno variab le  e irregu lar, tiene su lado más ancho d irig ido 
hacia abajo y el vértice, a menudo bifurcado, orientado 
hacia arriba. Reviste una form a aproxim adamente tr ia n ­
gular, que es la que tam bién ofrecen sus lóbulos cuando se 
ha lla  d iv id ido en derecho e izquierdo. Se advierte que la 
base tiene form a más estable y regular que el vértice. A  los 
lados se pone en contacto con los pulmones, su borde ante­
rio r y, a veces, su cara interna, en cuyo caso lo cubren p a r­
cialm ente. Por detrás está en relación con los órganos del 
a lto  m ediastino según la modalidad que describen los au to ­
res.

El t im o  es un órgano de co lor blanquecino grisáceo, 
opaco, de superfic ie lisa aunque de aspecto irregu la r por las 
líneas que la surcan. Es blando y al corte deja rezum ar un 
líquido espeso de apariencia lechosa. A  la disección sus 
lóbulos se descomponen en delgados cordones de aspecto 
irregu lar, o en unos cuantos lobulillos.

RAMAS TERMINALES DEL NERVIO GRAN CIATICO

Origen y trayecto.— Las variaciones del sistema nervio­
so perifé rico  que recaen en el origen, trayecto  y term inación 
de sus ramas constitu tivas, son muy frecuentes en nuestro 
medio (Santiana, 1950). Las ramas term inales del nervio 
gran c iá tico  tienen en nuestro m ateria l autóctono un com ­
portam iento  que parcialm ente d ifie re  de las descripciones 
clásicas. Entre las 1 55 observaciones tomadas por nosotros, 
podemos d is tingu ir un origen que llam aríam os aparente­
mente real de los nervios ciáticos poplíteos.

Origen aparente.— Hemos visto, en efecto, que aunque 
estos ú ltim os se separan uno de otro jun to  a la parte a lta  
de la excavación poplítea, en la gran mayoría de los casos 
(8 9 .6 % ) lo hacen tam bién en el muslo (3 .8 % ) o en el 

plexo (6 .4 % ). En este caso no existe el nervio gran c iá tico  
(véase el cuadro np 7 ) .

18 —



Origen rea!.— En algunos casos (3 .8% ) el origen real 
de los nervios c iá tico  poplíteos corresponde a la rodilla, con 
más frecuencia al muslo (16.7% *), a veces a la nalga 
(3 .2 % ), pero en ta gran mayoría de los casos tal origen se

4 5

1 ) Ausencia del nervio gran ciático. Sus rautas term ínales, o rig i­
nándose directamente en el plexo sacro, pasan por detrás del músculo 
piramidal.

2) Ausencia del nervio gran ciático. Sus ramas terminales pasan 
por delante del músculo piramidal.

3) Ausencia del nervio gran ciático. Ciático poplíteo interno pasa 
por delante, ciático poplíteo externo pasa por detrás del músculo piramidal.

4) Ausencia del nervio gran ciático. Ciático poplíteo interno perfora 
el músculo piramidal; ciático poplíteo externo pasa por detrás.

5) Ausencia del nervio gran ciático. Ciático poplíteo interno pasa 
por delante del músculo piramidal; ciático poplíteo externo lo perfora.
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encuentra en el p lexo sacro (76.1 % ) ,  o sea el nervio gran 
c iá tico, en cierto  sentido, no tiene existencia real. Un del­
gado In terstic io  celuloso, fá c il de disecar, separa las dos 
ramas. Donde la separación de las mismas ya no es posible 
— lo que corresponde a un recíproco Intercam bio de fib ras—  
consideramos que tiene lu g a r el origen real de estos nervios.

Las relaciones de las ramas term inales del nervio gran 
c iá tico  con el músculo p iram ida l son Igualmente variables. 
En la gran mayoría de los casos pasan por delante (8 3 .8 % ), 
raras veces por detrás (1 .2%  ) y con frecuencia lo perforan 
(1 4 .8 % ) .

La form a en que tiene lugar ta l perforación es variab le : 
entre los 23 casos examinados por nosotros en 17 (7 3 .9 % ) 
C.P.E. * perfora  el músculo en tan to  que C.P.I. pasa por 
delante; otras veces (2 1 .7 % ) C.P.E. pasa por detrás y 
C.P.I. p o r delante. En otros casos (4 .3 % ) C.P.E. pasa por 
detrás del músculo y C.P.I. lo perfora.

CISURAS PULMONARES

Adultos.— 'Examinamos las cisuras pulmonares en 163 
cadáveres seleccionados en el elemento popular, es decir 
mestizos. Consideraremos prim ero las cisuras y después las 
formaciones anómalas.

Cisura horizontal.— Ofrece tres m odalidades: "co m ­
p le ta " y con las características con que la  describen los 
autores (5 4 .6 % ) ; " In co m p le ta " (4 2 .9 % ) y "ausen te " 
(2 .4 % ).

Cuando es Incompleta (véase el cuadro n° 8) le fa lta  
su extrem o term ina l o anterior. Con más frecuencia la cisura 
está reducida a su m itad  o dos tercios ¡posteriores. Cuando

*  C.P.E., ciático poplíteo externo. 

C.P.I., ciático poplíteo interno.
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la cisura es completa, su profundidad máxima, medida a 
nivel de su emergencia de la cisura oblicua, arroja un pro­
medio de 4.1 centrs., que disminuye progresivamente con­
forme se acerca „al 'borde an te rio r del pulmón.

Cisura oblicua.— Difiere entre los dos pulmones el 
punto de origen de la m ism a, el cual se halla a corta distan­
cia del h ilio  (1.3 centrs.) y gran distancia del vértice (7.2 
centrs.) en el pulm ón derecho, en tan to  que en el izquierdo 
nace en un  punto  equidistante del h ilio  (4.4 centrs). y del 
vértice (4.7 ce n trs .) . Su term inación es igualmente variable, 
no sólo en cuanto al s itio  en que tiene lugar sino también 
comparada entre los dos pulmones. En el pulmón izquierdo 
es en el que más se aproxim a a la modalidad descrita por 
los tra tad is tas : term ina en el ángulo ánte ro -in fe rio r en la 
gran mayoría de los casos (93 .8% ) o cerca del mismo 
(6.1 % ) .  En el pulm ón derecho, quizá debido a la presencia 
de la  cisura ho rizon ta l, desciende al ángulo ántero-inferior 
en la mayoría de los casos (6 9 .9 % ), te rm ina cerca del mis­
mo (2 5 .1 % ) o-lejos (4 .9 % ).

La pro fund idad  de esta cisura es mayor en su parte 
media o h ilia r (pulmón derecho, 4.8 centrs.; pulmón iz ­
quierdo, 3.4 centrs.) y  luego en su parte superior o supra- 
h ilia r (pulm ón derecho, 3.1 centrs.; pulm ón Izquierdo, 3.3 
centrs.). En el extremo in fe rio r es superficia l (pulmón de­
recho, 2.5 centrs.; pulmón izquierdo, 2.0 centrs.).

Formaciones anómalas.—  Desde este punto de vista, 
consideraremos las cisuras supernumerarias y el lóbulo 
ácigos. Las prim eras se presentan en nuestro m ateria l con 
re lativa frecuencia (1 1 .6 % ), encontrándose más a menudo 
en el pulm ón derecho (7 .3 % ) que en el izquierdo (4 .2 % ). 
En cuanto al lóbulo ácigos, se muestra con mayor frecuencia 
que lo  que generalmente se acepta (7 .3 % ), siendo de ad­
vertirse que es mucho más común en el pulmón derecho 
(6 .1 3 % ) que en el izquierdo (1 .2 % ) (véase el cuadro 
n<? 9 ) .
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1 2 3

1. Pulmón derecho. Ausencia de fa cisura horizontal.
2. Pulmón derecho. Cisura horizontal ligeramente esbozada; cisura 

oblicua, termina en la base del pulmón, lejos del ángulo ántero-inferior.
3. Pulmón derecho. Cisura horizontal reducida a su tercio poste­

rior; cisura oblicua, termina en la base cerca del ángulo ántero-inferior.
4. Pulmón derecho. Cisura horizontal reducida a su mitad posterior.
5. Pulmón derecho. Cisura horizontal reducida a sus dos tercios 

posteriores.
6. Pulmón derecho. Cisura horizontal completa.

Fetos.— 'En el m ateria l de m aternidad el elemento mes­
tizo  es el predom inante. Tomamos aquí 193 observaciones 
que incluyen fetos prematuros y  a térm ino. Los resultados 
son los siguientes:
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Cisura horizontal.— £s "com p le ta ”  sólo en 48 .7%  de 
los casos; "In co m p le ta " en 47 .6%  y "ausente" en 3.6%  
(véase el cuadro n 9 10). Estas c ifras reproducen en té rm i­
nos generales las encontradas en adultos. Como en éstos, 
en el fe to  la cisura horizonta l incompleta es m uy variable 
en cuanto a su extensión. En la mayoría de los casos 
(4 5 .6 % ) le fa lta  la m itad ante rio r; con frecuencia uno 'o  

dos tercios anteriores (19 .5%  y 16 .3% , respectivamente), 
y excepcionalmente se interrum pe casi al alcanzar el borde 
an te rio r del pulmón. Estas c ifras reproducen también con 
bastante aproxim ación las correspondientes del adulto. Su 
profundidad m áxima, medida jun to  a la  cisura oblicua, 
arro ja  un  prom edio de 1.2 centrs.

Cisura oblicua.— En su origen se ha lla  más lejos del 
vértice del pulmón que del h ilio  (pulmón derecho, 1.9 y 0.5 
centrs.; pu lm ón izquierdo, 1.5 y 0.5 centrs., respectiva­
m ente), como ocurre en el adulto. La cisura oblicua del 
pulmón izqu ierdo term ina, como en el adulto, junto al án­
gulo áatero-iln fe rio r en la gran mayoría de ¡ios casos 
(9 6 .8 % ), pero con menos frecuencia esto ocurre en el p u l­
món derecho (5 3 .8 % ). Term ina en la base, cerca del 
ángulo án te ro -in fe rio r, en contados casos en el pulmón iz ­
quierdo (3 .1 0 % ), y en un gran número de casos en el 
derecho (4 5 .0 7 % ) en el cual, en raras ocasiones, esta cisu­
ra term ina tam bién en la base, lejos del ángulo ántero- 
in fe rio r (1.03 % ). Como se ve, estas cifras reproducen con 
bastante fide lidad el esquema encontrado en el adulto. En 
el pulmón fe ta l sólo hemos medido la profundidad h ilia r  de 
esta cisura, la cual es, como en el adulto, ligeramente m a­
yor en el pulm ón derecho (1.6 centrs.) que en el izquierdo 
(1.3 c e n trs .) .

Formaciones anómalas.— Como en el adulto, considera­
mos en el fe to  las cisuras supernumerarias y el lóbulo ácigos. 
Tales formaciones se presentan en éste con una frecuencia
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semejante a la del adulto. Las cisuras supernumerarias 
alcanzan, considerados ambos pulmones, el 8 .8%  de los 
casos, siendo más frecuentes en el pulmón derecho (7 .2 % ) 
que en ej izquierdo (1 .5 % ).

En cuanto  al lóbulo ácigos, es más raro en el feto 
(2 .0 7 % ) que en el adu lto , habiendo sido encontrado sólo 
en el pulm ón derecho (véase el cuadro n° 11).

Peso del feto.—  En nuestro m ateria l ecuatoriano de 
mestizos e indios, el peso del fe to  a té rm ino  o en las d ive r­
sas etapas de su desarrollo es siempre in fe rio r al que con­
signan los tra tad istas europeos. Esto ocurre tan to  si se tra ta  
de recién nacidos vivos y en estado de salud norm al, como 
en fetos en desarrollo in terrum pido. Sin embargo, deberá 
tenerse en cuenta el hecho de que entre las mujeres de nues­
tro  publo entre quienes se h izo la investigación, genera l­
mente no se lleva un control exacto de la época de in iciación 
del embarazo. Esto, como se comprende, da por resultado 
un e rro r en la apreciación de este dato. Por ello, las c ifras 
que consignamos en el cuadro n9 12 no tienen la  precisión 
deseable; representan sólo una aproxim ación. En tales c ifras 
puede verse, sin embargo, que el peso del fe to  aumenta 
paralelam ente a la edad y es mayor en el sexo masculino 
que en el opuesto.

Discusión

Comparemos ahora las c ifras obtenidas en nuestro m a­
te ria l de ecuatorianos adultos, con las que nos ofrecen los 
investigadores extranjeros. Los resultados, en cuanto al 
peso del hígado, son:
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ECUATORIANOS 
General . . .
Hombres 
M ujeres .

1.297 grms.
1.315
1.184



M e s t i z o s .................................... 1.293
I n d i o s .......................................... 1.302

Tales c ifras son inferiores a las que presentan los euro­
peos adultos de sexo masculino (cit. por Henckel) :

S i t s e n ................................................1.470 grms.
B l o s f e l d .......................................... 1.617
G o e k e ................................................ 1.691
Oharpy ..........................................1.560
V i e r o r d t .......................................... 1.579
G e i s t .......................................... 1.498

y los chilenos examinados por Henckel: 1.629 grms.

Igual d iferencia se exterioriza en fetos a térm ino:

E c u a to r ia n o s ..............................  117 grms.
Chilenos ( M a h n ) ........................  144

Son más notables las diferencias existentes en cuanto 
al peso absoluto del bazo entre el m ateria l europeo y el 
nuestro:

ECUATORIANOS
G e n e r a l ....................................  8 8 .0 6  grms.
H o m b re s .................................... 8 9 .9
M u je r e s .................................... 71.1
M e s tiz o s .................................... 9 1 .5
I n d i o s .................................... 8 4 .6

EUROPEOS (cit. por Girón)
H e n l e ....................................  230 grms.
F u s a r i .................................... 180—220
G i l la u x .................................... 200
G o u g e r o t .............................. 180—200
S a p p e y ...................................195
G r e g o i r e ..............................  200—240
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F o r t ........................................... 195
Beaumis y Bouchard . 195
H o l l s t e i n .............................. 2 0 0 -2 5 0
Gru ve ¡ Ih re r .............................. 200
Q u a i n ..................................... 170
Testut y Latarget . . . . 180 -200
R o u v iè r e .............................. 200
B r a u s ..................................... 150
Räuber Kopsch . . . .  
Moon (blancos norteam eri-

150-200

c a n o s ) ..................................... 1 44 .78

En los chilenos el peso del bazo es tam bién ba jo :
G i r ó n ...........................................95 grms.
H e n c k e l .................................... 106 .17

Ligeramente superior a l nuestro, la d iferencia  no re­
viste im portancia en los últimos.

El peso del bazo entre los ecuatorianos coincide o se 
aproxim a ol de otros grupos biológicos:

Japoneses (Lofh) 93 grms. (hombres) y 
86 grms. (mujeres)

Negros norteam e­
ricanos (M o o n )  1 0 6 .2 5  grms. (hombres) y

80 grms. (m u je res).

En fetos a térm ino tiene el bazo de los ecuatorianos un 
peso absoluto que casi nada se d iferencia  del que presentan 
las demás agrupaciones humanas.

ECUATORIANOS . . . . 8 .8  grms
EUROPEOS (cit. por M ahn) :
H e llm a n n .................................... 7 ..9
H e rrm a n n .................................... 1 1 ..2
Lucas .......................................... 10.,6
M i l l e r .......................................... 10,.8
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CHILENOS
M ahn 10.7

Es casi inú til ins is tir sobre el hecho de que el peso de 
84.6 gramos, encontrado en los aborígenes ecuatorianos y 
los mestizos, los aproxim a una vez más a las razas de color, 
a los pueblos del sector mongoloide de la humanidad, los 
japoneses por ejemplo. En el m ism o caso se hallan los ch i­
lenos, cuyo elemento popular incluye un importante con tin ­
gente de sangre aborigen. Este nuevo hecho — peso del 
bazo—  viene a sumarse a los aparentes rasgos de parentesco 
racial existentes entre amplios sectores de americanos abo­
rígenes — ios indios ecuatorianos, inclusive—  y los pueblos 
mongólicos asiáticos. Lo nuevo reside en el hecho de que 
o los rasgos externos y arquitectónicos radicados en el es­
queleto, se añaden ahora los que se asientan sobre órganos 
internos como el bazo. Estos hechos confirm an la ¡dea p r i­
mordial de Loth, según la cual las leyes que rigen la m orfo­
logía del esqueleto son tam bién aplicables a las partes b lan­
das.

Cabe suponer que el menor volumen del bazo tenga 
repercusiones en patología, especialmente sobre signos de 
exploración, los cuales deben d ife r ir  de los que describen 
los autores europeos. Es posible que en el Ecuador la tum e­
facción del bazo, que es un síntoma casi constante en la 
mayoría de procesos infecciosos agudos, sea menos acen­
tuada que la que se observa en Europa, como lo ha señalado 
Grant Benavente (1930) en los chilenos. El peso menor 
del hígado y  particu larm ente la notable reducción del peso 
del bazo, son pues hechos comprobados entre los indios y 
mestizos del Ecuador. Deberán, sin embargo, determinarse 
las causas íntimas de ta l fenómeno, para lo cual es nece­
sario empezar por la determ inación del peso re la tivo de 
estos órganos, que desafortunadamente no nos es dable 
ofrecer. Esto es tanto  más necesario, cuanto es sabido que 
en nuestra población son inferiores a los europeos el peso
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y ¡a estatura de los Individuos. 61 peso in fe rio r del hígado 
entre nosotros podría quizá a tribu irse a este hecho, dado 
que el desnivel no es m uy grande; pero la d ife rencia  exis­
tente en cuanto al peso del bazo, sobrepasa los lím ites de 
esta explicación y no es aventurado a tr ib u ir lo  a caracterís­
ticas funcionales de este órgano propias de los grupos ra ­
ciales estudiados o, como sugiere Henckel, a la  in fluencia  
del medio ambiente, puesto que en el recién nacido no hay 
diferencias en cuanto al peso de este órgano.

El peso del tim o  no presenta d iferencias s ign ificativas 
si se compara con el obtenido en el m ateria l europeo:

ECUATORIANOS
General
Hombres
Mujeres

8 . 4 grms. 
8 . 6 
8 .0 4

EUROPEOS (seg. Testut -  Lata rget)
Haugstedt .............................. 8 -1 2  grms.
Friedleben .................................... 13
M eckel .......................................... 16
Sappey ........................................... 3
T e s t u t ...................................................5
Luden y Georges . . . .  11

El aum ento de peso del tim o  en relación con el desa­
rro llo  fe ta l, se revela más precoz y  regular en nuestro ele­
mento autóctono que en los europeos observados por el 
u ltim o  autor.

EDAD

3er. mes
4

ECUATORIANOS

1 .00
1 .1 6  
3 .1 2  
4 .9 4

EUROPEOS

(Luden y Georges)

0 .0 0 5
0 .0 5 0
0 .5 5 0  
1 .05
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7
8
9

//
//

// 4 .3 8
6.20
8 .4 0

2 .7 0  
5 .0 0  

11 .00

En los demás caracteres descriptivos examinados por 
nosotros, cisuras pulmonares y ramas term inales del nervio 
gran c iá tico , se observan cambios que pueden ser atribuidos 
al fenómeno general de variab ilidad . Importa, sin embargo, 
averiguar hasta qué punto tales cambios están presididos 
por el determ inism o genético. Así lo sugieren 'las investiga­
ciones de Solervicens sobre el sim pático abdominal. Deja­
mos m ientras ta n to  establecido que entre nosotros la cisura 
horizonta l del pulm ón derecho term ina antes de alcanzar 
su borde an te rio r casi tantas veces como llega a dicho borde. 
Girón, en su m ate ria l de chilenos, la encuentra interrumpida 
aún con mayor frecuencia, esto es en el 63%  de los casos.

Los anatom istas europeos describen la  división del 
nervio c iá tico  frente a ía cara posterior de la rodilla. Noso­
tros no encontramos ta l disposición en el 10% de los casos, 
y hemos señalado que en la gran mayoría de los individuos 
las ramas term inales de este nervio, aunque adosadas, 
corren Independientes desde su origen en el plexo sacro. 
Girón ha encontrado la división a lta  de este nervio en el 
62%  de los casos, y la perforación del músculo p iram ida l 
por C.'P.'E. en el 2 8 % , disposición ésta que nosotros encon­
tramos en el 17%.

Existe sin lugar a duda una gran variabilidad en las 
disposiciones anatómicas del hombre, que afecta por igual 
a todos sus grupos biológicos, pero que ofrece modalidades 
características a cada uno de ellos. Tales modalidades se 
exteriorizan cuando se examinan amplias series, o sea cuan­
do se aplican los métodos antropológicos — examen de tupi­
das series y subsiguiente elaboración estadístico-matemá­

CO N CLU SIO N
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tica—  a las investigaciones anatómicas. Tales métodos 
constituyen el fundamento técnico de la antropología de los 
órganos internos, obra que, justamente, se encuentra en 
desarrollo en nuestros días.

SUM ARIO

19— Hemos practicado el examen de algunos órganos 
internos como el hígado, bazo, tim o, cisuras pulmonares y 
nervio gran c iá tico  en la población ecuatoriana autóctona, 
compuesta en su mayoría de mestizos e indios, con el objeto 
de determ inar en qué medida sus principales características 
anatóm icas coinciden o d ifie ren  de las descritas por los auto­
res extranjeros en el m ateria l hum ano europeo.

29— Realizamos la investigación siguiendo los métodos 
antropológicos de selección de los individuos, examen de 
extensas series y elaboración estadístico-m atem ática de los 
resultados obtenidos.

I

39— .'El hígado tiene en nuestro m ateria l ecuatoriano 
autóctono un peso menor que el consignado por los anato­
mistas en el m a te ria l europeo.

49— El bazo presenta en los ecuatorianos una conside­
rable reducción de su peso absoluto, lo que constituye su 
característica más sobresaliente. En relación con la edad, 
éste asciende hasta el qu in to  decenio de la vida para bajar 
desde entonces. El bazo tiene un peso tam bién menor en 
los chilenos, japoneses y  negros, es decir en agrupaciones 
humanas de ascendencia mongólica o pigmentadas.

5°— El tim o  de los mestizos e indios ecuatorianos no 
presenta diferencias de peso, comparado con el de los b lan ­
cos europeos. Sin embargo, éstas se exterio rizan en caracte­
res descriptivos relacionados con su form a, lobuiación y 
relaciones.
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6 °— Las cisuras pulmonares tampoco reproducen en 
todos sus detalles el canon anatóm ico de los tratadistas eu­
ropeos. La cisura horizonta l sólo en la m itad  de los casos 
alcanza el borde anterio r del pulmón derecho.

79— Las ramas term inales del nervio gran ciático t ie ­
nen, en la mayoría de los casos, su origen real en el plexo 
sacro; descienden adosadas hasta el hueco poplíteo, donde 
se separan. Tampoco siguen en todas sus partes el esquema 
de los tra tad istas clásicos.

89— Las diferencias encontradas entre la población 
ecuatoriana autóctona y la europea se explican, aparente­
mente, por el hecho de que tales poblaciones incorporan 
genes distintos. La población ecuatoriana autóctona incluye 
un fuerte  contingente de sangre americana' aborigen. Su 
parentesco con el sector mongoloide asiático ha sido re iv in­
dicado por los antropólogos. Así, a las semejanzas existen­
tes entre estos grupos raciales, que recaen en los sistemas 
tegum entario  y arquitectón ico, se unen ahora las que se 
hallan plasmadas en ciertos órganos internos, el bazo por 
ejemplo.

99— Los hechos y conceptos expuestos nos llevan a la 
conclusión de que para llegar a l conocim iento de la an tro ­
pología anatóm ica de los órganos internos, es necesario 
proceder a su estudio empleando los métodos usuales en 
Antropología m orfo lóg ica, pasando así del clásico proce­
d im iento anatóm ico de examen del individuo al método 
antropológico de examen de sus agrupaciones etnobiológicas. 
Sólo entonces las diferencias de morfología existentes entre 
los diversos núcleos humanos se revelarán en toda su p le n i­
tud.

109— Fundándonos en las consideraciones expuestas, 
proclamamos la necesidad de proceder a una revisión gene­
ral de la Anatom ía americana, con vistas a descubrir las 
peculiaridades inherentes a las diversas entidades biológicas 
y agrupaciones étnicas del Continente.
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A PEN D ICE

CUADRO N9 1
H I G A D O

ADULTOS: 43 oservaciones, 21— 60 años

Media aritmética

Individuos exam ¡nados Edad Número Peso Long. Anch.
(grupos) (años) de casos (grrrvs. ) (cents. ) (cents.)

Hombres 21-- 2 3 2 1 .107 26.,50 17. 50
24-- 2 8 5 1 .298 27,.40 15..40
29-- 3 3 4 1 .288 26..75 16..97
34-- 3 8 1 1 1 .362 27,.27 15,.83
39— 43 6 1 .347 27,.96 19,.88
44-- 4 8 2 1 .335 26,.75 18,.25
49-- 5 3 6 1 .318 28,.68 17 .13
54-- 6 0 1 1.163 28,.50 15 .00

TO TAL 21-- 6 0 37 1 .277 27 .47 16 .99

Mujeres 2 9 - -3 3 1 1 .105 27. 00 18. 00,
34-- 3 8 1 1 .160 27 .00 19 .20
39-- 4 3 1 1 .384 30 .00 15 .00
44-- 5 3 1 1 .180 28 .50 15 .00
54-- 6 0 2 1 .137 28 .00 17 .50

TO TAL 29-- 6 0 6 1 .193 28 .10 16 .94
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Individuos examinados Edad 
(grupos) (años)

Número 
de casos

Peso 
(grms. )

Long.
( cents. )

Anch.
(cents.)

Mestizos 21-- 2 3 2 1 .107 26,.50 17 .50
24-- 2 8 3 1 .358 27,.66 15 .50
29-- 3 3 2 1 .255 26,.50 16 .75
34-- 3 8 8 1 .386 27,.00 15 .98
39-- 4 3 4 1 .274 27 .95 21 .45
44-- 4 8 1 1 .1 1 2 24,.50 16 .50
49-- 5 3 3 1 .3 2 0 27,.86 16 .50
54-- 6 0 - 2 1 .137 28,.00 17,.50

TO TAL 21-- 6 0 25 1 .243 26,.99 17,.21

Indios 24-- 2 8 2 1 .207 27,.00 15,.25
29-- 3 3 3 1 .248 27,.00 17 .46
34-- 3 8 4 1 .265 27,.75 16 .37
39— 43 3 1 .457 28,.66 16,.16
44-- 4 8 1 1 .558 29,.00 20,.00
49-- 5 3 4 1 .282 29,.25 17,.07
54-- 6 0 1 1 .163 28..50 15,.00

TO TAL 24-- 6 0 18 1 .31 1 28,.16 16,.75

Todos los grupos 21-- 2 3 2 1 .107 26,.50 17,.50
24-- 2 8 5 1 .298 27,.40 15 .40
29-- 3 3 5 1 .251 26,.80 17,.18
34-- 3 8 12 1 .345 27,.25 16,. 1 1
39— 43 7 1 .353 28,.25 19,.18
44-- 4 8 2 1 .335 26.,75 18,.25
49-- 5 3 7 1 .298 28..65 16,.82
54— 60 3 1 .1 4 6 28..16 16,.66

TO TAL 21-- 6 0 43 1 .266 27..47 17,.13
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CUADRO N° 2

H I G A D O

FETOS: 135 observaciones, 3— 9 meses

Media aritmética

Individuos examinados Edad Número Peso Long. Anch.
( grupos ) ( meses ) de casos (grms. ) (cents. ) (cents.)

Varones 4 1 23. 00 6 . 20 4 .0 0
5 2 66. 00 8. 65 5 .1 5
6 5 64. 80 9 . 24 5 .8 8
7 5 77. 20 9 . 80 5 .5 4
8 6 88. 83 10. 90 6 .7 5
9 65 1 14. 80 11 . 50 6.71

Hembras 3 1 14. 00 4. 00 2 .5 0
4 2 32. 50 8. 00 5 .0 0
5 1 5 5 . 00 8. 60 5 .4 0
6 3 51 . 50 8. 66 5 .3 0
7 9 229. 83 9. 81 6 .0 2
8 2 66. 00 9. 40 6 .0 0
9 33 122.,04 1 1 .,45 6 .8 7

Mestizos 3 1 14.,00 4.,00 2 .5 0
4 3 29..33 7..40 4 .6 6
5 3 62,.33 8,.63 5 .2 3
6 8 59,.81 9,.02 5 .6 6
7 12 74,.79 . 9 .61 5 .7 5
8 8 83 .12 10 .52 6 .5 6
9 89 117 .55 11 .46 6 .7 4

Indios 7 2 89 .00 10 .95 6 .4 0
9 9 1 14 .22 11 .76 7 .0 0

Todos los grupos 3 1 14 .00 4 .00 2 .5 0
4 3 29 .33 7 .4 0 4 .6 6
5 3 62 .33 8 .63 5 .2 3
6 8 59 .81 9 .02 5 .6 6
7 14 76 .82 9 .80 5 .8 5
8 8 83 .1 2 10 .52 6 .5 6
9 98 117 .24 11 .48 6 .7 6
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CUADRO N? 3

B A Z O

ADULTOS: 40 observaciones, 21— 60 años

Media aritm ética

Individuos examinados Edad Número Peso Long. Anch.
(grupos) (años) de casos (91•ms. ) (cents.) (cents.)

Hombres 21-- 2 3 2 83 .50 12 .30 8 .00
24-- 2 8 4 87 .75 1 1 .87 6 .67
29-- 3 3 3 94 .33 12,.23 8,.00
34-- 3 8 9 95 .22 1 1 .95 7,.28
39— 43 6 95,.83 10 .75 7,.21
44-- 4 8 4 108 .00 12,.92 6,.57
49-- 5 3 6 63,.33 10,.31 6,.43
54-- 6 0 2 96,.50 11 ,.30 7,.25

TO TAL 21-- 6 0 36 90,.55 1 1 ,.70 7..17

M ujeres 29-- 3 3 2 73,.50 10,.85 6,.75
34-- 3 8 1 72,.00 1 1 ,.90 6..50
39— 43 1 65,.50 12..50 5.,50

TO TAL 29— 43 4 70..33 11 .,75 6..25

Mestizos 21-- 2 3 1 90.,00 1 1 ..60 8.,50
24-- 2 8 3 89..33 12..00 6..56
29-- 3 3 2 103..00 11 .,85 8.,25
34-- 3 8 7 96..28 12.,30 7..18
39-- 4 3 3 69.,50 1 1 .,16 6..50
44-- 4 8 1 117.,00 13. 60 6.,00
49 -- 5 3 1 74..00 10. 00 7.,50
54— 60 2 96..50 11 . 30 7.,25

TO TAL 21-- 6 0 20 91 ..95 11 . 72 7. 21

Indios 21-- 2 3 1 77. 00 13. 00 7. 50
24-- 2 8 1 83. 00 11 . 50 7 . 00
29-- 3 3 3 74. 66 11 . 56 7 . 00
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Individuos examinados Edad Número Peso Long. Anch.
(grupos) (años) de casos (grms.) (cents.) (cents.)

34— 38 3 8 5 .0 0 11.13 7 .2 6
39— 43 4 1 0 8 .0 0 10.87 7 .3 2
44— 48 3 105 .00 12 .70 6 .7 6
49— 53 5 61 .20 10.38 6 .2 2

TO TAL 21— 53 20 8 4 .8 3 11 .59 7 .0 0

Todos los grupos 21 — 23 2 8 3 .5 0 12 .30 8 .0 0
24— 28 4 8 8 .7 5 11.87 6 .6 7
29— 33 5 8 6 .0 0 1 1 .68 7 .5 0
34— 38 10 9 2 .9 0 1 1 .95 7.21
39— 43 7 91 .50 11 .00 6 .9 7
44— 48 4 108 .00 12 .92 6 .5 7
49— 53 6 6 3 .3 3 10.31 6 .4 3
54— 60 2 9 6 .5 0 11.30 7 .2 5

TO TAL 21— 60 40 88.81 11 .66 7 .0 7

CUADRO N? 4

B A Z O

FETOS: 175 observaciones, 3— 9 meses

Media aritmética

Individuos examinados Edad Número Peso Long. Anch.
(grupos) (meses) de casos (grms.) (cents.) (cents.)

Varones 4 2 2 .0 0 2 .7 5 1 .20
5 2 3 .5 0 3 .0 0 1 .60
6 7 7 .0 7 4.21 2 .7 7
7 13 6 .6 5 4 .0 3 2 .7 0
8 7 8 .1 5 4 .7 2 2 .8 7
9 78 8 .8 3 4 .6 5 2 .8 9

Hembras 3 1 1 .0 0 0 .7 0 0 .5 0
4 1 1 .00 0 .7 0 0 .5 0
5 3 2 .6 6 2 .6 6 1 .26

—  37



Ind ividuos exam inados Edad Núm ero Peso Long. Anch.
(grupos) (meses) de casos (grms. ) (cents. ) (cents. )

6 4 3 .3 7 3 .2 5 1 .80

7 8 7 .1 2 4 .4 8 2 .6 8

8 5 7 .8 0 4 .6 0 2 .5 4

9 44 8 .8 4 4 .9 9 2 .8 9

Mestizos 3 1 1 .0 0 0 .7 0 0 .5 0

4 3 1 .66 2 .0 6 0 .9 6

5 5 3 .0 0 2 .8 0 1 .40

6 1 1 5 .7 2 3 .8 6 2.41

7 20 6 .8 2 4 .2 4 2 .6 4

8 1 1 8 .0 0 4 .71 2 .7 2

9 117 8 .7 7 4 .7 5 2 .8 8

Indios 7 1 7 .0 0 3 .6 0 2 .7 0

8 1 8 .0 0 4 .2 0 2 .8 0

9 5 1 0 .4 0 5 .3 2 3 .1 8

Todos los grupos 3 1 1 .0 0 0 .7 0 0 .5 0

4 3 1 .6 6 2 .0 6 0 .9 6

5 5 3 .0 0 2 .8 0 1 .40

6 1 1 5 .7 2 3 .8 6 2.41

7 21 6 .8 3 4 .2 0 2 .6 4

8 12 8 .0 0 4 .6 7 2 .7 3

9 122 8 .8 4 4 .7 7 2 .8 9
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CUADRO N? 5

T I M O

PESO

(Mestizos)

176 observaciones

(Edad
(meses)

Número
Varones

de casos 
Hembras

Peso
(gramos)

Media aritmética 
(los 2 sexos)

9 80 8.61
9 45 8 .0 4 8 .3 2
8 7 7 .5 7
8 5 4 .3 0 5 .9 3
7 12 4 .6 2
7 10 4 .1 0 4 .3 6
6 7 5 .5 0
6 2 3 .0 0 4 .2 5
5 2 3 .2 5
5 2 3 .0 0 3 .1 2
4 1 1 .0 0
4 2 1 .25 1 .12
3 1 1 .00 1 .0

NOTA: El peso de tos lóbulos derecho e 'izquierdo, cuando existen, es
aproximadamente igual.

CUADRO N? 6

T I M O

CARACTERES MORFOLOGICOS 

Lobulación

N<? %
Timos a lo b u la d o s ...................... ..............  8 5 .2 6
Timos lobulados........................ ..............  144 9 4 .7 3

Tota l ........................ ............... 152 9 9 .9 9
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Bilobulodos . . 
T rilobulados . 
Tetra  lobulo dos

Número de lóbulos

114 7 5 .0 0
29 19.07

9 5 .9 2

Tota l .......................................... 152 9 9 .9 9

División de los lóbulos primordiales

N ° %
Lóbulo derecho

M onolobulado .......................................  45 5 2 .7 6
B¡lobulado ..............................................  25 29.41
Trilobu lado  ............................................  13 15 .29
T e tra lo b u la d o .......................................... 2 2 .3 5

Tota l .......................................... 85 99.81

Lóbulo izquierdo:

M onolobulado ........................  31 3 6 .4 7
Bilobulado ............................................... 35 4 1 .1 7
Trilobu lado  ............................................  16 18 .8 2
T e tra lo b u la d o .......................................... 3 3 .7 0

Tota l .......................................... 85 100 .16

Lóbulo m e d io ..............................................  6 7 .0 5

Relaciones

Invade el c u e llo .......................................... 56 6 5 .8 8
Se detiene en la h o rqu illa  esternal. . . .  10 11 .75
Ocupa exclusivamente el tó ra x ................. 19 2 2 .2 8

Tota l .......................................... 85 99 .91
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Contacto con la glándula tiro ides:
Tiene co n ta c to .................................. 23 41 . 07
Sin contacto ....................................... 33 58 .92

Tota l .................................... 56 99..99

Longitud de los lóbulos en su porción cerv ica l:
Es Igual en am bos............................. 23 27 .05
M ayor en el derecho........................ 29 34.. 11
M ayor en el Izqu ie rdo ...................... 33 38 .82

T ota 1....................................... 85 99..98

Contacto con el nervio frén ico:
En ambos lados.................................. 15 17..65
En el lado derecho............................. ' 6 7,.05
En el lado Izqu ie rdo ........................ 46 54,. 11
En ningún la d o .................................. 18 21 ..17

Tota l .................................... 85 99..98

CUADRO N? 7

NERVIO GRAN C IA T IC O  Y SUS RAMAS TERMINALES

(mestizos)

1 55 observaciones

N° %
Origen aparente de los nervios ciático- 
poplíteos:

En el área p o p lítea ............................. 139 8 9 .6 7
En el m uslo .............................................. 6 3 .8 7
En el p lexo sacro .................................... 10 6 .4 5

Tota l ......................................... 155 9 9 .9 9

Origen real:
En el área .poplítea............................... 6 3 .8 7
En el m u s lo .............................................. 26 16.77
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En la n a lg a .............................................. 5 3 .2 2
En el p lexo sacro .................................. 118 7 6 .1 2

T  otal ................................................... 155 9 9 .9 8

Relaciones con el músculo Piramidal:
Pasan por de trás ..................................... 2 1 .29
Lo perforan ............................................ 23 14.83
Pasan por de la n te .................................. 130 8 3 .8 7

Tota l ......................................... 155 9 9 .9 9

Modalidad de la perforación:
(en los 23 casos) NQ %

C iático  poplíteo externo perfora el 
músculo y el c iá tico  poplíteo interno 
pasa por d e la n te ..................................... 17 73.91
C iático pop líteo externo pasa por de­
trás y el c iá tico  poplíteo interno por 
d e la n te ...................................................... 5 21 .73
C iático poplíteo externo pasa por de­
trás y el c iá tico  poplíteo interno lo 
p e r fo r a ...................................................... ‘ 1 4 .3 4

Tota l ......................................... 23 9 9 .9 8

CUADRO N? 8

CISURAS PULMONARES 
Adultos (mestizos)

163 observaciones

Cisura horizontal (pulm ón derecho)

N° %
Completa .................................. .................  89 5 4 .6 0
In c o m p le ta ................................ .................  70 4 2 .9 4
Ausente ..................................... .................  4 2 .4 5

Tota l ...................... .................  163 9 9 .9 9
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Incom pleta:
Le fa ltan  los 5 /6  anteriores

//

i l

n

3 /4
3 /5
2 /3
2 /5
1 /2
1 /3
1 /4
1 /5
1 /6
1/10

//

U

1 1 .42
1 1 .42
7 10.00
5 7 .1 4
4 5.71

23 32 .85
16 2 2 .85
4 5.71
4 5.71
3 4 .2 8
2 2 .8 5

Total 70 9 9 .9 4

Profundidad m áxim a, mediana: 4 .1 3  cms.

Cisura oblicua (ambos pulmones)

Pulmón derecho Pulmón Izquierdo
CARACTERES Media Media

No. (cens. ) No. (cents.)

Origen :
Distancia del h i'l¡o . 163 1 .31 163 4 .4 5
Distancia del vértice 163 7 .2 4 163 4 .7 5

Terminación:
Angulo án te ro -in fe -

% %

r i o r ............................. 114 6 9 .9 3 153 9 3 .8 6
Base, cerca ángulo 
an te ra -in fe rio r . . . . 41 2 5 .1 8 10 6 .1 3
Base, lejos ángulo 
án te ro -in fe rio r . . . . 8 4 .9 0

T  ota 1............... 163 100.01 163 9 9 .9 9

Profundidad suprahi-
l i a r ............................. 163 3.11 163 3 .3 9
Profundidad b ilia r . . 163 4 .8 0 163 3 .4 7
Profundidad in fra  - 
b il ia r  ........................ 163 2 .5 2 163 2 .0 7
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CUADRO N? 9

PULM ON, FORMACIONES A N O M ALAS 
Adultos (mestizos)

163 observaciones

Pulmón derecho 

No. %

Pulmón ázq. 

No. %

Ambos pulmones 
(itotol)

No. %

Cisuras super - 
num erarias . . . 12 7 .3 6 7 4 .2 9 19 11 .65
Lóbulos ácigos. 10 6 .1 3 2 1 .2 2 12 7 .3 5

CUADRO N? 10

CISURAS PULMONARES

Recién nacidos y fetos 
(mestizos)

193 observaciones

Cisura horizontal (pulm ón derecho)

N ° %
Completa ............... .................  94 4 8 .7 0
In c o m p le ta ............ .................  92 4 7 .6 6
Ausente ................. .................  7 3 .6 2

TO TAL . .................  193 9 9 .9 8

Incompleta: N ° %
Le fa ltan  los 3 /5  anteriores. .................  5 5 .4 3

2 /3 // • .................  15 1 6 .3 0
2 /5 .................  3 3 .2 6
1 /2 // .................  42 4 5 .6 5
1 /3 // .................  18 1 9 .56
1 /4 // .................  2 2 .1 7
1 /5 // .................  2 2 .1 7
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1 /6  ...................... 2 2 .1 7

i n  „  .......... ___  2 2 .1 7

i / i o  „  .......... ___  1 1 .08

TO TAL ............................. 92 9 9 .9 6

Profundidad máxim a. M ediana: 1.20 centrs.

Cisura oblicua (ambos pulmones)

CARACTERES
Pulmón derecho 

Media 
No. (cens. )

Pulmón izquierdo 
Media 

No. (cents.)

Origen :

Distancia del ih ilio . 193 0.51 193 0 .4 9

Distancia del vértice 193 1 .97 193 1 .53

Terminación: % %

Angulo  án te ro -in fe -

r i o r ............................. 104 5 3 .8 8 187 9 6 .8 9

Base, cerca ángulo

án te ro -in fe rio r . . . . 87 4 5 .0 7 6 3 . 1 0

Base, lejos ángulo

án te ro -in fe rio r . . . . 2 1 ,03

T o ta l............... 193 9 9 .9 8 193 9 9 .9 9

Profundidad biliar. . 193 1 .61 193 1 .34
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CUADRO N? 1 1

PULM ON, FORMACIONES A N O M ALAS

Recién nacidos y  fetos 
(mestizos)

193 observaciones

Pulmón der. pulm ón ¡zq. Ambos pul.
\ (Total )

No. % No. % No. %

Cisuras supernumerarias 14 7.25 3 1.55 17 8.80
Lóbulos ácigos................. 4 2.07 4 2.07

CUADRO

■■■■■■■■■■■■■■■■■■■a■»■■■■•■■■■■■■■

N° 12

■■•■■■■••■■•■■■•■•■■••■■■••■••••■■■•■■■■■■••i■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■a

PESO DEL FETO
(mestizos)

1 90 observaciones

Edad intrauterina Núm. de co sos Peso
.......................■■•■■■■■■

Media aritmética
( meses ) Varones Hembras (gramos) (los dos sexos)

9 8 6 2 . 4 8 4 \
2 . 5 2 49 4 9 2 . 5 6 5 /

00
 0

0 8
4

2 . 0 4 1 \  
1 . 4 0 3 / 1 . 7 2 2

7
7

15
1 1

i  .6 1  n  
1 . 3 8 7 / 1 .4 9 9

6 7 1 . 3 0 7 \
1 .2 0 76 3 1 . 1 0 7 /

5
5

1
2

1 . 1 5 0 \  
9 0 3 / 1 .0 2 6

4 1 3 5 7 \
4 3 64 2 5 1 5 /

3 1 2 3 2  [ 2 3 2
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H I G A D O

ADULTOS

CUADRO N ? 13

Peso absoluto (gramos)

¿dad
(años)

n M V O m (M ) V

2 1 -3 0 11 1.246 1.000-1.621 214.85 64.90 17.24
3 1 -4 0 19 1.334 1.047-1.590 163.31 37.45 12.24
4 1 -5 0 10 1.329 1.112-1.558 169.07 53.50 12.72
5 1 - 6 0 3 1.146 855-1 .390 255.83 147.87 22.32

CUADRO N<? 14

H I G A D O

FETOS

Peso absoluto (gramos)

Edad n M V O m (M ) V
(meses)

3 -5 9 2.33 1 -  4 1.05 0.35 45.06
6 - 8 44 6.87 0 .6 0 -1 9 4.38 0 .6 6 63.75

9 122 8.84 3 -1 8 3.46 0.31 39.14

CUADRO N9 15

H I G A D O

FETOS

Peso relativo

€dad n M V o m (M ) V
(meses)/

3 -5 8 61.22 5 7 .0 4 - 64.42 2.80 0.98 4.57
6 - 8 50 46.62 23 .34-108 .57 15.49 2.19 33.22

9 123 52.78 25.36-189 .23 21.70 1.95 41.11
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CUADRO N 1? 16

B A Z O

ADULTOS

Peso absoluto (gramos)

Edad n  M V O m (M ) V
(años)

2 1 -3 0 9 87.22 5 4 -1 3 6 20.65 6.88 23.67
31—40 18 89.75 58 -1 3 5 24.45 5.76 30.11
4 1 -5 0 1 1 84.45 4 0 -1 7 2 36.57 1 1.04 51.52
5 1 -6 0 2 96.50 80 -1 1 3 16.50 1 1.70 17.09

CUADRO N° 17

B A Z O

FETOS

Peso absoluto (gramos)

Edad
(meses)

n M V 0 m (M  ) V

3 -5 9 2.33 1 -  4 1.05 0.35 15.02
6 -8 44 6.87 0 .6 0 -1 9 4.39 0.66 9.60

9 122 8.84 3 -1 8 3.45 0.31 3.50

CUADRO N9 18

B A Z O

FETOS

Peso re lativo

Edad 
(meses)

n M V O m (M ) V

3 -5 9 3.58 1.6 3 -  8.40 1.85 0.61 51.67
6 -8 43 4.66  0 .3 6 -1 6 .9 2 3.32 0.50 71.24

9 120 3.52 1 .5 4 - 9.59 1.43 0.13 40.62
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CUADRO N ° 19

T I M O

FETOS

Peso absoluto (gramos)

Edad 
( meses )

n M V O m (M) V

3 -5 7 2.07 1 -  5 1.56 0.59 75.36

6 - 8 44 4.95 1-13 3.05 0.46 61.61

9 125 8.07 0 .42 -18 3.83 0.34 47.45

CUADRO N? 20

T I M O

FETOS

Peso relativo

Edad
(meses)

n M  V o m (M ) V

3 -5 7 3.24 1 .12 - 6.19 1.49 0.56 45.98

6 - 8 43 3.34 0 .65 -11 .4 2 2.15 0.32 64.37

9 124 3.13 0 .1 3 -  7.35 1.31 0.11 41.85
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CONTRIBUCIONES

SEGUNDA MESA REDONDA ECUATORIANA 
DE FOLKLORE

23, 24, 25 de mayo de 1963

T e m a r i o :

Apreciación crítica de las Conclusiones y Recomendaciones 
de la Primera Mesa Redonda Ecuatoriana de Folklore
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S U M A R I O

1 ) Discurso pronunciado por el Dr. Antonio SAN TIAN A 
en la sesión inaugural.

2) Informe general sobre el cumplimiento o no de las 
Recomendaciones adoptadas en la Primera Mesa 
Redonda Ecuatoriana de Folklore. Paulo de CAR- 
VALHO -NETO .

3) Creación y Administración del Instituto Ecuatoriano 
de Folklore. Leonardo TEJADA.

4) Cursillos y conferencias sobre folklore. Darío GUE­
VARA.

5) Creación de la cátedra de Folklore en el Instituto de 
Antropología de la Universidad Central. Antonio 
S A N T IA N A .

6 ) Métodos de las investigaciones de campo realizadas 
por equipo en Licón y Sipalpa. Napoleón CISNEROS C.

7) Calendario actual de las fiestas del folklore ecuato­
riano. Elvia de TEJADA.

8) Sociedad Ecuatoriana de Folklore. Jorge GONZALEZ 
MORENO.

9) Resoluciones, Recomendaciones y Acuerdos de la 
Segunda Mesa Redonda Ecuatoriana de Folklore. Plan 
de actividades para el período 2 3 .V .1 963—2 3 .V .1 965.

10) Actas de la Segunda Mesa Redonda Ecuatoriana de 
Folklore. (Cuatro sesiones).
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DISCURSO P R O N U N CIA D O  POR EL DR. A N T O N IO  
S A N T IA N A  EN LA SESION IN A U G U R A L

Señores:

Representando a una instituc ión de cu ltu ra , el Grupo 
Am érica, y por encargo de la misma, me cabe el honor de 
declarar inaugurada la Segunda Mesa Redonda Ecuatoria­
na de Folklore y presidir su desarrollo. En esta misma sala 
celebró sus sesiones, hace dos años, la ya h is tórica  Primera 
Mesa Redonda Ecuatoriana de Folklore. Debo ahora agre­
gar que no es por azar por lo que la responsabilidad de 
organizarías ha recaído sobre el Grupo Am érica. Esta so­
ciedad de escritores, creada hace tre in ta  años, orien tó  su 
acción en dos direcciones prim ordia les: 'la de la lengua 
hablada y escrita, y la de la investigación y el pensamiento. 
Y a lo largo de su vida, fue la presencia del pueblo genuino 
y característico la que presidió el móvil de su acción. Para 
ins tru irlo  organizó y ha m antenido abierta la Biblioteca de 
Autores Am ericanos; abrió exposiciones, auspició conferen­
cias y publica "A m é ric a " , su órgano de d ifusión. Para 
estudiarlo y promover su estudio, sostiene estas Mesas Re­
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dondas del Folklore Ecuatoriano. Porque el Grupo América, 
a lo largo de su creadora peregrinación por los solares de 
la poesía y las letras, la cu ltura y el conocimiento, llegó a 
la convicción, la suya propia, de que el pueblo, con su poder 
y su flaqueza, constituye una inmensa realidad que no se 
puede ignorar en 'ningún aspecto. Y  el Folklore es la disci­
p lina que nos perm ite  penetrar ¡hasta los más ocultos rinco­
nes de su conciencia y  conocer los variados aspectos de su 
vida.

Contando con la presencia entre nosotros de Paulo de 
Carvalho-Neto, el entusiasta fo lkloró logo investigador y 
educador, decidió, gracias a su colaboración e in iciativa, la 
promoción de los estudios fo lk lóricos y  su permanencia y .  
control m ediante estas mesas redondas. La Segunda, que 
hoy se inaugura, tiene entre otras finalidades la de hacer 
un balance de ¡lo logrado a p a rtir  de la Primera; constatar, 
en otros térm inos, en qué medida se han llevado a la prác­
tica sus conclusiones y recomendaciones. Señalar errores y 
deficiencias, ¡hacer crítica  emuladora del trabajo realizado. 
Es su objetivo p rim ord ia l trazar, sobre la base de ja  expe­
riencia recogida, el cam ino de ‘la acción en el futuro. Sin 
desconocer el va lo r del nu trido  aporte literario , ¡represen­
tado por el ensayo, el re lato y 'la novela costumbrista al 
conocim iento del fo lk lo re  ecuatoriano, como tampoco el de 
observaciones como las recogidas por viajeros e investigado­
res, preconizamos, y así lo encarecemos a la Segunda Mesa 
Redonda, la adopción de fin itiva  de métodos científicos de 
observación, la investigación propiamente dicha, ¡la cual, 
juzgo oportuno añadir, deberá por ahora circunscribirse a 
lo que constituye la necesidad prim ord ia l, esto es, la reco­
lecta de los hechos realizada sobre el terreno y mediante el 
traba jo  en equipo, o de modo individual. Permítaseme añadir 
que ta'l activ idad deberá aplicarse a la realidad circundante.

Nos es dable y grato constatar que a p a rtir  de la Pri­
mera Mesa Redonda se ha operado, por prim era vez en el 
Ecuador, un m ovim iento de esta índole, el cual fue d irig ido
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¡por el Prof. Carvalho-Neto. El, con el inagotable esfuerzo 
que promueve su activ idad c ien tífica  y con su vocación de 
Maestro, ha creado y dado vida al Ins titu to  Ecuatoriano de 
Fálklore y  prepara un grupo de jóvenes y  entusiastas estu­
diosos, que ya han salido a 'los campos en busca del pueblo y 
de su fo lk lore. La inquietud de un investigador, llamémosle 
hum anizado, sobrepasa ’los lím ites de 'lo puram ente c ien tí­
fico  y  convencional. Nunca está solo ni traba ja  sólo para 
sí: aspira a ser maestro, y loes cuando lo que Pasteur llam a­
ba "e l fuego sagrado", sabe m antenerlo vivo y trasm itir lo  
a los otros, a ios que le rodean y aspiran a pa rtic ipa r de la 
obra. El los form a para una actuación de fin itiva  y posterior, 
destinada a con tinua r la suya. Y  esto: fo rm ar discípulos, 
capacita r investigadores, crear escuela propia y local, cons­
tituye  uno de los grandes méritos de un  investigador de 
verdad. Porque sabemos de algunos hombres de ciencia que 
traba jaron sobre realidades genuinamente ecuatorianas, que 
el te rm in a r sus estudios abandonaron el país sin dejar hue­
lla personal a lguna de su activ idad, sin de jar discípulos ni 
amigos, publicaron los resultados de sus investigaciones en 
países e idiomas extranjeros. A  ellos no les debe el país 
g ra titud  ni recuerdo a fectivo  alguno.

Formar un equipo de investigadores nacionales, ven­
ciendo d ificu ltades, es un deber inherente a las actividades 
de este género, aunque este deber no conste en reglamento 
o compromiso alguno. Para los ecuatorianos nuestra o b li­
gación consiste en interesarnos en su traba jo , ofrecerles 
nuestra colaboración y ayuda, as im ila r sus técnicas, apren­
der sus enseñanzas, seguir su ejemplo. La form ación de 
investigadores nacionales es de im portancia máxima para 
el país. Porque no se tra ta  sólo de que la realidad ecuato­
riana sea investigada y  descifrada, sino de que dicho cono­
c im iento  sea obtenido por los mismos ecuatorianos, con sus 
propios recursos técnicos y espirituales. Y porque ya debe­
mos convencernos de a lgo que es de v ie jo  convencim iento 
en Europa y los Estados Unidos, a saber: que el patrim onio
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de una nación, de un ¡pueblo, no es sólo material y no se 
reduce únicam ente a su ám bito  físico y geográfico, sino 
que abarca tam bién la esfera espiritual y anímica. Ya los 
pueblos prim itivos, organizados en clanes y tribus, han ela­
borado un sistema propio espiritual bajo la forma de tra ­
diciones y leyendas cuyo ob jeto es establecer su origen, 
c firm a r su cohesión, a fianzar su personalidad, consagrar su 
derecho a la vida y ju s tifica r su presencia en la comunidad 
humana. Parte esencial de dicho patrim onio son los resul­
tados de 'la investigación c ien tífica  fundam ental sin la que, 
como dice Houssay, “ ios países se atrasan y son sobrepasa­
dos, llevados a remolque o explotados".

A  la p rim era etapa, la de insurgencia literaria del fo lk ­
lore ecuatoriano, inevitable, seguirá la segunda, la del regis­
tro  deta llado y  sistemático de los hechos folklóricos, reali­
zado sobre el terreno y obtenido con métodos científicos. 
El Grupo Am érica y  yo en su representación, al declarar 
inaugurada la Segunda Mesa Redonda Ecuatoriana de Folk­
lore, encarecemos la adopción de los métodos más adecuados 
para asegurar de fin itivam ente  este desarrollo. Auguramos 
a esta Mesa un a;lto  s itio  en la h istoria  del fo lk lore ecuato­
riano.

INFORM E G EN ER A L SOBRE EL CU M PLIM IEN TO  0  NO 
DE LAS RECO M EN DACIO N ES ADOPTADAS EN LA  

PRIM ERA MESA REDONDA ECU A TO R IA N A  
DE FOLKLORE

PAULO DE CARVALHO-NETO

Para encauzar la discusión acerca del tem ario de esta 
SMR, Apreciación crítica de las Conclusiones y Recomen­
daciones de la PMREF, cabe, en p rim er térm ino, señalar 
panorám icamente cuáles fueron las recomendaciones cum ­
plidas y las no cumplidas en este intervalo de tiempo que
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separa la 1? Mesa de 'la 2? Mesa, o sea, el período compren­
dido entre el 17 de noviembre de 1960 y el día de 'hoy, 23 
de mayo de 1963.

Las Conclusiones y Recomendaciones de la 'PMR, como 
se recuerda y como están publicadas en el in form e respec­
tivo, fueron en número de 28. Saludable e idealista ca n ti­
dad, propia de todo certam en precursor. No sé qué im pre­
sión tendrán tos colegas del fu tu ro  acerca de esa primera 
reunión, ya del pasado, plenam ente h is tórica  en la historia 
de los estudios fo lk ló ricos ecuatorianos. Pero sí sé que no 
nos juzgarán con excesiva severidad, pues tendrán en cuenta 
que los estudios fo lk lóricos ecuatorianos, hasta hace dos 
años, nunca se efectuaron con asociaciones de especialis­
tas.

Revisando hoy dichas Conclusiones y Recomendacio­
nes, con la serenidad que no se tuvo entonces, nos damos 
cuenta que algunas de ellas encierran la misma substancia, 
con palabras diferentes. Son una sola cosa, pues, las Reco­
mendaciones Nos. 10 y 24 y 11 y 13. Siendo así, el to ta l 
exacto de Conclusiones y  Recomendaciones es de 26, en 
lugar de 28.

Ahora bien, ¿cuáles fueron cum plidas o están en pro­
ceso de serlo, y cuáles no?

Me place decir que 18 fueron cum plidas, o sea, más 
de la m itad de las 26, aunque algunas sólo lo hayan sido 
en esencia. Con todo, es verdaderamente notable que eso 
haya ocurrido tan sólo en tre in ta  meses, es decir, dos años 
y seis meses. Esto constituye la prueba viva de que la C ien­
cia del Folklore, en el Ecuador, está en franco progreso. 
Y creo inclusive que ya nadie podrá obstaculizarlo. Que 
hoy constitu im os una fuerza, una realidad indiscutible. 
Basta recordar cuántos integraron la PM, y qué preparación 
tenían en la m ateria  y cuántos componen esta SM y quiénes 
son.

En el orden num érico de las Conclusiones y Recomen­
daciones de la PM, fueron cum plidas las siguientes:
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1 . Sección de Folklore en El Telégrafo. (Recomendación
N<? 3)

2 . D ifusión d é l a  sistemática adoptada en la P.M. (Rec. 
N ? 5)

3 . B ib liogra fía  del Folklore Ecuatoriano. (Recs. 10 y 24)
4 . Institu to 'E cua to riano  de Folklore. (Recs. 1, 11, 12 y 

16)
5. Enseñanza del Folklore. Cátedra de Folklore del Ins­

t itu to  de Antropología de la  Universidad Central.
(Recs. 9, 1 1, 1 3 y  1 8)

6 . D iccionario del Folklore Ecuatoriano. (Rec. 14)
7 . Folklore de Licán y Sicalpa. (Rec. 15)
8 . Museo Ecuatoriano de Folklore. (Rec. 17)
9 . Sociedad Ecuatoriana de Folklore. (Rec. 21)

10. Calendario del Folklore Ecuatoriano. (Rec. 23)
11 . A tlas L ingüístico del Ecuador. (Rec. 28)

No fueron cumplidas las Recomendaciones números 
2, 4, 6, 7, 8, 19, 22, 25, 26 y 27, referentes a los siguientes 
tópicos:

1 . Conmemoración del Día del Folklore: 22 de agosto. 
(Recomendación 2)

2 . Convocación de un Congreso Nacional o Internacio­
nal. (Rec. 4)

3 . Reedición de clásicos del Folklore ecuatoriano. (Rec.
6 )

4 . Investigaciones afro-ecuatorianas. (Rec. 7)
5. Premios para monografías fo lklóricas de campo. Rec.

8 )

6 . Edición de obras inéditas. (Rec. 19)
7 . Edición de la Revista Ecuatoriana de Folklore. (Rec.

22 )

8 . Cuestionarios enviados de dialectología. (Rec. 25)
9 . Seminario de dialectología. (Rec. 26)

10. Enseñanza de las ciencias y técnicas básicas para la 
investigación lingüística. (Rec. 27) .
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De acuerdo con la  estructura de esta SMR lo que 
vamos a escuchar y  d iscu tir, a continuación, son informes 
sobre las principa les Recomendaciones cumplidas. Dichos 
Informes apreciarán, con pormenores, cada una de ellas; por 
consiguiente, fueron encargados a aquellos estudiosos que 
más de cerca convivieron con cada una de las Recomenda­
ciones enunciadas.

Una vez presentados dichos Informes, esta SM deberá 
dar comienzo a su tercera y ú ltim a  etapa de reuniones, Ja 
que p lan ifica rá  las labores del período 2 3 .IV. 1963—2 3 .IV. 
1965. Dicha p lan ificac ión  será ejecutada a raíz de las apre­
ciaciones críticas de esos inform es y  con vistas a hacer rea­
lidad, tam bién, las Recomendaciones hasta ahora no cum ­
plidas.

Finalm ente, hago votos porque las Mesas Redondas 
b.enales del Grupo Am érica, sobre Folklore, se caractericen 
siempre por este espíritu crítico  acerca de los planes efec­
tuados y por la elaboración de nuevas metas. M ientras 
tanto , las Semanas Ecuatorianas de Folklore o como se venga 
a denom inarlas, deberán caracterizarse por la presentación 
de investigaciones de campo y discusiones sobre Folklore 
General.

C R EA C IO N  Y  A D M IN IS T R A C IO N  DEL 
IN S T IT U T O  EC U A T O R IA N O  DE FOLKLORE

LEONARDO TEJADA

1 ) Antecedentes históricos

Para com prender el nacim iento y la vida del Institu to  
Ecuatoriano de Folklore, creado bajo los auspicios de la Casa 
de Ja C ultura  Ecuatoriana, se hace necesario una ¡breve h is­
to ria  de los primeros balbuceos que dicha Institución hizo
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con partic ipac ión  de sus M iem bros Correspondientes de la 
Sección L ite ra tu ra  y Bellas Artes, en favor de las Artes Po­
pulares del Ecuador amenazadas entonces en desaparecer, 
ya por el abandono en que éstas subsistían, ya por el natural 
cambio de género de vida que se venía operando en los 
difíc iles tiempos de post-guerra, 1948.

Lo que podemos a firm a r al cabo de tres lustros es que 
no en vano la Casa de la Cultura Ecuatoriana dedicaba su 
preocupación por exp licar y d ifu n d ir la importancia cultural 
que las artes populares han significado para nosotros. Y 
para más abundar en razones de esta preocupación, acaso 
no estamos viendo que en la conciencia del mundo actual 
ha despertado un extraord inario  venero hacia las m anuali- 
dades artesanos, ¿o es que hasta este hecho o fenómeno 
producido por el sentim iento popular, había de llegar nues­
tra indiferencia  ¡por todo aquello que representa nuestra 
trad ic ión y jun to  a ella la sensibilidad humana del hombre 
ecuatoriano?

Este arte así conocido en el Ecuador, mejor que con el 
nombre de artes indígenas, ha sido siempre una de las ma­
nifestaciones de fuerte  e innegable expresión que el hombre 
ha creado para su deleite y u tilidad , en muchos casos a fe ­
rrado a tradiciones ancestrales con el empleo de herram ien­
tas arcaicas y rudim entarias. De esta manera, el hombre 
ecuatoriano ha hecho frente por la supervivencia de su sen­
sib ilidad, a pesar de que ésta ha significado para él una 
lucha cruel frente  a la moderna tecnología, respaldada por 
la ciencia y requerida por la urgencia civilizadora.

En tal v irtud , existiendo en el Ecuador una vocación 
innata para la práctica de las artes populares, justo era nues­
tra preocupación por defenderla y am pararla, no imponiendo 
las normas que debían seguir en el ejercicio de dichas artes, 
sino lim itándonos prudentemente a salvaguardar la per­
sonalidad cu ltu ra l que estas artes representan.

Así in ic ió  la Casa de la Cultura Ecuatoriana sus prim e­
ras labores de reconocim iento e investigación de la sabiduría
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popular. Su p rim er encuentro con el a rtíf ice  popular data 
de 1948, cuando una m isión cultura'l compuesta por los 
artistas Carmen Palacios, A lfredo  Palacio y  Leonardo Te ja ­
da, fueron a 'los ta lleres del Cantón Guano, en la  Provincia 
del Chimborazo, a com partir con los tejedores de alfombras 
y tapetes, sus problemas de o fic io  con el anhelo de lograr 
una m ejor producción que iden tifique  la fisonomía cultural 
de nuestro país. De esa m isión algo saludable y  provechosa 
se pudo experim entar en la obra de esos trad ic ionales a rtí­
fices.

Años más tarde, con esta experiencia y el tem or de que se 
pudiera operar una posible decadencia de las artes popula­
res, por la rápida expansión de la c iv ilizac ión  moderna que 
venía a fectando a la personalidad cu ltu ra l del a rtífice  y su 
obra, con la copia o in fluencia  de las form as estandarizadas 
por la industria  importada, la Casa de la C u ltu ra  Ecuato­
riana p lan ificó , en 1952, un programa de rehabilitación, 
m ediante la preparación de su Primera Gran Exposición de 
Artes M anuales Populares, que se llevó a cabo con éxito 
reconocido por el público, del 9 al 1 5 de octubre del mismo 
año.

Para ta l obra fue necesario asociar la vo luntad y la 
comprensión de artistas y personas de ejecutorias culturales 
y adm in istra tivas, entre los que se contaban: Pedro León, 
Galo Gaíecio, Diógenes Paredes, Bolívar Mena, Luis Gonzalo 
Cornejo, Gerardo A stud illo , Eduardo Kingm an, César Bravo 
M alo  y Leonardo Tejada. Nos propusimos estudiar métodos 
y sistemas de investigación a nuestro alcance. Nuestra 
fuente de inspiración fue el Inform e General y sus conse­
cuentes recomendaciones que se h izo  en la reunión cele­
brada en París, del 10 al 14 de octubre de 1949, por Expertos 
de la UNESCO, acerca de la "P rotección y  Desarrollo de las 
Artes Populares" en Am érica Latina y otras partes del m un­
do. Nuestra tarea fue grande, y, responsables de una misión 
que nos parecía el redescubrim iento de un nuevo mundo en 
la plástica popular, desconocida y olvidada por las guerras
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intestinas de más de un siglo de vida republicana, nos lan­
zamos en un recorrido de más de tre in ta  días por las varias 
zonas del te rr ito r io  nacional, con aleccionamiento de alguna 
técnica de contacto con e'l a rtífice  rural y citadino, a fin  de 
despertarle el interés y el derecho de su participación en la 
ya mentada Exposición.

Satisfactorio  fue sacar algunas conclusiones de este 
certamen popular. Anotamos para la historia de la cultura, 
que el Ecuador seguía siendo una tie rra  maravillosa y exu­
berante en la v irtud  de hacer cosas bellas. Comprendimos 
que la vida de este hombre nuestro, dependiendo principa l­
mente del clim a y del medio geográfico, ha sido desde los 
tiempos remotos de la prehistoria una vida de fecunda crea­
ción y, no en vano, si por mera curiosidad preguntamos a 
cualquier hom bre de la sierra o de la costa, del oriente o de 
los páramos, si sabe te je r, hacer una canoa, modelar un 
cacharro, repu jar un m eta l o confeccionar un adorno, éste 
nos contestará con una muestra de afirm ación.

Nosotros seguimos creyendo que en el Ecuador todavía 
se cincela o m a rtilla  ta p la ta , se repuja y se patina el cuero, 
se te jen a lfom bras y tapetes, se decora al v idriado ’la a lfa ­
rería, se labra y se ta fia  la madera en variadas formas, se 
confecciona indum entaria  ceremonial, se.esculpe una más­
cara o una es ta tu illa , se tejen fibras vegetales para cestería, 
se burilan  calabazas, se confeccionan juguetes en diversos 
materiales, se fabrican  instrumentos musicales, se borda, se 
p inta y se esculpe. De este mismo modo creemos aún que 
se entona una canción, se recita un verso, se narra un cuen­
to o una leyenda. Creemos también que se danza y se 
juega; en fin , que se defiende amorosamente mitos y creen­
cias, y, sóbre todo, que se m antienen preciadas tradiciones; 
pero que no sabemos cuál es el origen, cuál su procedencia.

Así abocados en la responsabilidad de fichar y clasi­
fica r el arte de nuestro pueblo, conformamos un cuadro 
ergológico, el que hasta aquí va sirviendo de índice para 
toda referencia en materia.
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Sin el án im o de establecer un contro l o fic ia l ni de im ­
poner lim itaciones a la ‘libertad a rtís tica  del pueblo, nuestra 
preocupación ¡ha sido permanente, y a 'la medida de lo posi­
ble hemos venido estudiando todas las manifestaciones de 
los artes populares que corren peligro de desaparecer. Esta 
preocupación ha contribu ido a la conservación del pa trim o ­
nio cu ltu ra l en una gran parte  de nuestro te rrito rio . Este 
deseo se c la r if icó  en una segunda convocatoria que la Casa 
de la C u ltu ra  'Ecuatoriana h izo  a los artífices populares, en 
1954, para una nueva exposición de cuyos resultados nadie 
dejó de sentirse satisfecho.

Pero nuestra tarea ha sido aún más ingente en cuanto 
a las d ificu ltades orig inadas por la fa lta  de comprensión de 
'a lgún segmento de nuestra sociedad. Muchos creyeron que 
nuestra preocupación por el destino de las artes populares 
era una preocupación del estigma que condena a los pueblos 
de hoy a v iv ir una situación de atraso y  subdesarrollo. Si 
hubiéramos tom ado en cuenta ta les conceptos, las conse­
cuencias de semejante a c titud  hubieran sido graves para el 
arte popular. Sin embargo hemos venido observando la ten ­
dencia en algunos artífices de abandonar la práctica de las 
artes populares o .cuando menos ejercerla en secreto. Por 
estos hechos vemos que la expresión artís tica  deja de ser en 
nuestro pueblo una fuente de p lacer y creación, para con­
vertirse en un m otivo de hum iIlación. Tenemos la esperanza 
de que muchas form as artísticas ahora repudiadas por la 
sociedad de nuestros días, puedan constitu ir, si se salvan a 
tiempo, una fuente de inspiración para las mismas socieda­
des que hoy las rechazan, cuando se sientan una vez más 
en la necesidad de volverse hacia su propio pasado.

2) Primera Mesa Redonda Ecuatoriana de Folklore

En estas circunstancias, el panorama cu ltu ra l ecuato­
riano venía tom ando mayores proporciones, y el deseo de
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elevar los valores trad ic iona les de la patria  se hacía cada 
vez más una necesidad y un deber. De estos hechos que 
son s ign ificativos en la cu ltu ra , anotamos con profunda 
simpatía y adm iración la resolución del Grupo América de 
organizar la Primera Mesa Redonda Ecuatoriana de Folk­
lore, acto que se realizó el 16 y 17 de noviembre de 
1960.

Debemos reconocer que, gracias a la iniciativa tomada 
por el Grupo Am érica, nosotros hemos sentido el impulso de 
una nueva activ idad en la obra del conocimiento metódico 
y sistemático del a lm a popular. De sus fecundas jornadas 
salieron ''Conclusiones y Recomendaciones", entre las que 
se apreciaron como urgentes la creación de un Instituto 
Ecuatoriano de Folklore. Efectivamente, el arte popular es 
una de las partes categóricas que form an el cuerpo o con­
junto en el saber del pueblo, o sea lo que hoy conocemos 
científicam ente como Folklore. Y  la Casa de la Cultura, 
con su antecedente histórico en pro del arte popular, sensi­
ble además como es a los propósitos de su fundación, con 
e! carácter de In s titu to  d irector y orientador de las a c tiv i­
dades c ientíficas y  artísticas nacionales, y con la misión de 
prestar apoyo efectivo, espiritual y m ateria l a la obra de 
cultura en el país, ha tomado a cargo la creación del Insti­
tu to  Ecuatoriano de Folklore, el mismo que, ya entrado en 
sus dos años de vida activa, 'ha tra tado de seguir los p lantea­
mientos de ca rácte r general en cuanto a la sistemática adop­
tada en la Primera Mesa Redonda efectuada en noviembre 
de 1960.

Con este propósito, la Junta General de 'la Casa de la 
Cultura Ecuatoriana, fo rm u ló  y expidió un Reglamento de 
creación y  constitución del Institu to , mediante el cual la 
disciplina de los estudios científicos del fo lk lore adquiere 
un estatuto de p rim er orden en la cu ltu ra  del país. He aquí 
el Reglamento:
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REGLAMENTO DEL INSTITUTO ECUATORIANO DE FOLKLORE

CAPITULO I

Constitución del Instituto Nocional de Folklore

A rt. 19T—La Casa de la Cultura Ecuatoriana, considerando que es 
necesario fomentar la investigación y el aprovechamiento técnicos, así 
como Ja divulgación sistemática del folklore nacional; y que Ja Junta Ge­
neral Plenaria, reunida del 15 aJ 17 de diciembre de 1960 aprobó la 
creación de un organismo especializado que se encargue de realizar tales 
propósitos, resuelve crear el INSTITUTO NACIO NAL DE FOLKLORE, como 
dependencia de la Casa dé la Cultura Ecuatoriana.

A rt. 2 °— La Casa de Ja Cultura Ecuatoriana faculta a los Núcleos 
Provinciales para la creación de entidades similares, adscritas aJ Instituto 
Nacional y que funcionarán de acuerdo aJ presupuesto de cada uno de 
ellos.

CAPITULO II

i
Finalidades

Art. 3 °— Las finalidades del Instituto Ecuatoriano de Folklore son
las siguientes:
a) Propender a la depuración de las expresiones del arte popular y al 

mantenimiento de su autenticidad;
b) Investigar, aprovechar y defender al folklore nacional en sus diversas 

moni festa c iones;
c) Fomentar y orientar 'las actividades científicas y artísticas hacia la 

profundización en el conocimiento del folklore nacional y a su d i­
vulgación dentro y fuera del país;

d) Cooperar con las Instituciones o los investigadores nacionales y ex­
tranjeros de Etnografía y Etnología, proporcionando los datos que 
tuviere, cuando éstos le fueren solicitados;

e) Proteger las artes y artesanías populares así como la celebración de 
las fiestas tradicionales que tuvieren valor como expresión artísti- 
cd;

f)  Preparar un personal idóneo para la investigación folklórica en sus 
distintas ramas;

g) Recoger y conservar las expresiones folklóricas siguiendo los pro­
cedimientos más adecuados.
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Art. 49— Para el cumplim iento de estas finalidades ©I Instituto Ecua­
toriano de Folklore realizará fundamentalmente tíos siguientes activida­
des:

a) Enviará a -los ilugares que juzgare de mayor interés comisiones con­
venientemente equipadas pora Ja recolección de datos y elementos 
que sirvan para Ja 'investigación o Ja divulgación del folklore;

b) Patrocinará y organizará concursos, exposiciones, festivales y otras 
actividades análogas, de auténtico valor folklórico;

c) Dentro de 'las atribuciones de la Casa de la Cultura Ecuatoriana 
velará porque dichas actividades, cuando fueren organizadas por 
otras Instituciones o personas, tengan la debida calidad, dando, si 
fuere menester, su consejo orientador o su ayuda;

d) Organizará una biblioteca, una filmoteca, una discoteca y un museo 
especializados, así como el correspondiente archivo y Jos ficheros que 
fueren necesarios;

e) Promoverá la constitución de conjuntos corales, orquestales, coreo­
gráficos y teatrales que recojan las expresiones más valiosas de Ja 
creación auténticamente popular;

f) Organizará cursos para la preparación de investigadores y conferen­
cias, recitales, discusiones de mesa redonda, etc., con eJ propósito de 
profundizar el conocimiento del folklore;

g) Procurará el intercambio de experiencias con entidades similares de 
dentro y fuera del país, y la uniformidad de métodos y técnicas que 
favorezcan el progreso de la investigación folklórica;

h) 'Editará una Revista o Boletín y las demás publicaciones que juzgare 
necesarios; *

i) Elaborará el mapa y el calendario folklórico nacionales.

CAPITULO III 

Medios

Art. 59— Para el cumplimiento de sus finalidades el Instituto Ecua­
toriano de Folklore contará, en especial, con los siguientes medios eco­
nómicos :
a) 'La asignación que para su funcionamiento constare en el presupuesto 

de la Casa de la Cultura Ecuatoriana;
b) EJ producto de Jas exposiciones, festivales y más actos que organi­

zaren;
c) El producto de Ja venta de 'libros, discos, etc., que editare; y
d) Las donaciones que recibiere.
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Organización y Funcionamiento

A rt. 6 °— £1 Instituto Ecuatoriano de Folklore tendrá un Directorio 
integrado por los siguientes M iem bros:
a) El Presidente de la Casa de la Cultura Ecuatoriana, que es el Pre­

sidente nato del Instituto;
b) Un Director;
c) Un representante por las expresiones musicales, uno por tas coreo­

gráficas, uno por las iliterarias, uno por Jos artes manuales, y otro 
por los estudios etnográficos y sociológicos relacionados con el Folk- 
Jore.
A rt. 79— Habrá dos Miembros Suplentes por cada uno de los Prin­

cipales, y los reemplazarán con Jos mismos deberes y derechos de éstos, 
en caso de inasistencia.

A rt. 8°— Los Miembros del Directorio serán nombrados por el Pre­
sidente de la Casa de la Cultura Ecuatoriana, y durarán dos años en sus 
funciones, pudiendo ser reelegidos.

A rt. 9°— El Directorio es el organismo encargado de cum plir con las 
finalidades del Instituto y, para hacerlo, pondrá en práctica las medidas 
constantes en el presente Reglamento y todas las que juzgare conducen-^ 
tes.

A rt. 10°— Para el mejor cum plim iento de Jos objetivos del Instituto, 
el Directorio podrá dividirse en Secciones o Comisiones que estarán inte­
gradas por los Miembros Principales y sus respectivos Suplentes, pudiendo 
contar además con el concurso de otras personas cuya colaboración se 
sol ¡cite.

A rt. 1 19— 61 Instituto podrá crear filia les en los lugares de Ja Repú­
blica donde creyere conveniente, asignándoles tareas específicas para el 
mejor o más rápido cum plim iento de Jas finalidades institucionales.

A rt. 12?— El Directorio del Instituto sesionará ordinariamente dos 
veces al mes y, de modo extraordinario, cuando asi Jo resolvieron el mismo 
Directorio o el Presidente.

A rt. 139— J_os Miembros del Directorio percibirán cincuenta sucres 
por sesión a la que concurrieren y Jos honorarios que les señalaren el 
Directorio o la Presidencia por comisiones o trabajos especiales.

A rt. 149— £| Instituto Ecuatoriano de Folklore tendrá un Secretario 
nombrado por el Directorio, el mismo que, a su vez, será Secretario del 
Instituto Nacional del Teatro. Para la designación de Secretario sesio­
narán conjuntamente Jos Directorios de los Jos Institutos y la elección se 
hará por mayoría de votos; también conjuntamente fija rán la remune­
ración mensual que ha de percibir el Secretario.

C A P ITU LO  IV
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Art. 15°— Los fondos del Instituto Ecuatoriano de Folklore serán 
administrados por el D irectorio y  estarán bajo la responsabilidad del Teso­
rero de -la Casa de 'la Cultura Ecuatoriana, en la misma forma que ios 
demás fondos de esta.

Una vez aprobado ei presente Reglamento por la Junta 
General de la Casa de la Cultura Ecuatoriana, en sesión del 
1 1 de Agosto de 1961, y de acuerdo al A rtícu lo  6 ° del Ca­
pítu lo  IV, que tra ta  de su organización y funcionamiento, 
la Institución procedió a la conformación del Directorio del 
Institu to  'Ecuatoriano de Folklore, el mismo que quedó com­
puesto con las siguientes personas:

Presidente, Benjamín Cam ón; D irector, Oswaldo Gua- 
yasamín; Secretario, Jorge Enrique Adourn; Asesor, -Paulo de 
Carvaibo-Neto; Representante de las Artes Musicales, Car­
los Bonilla ; Representante ¡por el Ante Coreográfico, Oscar 
Vargas Romero; Representante -por -las Artes Literarias, Da­
río Guevara; Representante por las Artes Populares, Leo­
nardo Tejada; y Representante por los Estudios Etnográficos 
y Sociológicos, Gonzalo Rubio Orbe.

¡En sesión del 17 de Setiembre de 1962, se resuelve 
so lic ita r la colaboración del Sr. Corsino Durán para que se 
integre en el D irectorio como Representante por las Artes 
Musicales.

3) Preparación Científica

Iniciadas las labores del D irectorio, en sucesivas dis­
cusiones se p lan teó  la necesidad de so lic itar la dirección 
técnica del ¡lustre tra tad ista  de Folklore, Paulo de Carvalho 
Neto, cuya presencia en el Ecuador, a decir del antropólogo 
ecuatoriano Dr. A n ton io  Santiana y justipreciada por noso­
tros en todos sus aspectos, estaba significando para la cu l­
tura del país el com ienzo de la "era  c ientífica  del Folklore 
Ecuatoriano". Efectivamente, el D irectorio del Institu to, con 
fecha 9 de Enero de 1962, resolvió pedir su valiosa asesoría, 
y el maestro generosamente accedió a presentar toda su 
colaboración c ientífica .
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Debemos confesarlo de que necesitamos y seguiremos 
necesitando de form ación c ien tífica  para vencer ía etapa de 
la curiosidad y el abuso del té rm ino  y contenido del Folk­
lore. Con este propósito dimos el p rim e r paso adelante. 
Convinimos en la form ación de un equipo de investigadores 
en cum plim ieqto  de una de las finalidades del Institu to  de 
preparar un personal idóneo que estudie todas las disciplinas 
pertinentes a esta ciencia y luego encare el problema de la 
investigación fo lk ló rica  en sus diversas ramas, con absoluta 
responsabilidad en la  aplicación de los métodos y sistemas 
que requiere esta ciencia.

El curso se in ic ió  el 28 de Febrero de 1962, con la 
asistencia de un personal de investigadores de reconocida 
form ación cu ltu ra l y de voluntad pocas veces m anifiesta 
para laborar por los ¡hechos de la ciencia y el arte.

Nos es honroso consignar sus nombres como los p ione­
ros estudiosos e investigadores del Folklore Ecuatoriano en 
equipo; ellos son:

Ju lia  Bazante, Olga Fisch, Magdalena Adoum , Ivolina 
Rosa Carvalho, C ristina de M uñoz, Luce 'de Guayasamín, 
Elvia de Tejada, Anders Blomberg, Rolf Blomberg, Napoleón 
Cisneros, Oswaldo M uñoz M ariño , Hugo Galarza, Oswaldo 
Guayasamín, Oswaldo V ite n , A lfredo  Fuentes, Jaime A n- 
drade y  Leonardo Tejada.

En este breve cuadro esquemático se podrá apreciar 
los varios aspectos de la C IEN C IA  FOLKLORICA tratados 
por el Profesor Paulo de Carvafho-Neto, a lo largo del curso 
in ic ia l para investigadores en equipo, verificado  en d ife ­
rentes fechas, en muchos casos con cuatro horas semanales, 
hasta llegar al estudio de ía Antología del Folklore 'Ecuato­
riano.

Del FOLKLORE GENERAL se estudiaron los siguientes 
acápites, correspondientes los tres primeros, al Curso Básico 
y el cuarto, al Curso Superior:

1p— CONCEPTO DE FOLKLORE, desde el 28 de Fe­
brero hasta el 26 de M arzo, con dos horas semanales.
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2?_ IN V E S T IG A C IO N  FOLKLORICA, sus Fases y Téc­
nicas, en los días 2, 9, 11, 12 y 13 de A bril con dos horas 
cada día, de 7 a 9 p.m.

39— FOLKLORE FACTUAL, sus categorías: Calendario 
Folklórico, Folklore Poético, Folklore Narrativo, Folklore 
Lingüístico, Folklore M ágico, Folklore Social y Folklore Er- 
gológico, los días 7, 14 y 21 de Mayo, con dos horas sema­
nales, de 7 a 9 p.m .

49— FOLKLORE INTERDISCIPLINARIO, sus c las ifica ­
ciones: Folklore y  Psicoanálisis, Folklore y Educación.

Posteriormente dejamos los estudios de Folklore Gene­
ral y entramos en los del Folklore Ecuatoriano. Dentro de 
esta etapa hemos podido estudiar con alguna am plitud ia 
H istoria del Folklore 'Ecuatoriano, de acuerdo con el siguien­
te programa y ho ra rio :

l 9— Los Cronistas del siglo X V I; 29— Los Viajeros en 
los siglos X V II a l X IX ; 39— Los Precursores, 7? m itad del 
siglo X IX ; 49— Los Individualistas del presente siglo; y 
59— Los Contemporáneos.

Este programa se desarrolló en las clases del 29 de 
Octubre y 5 y 12 de Noviembre de 1962, de 7 a 9 p.m.

A  este curso de form ación c ien tífica  dictado por el 
Prof. Paulo de Carvolho-Neto, se ha sumado la co'abora- 
ción ¡lustre de nuestro colega el Prof. Darío Guevara, he r­
mano m ayor en la  ciencia del Folklore Ecuatoriano. Su 
vocación y su experiencia c ientíficas en materia, ya es' un 
aporte positivo para la cu ltu ra  nacional. Las dos confe­
rencias que d ic tó  en el curso de preparación c ientífica, ver­
saron sobre Folklore In fa n til y tuvieron lugar el 14 y 22 de 
Enero de 1963.

4) Investigaciones de campo

Los estudios previos para las investigaciones de campo, 
que se realizaron en gabinete, se proyectaron mediante la 
consulta del Calendario Actual de Fiestas del Folklore Ecua­
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toriano. Este Calendario, que pertenece a una obra en pre­
paración por el Prof. P. de C arvaího-Neto ( * ) ,  ha sido para 
el cuerpo de investigadores una sabia guía de presentes y 
fu tu ras actividades. Sus fenómenos fo lk ló ricos registrados 
en d iferentes áreas y correspondientes a fechas periódicas y 
esporádicas, nos dan a entender que tenemos por delante 
un ingente traba jo  que investigar, para lo cual serán nece­
sarios: voluntad, estudio y preparación suficientes.

Nuestras actividades de género investígativo realizadas 
desde la creación del Ins titu to  hasta ahora se han concre­
tado a dos: la prim era, el 14 y 1 5 de A b ril, con ocasión de 
la Fiesta "D om ingo de Ramos" en Licán y Sicalpa, Provincia 
del Chimborazo, y la segunda el 23 y 24 de Junio de 1962, 
con ocasión de las fiestas "San Juan" y la "O ctava de Cor­
pus" en O tavalo y  San A n ton io  de Ibarra, Provincia de Im- 
babura. En reuniones preparatorias que se efectuaron el 1 1, 
1 2 y 1 3 de A b ril para la prim era excursión, y desde el 4 de 
Junio hasta la víspera del 23 del mismo mes, con un traba jo  
intenso, extraord inario , se estudiaron las fichas de la segun­
da excursión y el correspondiente cuestionario sobre los datos 
registrados por la b ib liogra fía  consultada y laborada por el 
Profesor Carvalho. Este estudio ocupó un horario hasta de 
seis horas semanales. En esta excursión se optó la caracte­
rística de la división por grupos, dada al área de sorpren­
dente riqueza tem ática que tiene la Provincia de Imbabura.

De la prim era investigación se ha editado un pequeño 
libro titu la d o  "FO LKLO RE DE L IC A N  Y  S IC A LP A — Con­
tribución", y de la segunda investigación hállase la obra en 
estado de sistem atización. Cabe anotar, no con otro fin  
que el de exa lta r el entusiasmo y am or a la ciencia, que los 
gastos sufragados en estas dos investigaciones de campo, 
fueron de los propios haberes del cuerpo de investigadores.

( * )  Diccionario del Folklore Ecuatoriano. Quito, Casa de la Cultura Ecua­
toriana, 1964, 500 pp.

70



El libro de FOLKLORE DE LIC A N  Y  SICA LPA  ha sido 
editado en número de 500 ej. Las razones de este pequeño 
número de ejemplares pueden ser claramente comprendidas; 
nuestro Ins titu to  es una Entidad naciente; hasta que se men- 
talice su categoría o estatuto cu ltu ra l, tendremos d ific u l­
tades.

Un buen número de esta edición ha sido enviada a 
Instituciones del mismo carácter, a diversas partes del mun­
do. ‘Por estos envíos se han recibido valiosos juicios que nos 
a lientan proseguir en esta fundam ental obra de investigar y 
cata logar la cu ltu ra  de nuestro pueblo.

Aquí algunas opiniones:
El D iario "E l Com ercio" de Quito, en su edición del jue­

ves 1 3 de Setiembre de 1962, entre otros conceptos dice:
"E l rico y abundante fo lk lo re  de la sierra ecuatoriana 

ha comenzado a ser recopilado y editado en forma brillante. 
La edición del fo lle to  que corresponde a Licán y Sicalpa con 
el tema "D om ingo  de Ramos", incluye fotografías y notación 
musical de canciones. Hay un capítulo referente a leyenda 
y mitos. H icieron dibujos de objetos más importantes, y rea­
lizaron grabaciones magnetofónicas. Han realizado también 
una cata logación de los alimentos populares que sirven en 
las fiestas. Las observaciones y la recolección de datos ha 
corrido a cargo de un grupo de investigadores nacionales 
(se nombra a todo el g rupo), todos ba jo  la dirección del 
especialista brasilero Paulo de C arva lho-N eto ."

El D iario  "E l Te lég ra fo " de Guayaquil, en su edición 
del jueves 20 de Setiembre de 1962, en la columna corres­
pondiente a "Estudios Folklóricos Ecuatorianos" escrito por 
Justino Cornejo, entre valiosas opiniones dice:

"Y a  está el p rim er fru to  del esfuerzo inteligente y op­
tim ista  de Paulo de Carvalho-Neto, que si ayer exploró casi 
exhaustivamente en el área del Folklore del Paraguay, hoy 
explora, con parecido empeño, en el área del Folklore del 
Ecuador. El 24 de Agosto de este año se term inó la impre­
sión del p rim er " tra b a jo  de cam po", correspondiente a la- 
sección interandina de Licán y Sicalpa (Prov. de Chimbora- 
zo ), hacia donde los fo lc lo ró filos el 14 de A b ril de este mis­
mo año, m arcaron el in icio de una nueva etapa, aja-lá que
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de fin itiva , en el terreno de los estudios fo lk ló ricos en suelo 
ecuatoriano ." Y  sigue: "C on tan valiosa contribución— d i­
nam ia y doctrina— , surgió la Instituc ión llamada Institu to  
Ecuatoriano de Folklore, que, contrariam ente a lo que por lo 
general ocurre entre nosotros, se dio a laborar desde el p ri­
mer momento. Comenzó, como es obvio, a ad iestrar al per­
sonal, en cuyo seno había desde pintores y fotógrafos, 'hasta 
pedagogos y literatos, sin otro nexo que el común am or a 
los valores trad ic ionales del puébio ecuatoriano".

Del exte rio r se han recibido generosos y apreciables 
comentarios, qu izá justos y a medida del interés que el Ins­
titu to  va tom ando cuerpo en la experiencia y avance de esta
ciencia.

El "B u lle tin  Fo'lklorique D 'l le-de-France", d irig ido  
por Roger Lecotté, en su "Tercera  Serie—N ° 20, de Octubre- 
D iciembre, 1962, del lib ro  Folklore de Licán y Sicalpa, para 
juzga r con una sola y expresiva frase, dice: "Es una in ­
vestigación perfecta y  e jem p la r".

El "B o le tín  del Ins titu to  de Fo lk lo re ", Volum en 49—N 9 3 
de A b ril de 1963, Caracas, Venezuela, acerca del lib ro  en 
mención expresa:

"Esta pub licación ofrece el resultado del v ia je  de estu­
dio realizado por un grupo de investigadores bajo la d irec­
ción del prestigioso fo lk lo ris ta  Paulo de Carvaího-Neto. 
Por las inform aciones que contiene, los dibujos y fo togra fías 
que lo ¡lustran, no dudamos que este traba jo  merecerá la 
atención de las personas interesadas en los estudios fo lk ló ­
ricos. Este tipo de publicaciones con estudios hechos con 
probidad c ien tífica  y seriedad, contribuyen notablem ente al 
aum ento de la documentación necesaria para obtener un 
panorama del Folklore Latinoam ericano, tan incom pleto to ­
davía. Por nuestra parte nos interesó particu la rm ente  la 
descripción de la Vaca Loca, de Sicalpa V ie jo , por la s im i­
litud  que tiene esta trad ic ión  con el "T o ro  e' C andela" que 
existe en Venezuela (en el Estado de Tách ira) y según nues­
tras inform aciones en otros países latinoamericanos. Se­
ría de desear que la labor emprendida con esta publicación 
por el Ins titu to  Ecuatoriano de Folklore prosiga sin tro p ie ­
zos."
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5 )  Visitantes ilustres

M otivo  de especial deferencia para e.l Institu to fue la 
visita de dos ¡lustres folklorólogos de fama internacional, 
el em inente musicólogo Dr. Carlos Vega, Director y fundador 
del Ins titu to  de Musicología de Buenos A ires-Argentina y 
el musicólogo M r. George List, del Folklore Instituto de 
B loom ing ton-Ind iana , EE.UU., quienes en la noche del 5 de 
Febrero de 1963, en el desarrollo de una sesión ampliada 
de nuestro Ins titu to , hicieron exposiciones con amplios y 
universales conceptos del Folklore, especialmente relacio­
nados con la música de Latinoamérica y de Europa el p r i­
mero, y de consejos técnicos y catalogación de cómo se hace 
en los Estados Unidos, el segundo.

Después de breve lapso de receso en las labores del Ins­
titu to , se re in ic iaron las clases para el grupo de investigado­
res en el segundo trim estre de dicho año. En la sesión del 
15 de A b ril, nuestro asesor, Paulo de Carvalho-Neto, p lan­
teó la conveniencia de partic ipar en la Segunda Mesa Re­
donda Ecuatoriana de Folklore convocada por el Grupo 
América, hecho de a lta  significación cu ltu ra l, no sólo por 
el cum plim ien to  de una de las finalidades que rezan en 
nuestro Reglamento, sino con el fin  de consolidar e-l in te r­
cambio y orientación de las ideas en esta disciplina ya aden­
trada en la cu ltu ra  de nuestro país.

La partic ipación del Institu to  en este evento de cultura 
comprende el estudio de la apreciación crítica de las "C on ­
clusiones y Recomendaciones" de la Primera Mesa Redonda 
Ecuatoriana de Folklore, apreciaciones que se puntualizaron 
en los siguientes puntos: l 9— Lo que se pudo hacer; 29—  
Pormenores sóbre lo  que se pudo hacer; y 3°— Programa de 
actividades para el período desde el 23 de Mayo de 1963 al 
23 de M ayo de 1965-

Prosiguiendo el período de sesiones, en la correspon­
diente al 22 de A b ril, se plantearon temas que’ podrían ser 
investigados, en reuniones de seminario, trabajos que fueron
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distribuidos entre el grupo de investigadores, y que constan 
de los siguientes puntos:

1?— Refranes de ia  obra de A le jandro  Mateus, Riqueza 
de la Lengua Castellana; 2 °— Estudio de las obras fo lk ló r i­
cas ecuatorianas de Paul Rivet; 39— Instrumentos musica­
les registrados en la b ib liogra fía  ecuatoriana (d ibu jos); 
49— Crítica fo lk ló rica  actua l de los Yaravíes quiteños regis­
trados por Jiménez de la Espada, y 5°— La obra naciona­
lista de Pedro P. Traversari.

En la sesión del 29 de A bri l se conocieron los nombres de 
los Instrumentos Musicales registrados en número de 41, se 
recomendó 'hacer dibujos de carácter fo lk ló rico  y conform ar 
la ficha  del área, la fiesta, la fecha y el nombre del tocador.

Debo dar té rm ino  al presente inform e, expresando que 
ha sido para el Ins titu to  m otivo de permanente preocupa­
ción la conform ación del Museo Ecuatoriano de Folklore. 
Hemos recolectado algunas piezas debidamente fichadas, 
muchas de ellas las hemos recibido como generosa donación, 
y por ahora estamós en la etapa de lograr el acondiciona­
m iento del local.

I V

CU RSILLO S Y  CO N FER EN CIA S SOBRE FOLKLORE

Por DARIO GUEVARA

En el numeral 1 1 de las "Conclusiones y Recomenda­
ciones" aprobadas por la Primera Mesa Redonda Ecuato­
riana de Folklore, celebrada en Quito, en el seno del Grupo 
Am érica, en los días 16 y 17 de Noviembre de 1960, se 
prescribe: "S o lic ita r à las universidades e instituciones cu l­
turales del país que incrementen el estudio de la ciencia 
fo lk ló rica , estableciendo cursillos y dictando conferencias 
sobre la m ateria, a cargo de especialistas."

Con respecto a las universidades, la Central de Quito, 
por in term edio de su Facultad de Filosofía, Letras y Ciencias
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de la Educación, in ic ió  ya su cursillo  de Folklore Ecuatoriano 
en los Cursos de Verano de 1958, y a m í mismo me corres­
pondió esa honrosa tarea, que la continué en los» cursos sub­
siguientes de 1959 y 1960; luego, el Prof. Justino Cornejo, 
tan conocido en la Docencia y el Folklore Nacional, con sin­
gu lar efic iencia  d ic tó  los cursos correspondientes a 1961 y 
1962.

Pero es de anotar que estos cursillos de Folklore Ecua­
toriano dictados en los Cursos de Verano de la Universidad 
Central, han sido más de propaganda que de sincera revisión 
de los valores cu ltu ra les acumulados por el pueblo en el ba­
luarte de su trad ic ión ; pues se los ha destinado de prefe­
rencia y ob ligato riam ente a los asistentes extranjeros que, 
entre tantos propósitos, traen el de conocer la sustancia ver­
nácula del pueblo que visitan. Ello no excluye, desde luego, 
la presencia de alumnos ecuatorianos que — en alguna fo r­
ma—  se interesan por el conocim iento de las realidades 
fo lk 'ó ricas propias.

La in ic iación más form al y sistemática de cursillos de 
Folklore la realiza 'Paulo de Carvaího-Neto, como Asesor del 
Institu to  Ecuatoriano de Folklore, creado por la Casa de la 
Cultura Ecuatoriana y adscrito a la misma. Tal encargo lo 
recibió o fic ia lm ente  el 28 de febrero de 1962, y el 20 de 
marzo in ició sus clases en una aula de la misma Casa, par­
tiendo de los conceptos fundamentales que debían cim entar 
el conocim iento teórico de la materia. Pues con la ayuda 
de impresos m imeografiados, expresamente preparados por 
él mismo, habló prim ero de "A lgunos aspectos de la Ciencia 
Fo lk ló rica" en sus fases de Folklore General, Folklore Re­
gional y Folklore Aplicado. Después, deteniéndose en el 
Folklore General, h izo especial h incapié en el Concepto de 
Folklore, para de a llí extenderse a las explicaciones sobre 
la Investigación del Folklore, su técnica investigativa, e! 
Folklore Factual, el Calendario Folklórico y el estudio del 
Folkore en el siguiente orden: poético, narrativo, lingüístico, 
mágico, social, ergológico, in terd iscip linario  y sicoanalítico.
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Ya con el bagaje indispensable de orientación en favor 
de quienes vo luntariam ente  asistían al curso, Carvalho-Neto 
se encauzó 'hacia el hacer, hacia la necesidad de investigar 
c ientíficam ente  el Folklore Ecuatoriano, todavía virgen en 
ese aspecto. Para el efecto, él mismo, con la ayuda de los 
alumnos de la Facultad de Filosofía y Letras de la U niver­
sidad C entra l, había preparado un Calendario A ctua l de las 
Fiestas del Folklore Ecuatoriano, que entregó m im eografiado 
a sus alumnos y asistentes, con la c las ificación de "Fiestas 
Periódicas" y "F iestas Esporádicas". Ya en posesión de este 
im portante instrum ento de orientación para el estudio con­
creto, preparó a los investigadores para la p rim era excur­
sión, cuyos pasos y realizaciones se consignan ya en su p r i­
mera contribución publicada por la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana, ba jo  el títu lo  de FO LKLORE DE L IC A N  Y  S l- 
C Á LP A , a propósito de un Domingo de Ramos. Quienes 
revisen ta l cosecha, sabrán alabar y  adm ira r cuán valiosa y 
extraord inaria  fue la prim era empresa práctica 'llevada a 
cabo por un Equipo de Discípulos de Carvalho-Neto, bajo 
su propia dirección y hasta con riesgos y sacrific ios persona­
les.

Empresa s im ila r la realizó el Profesor Carvalho duran­
te los días 24 y 25 de Junio del m ismo año, en la Provincia 
de Im babura. Con dos equipos debidamente preparados, 
investigó el fo lk lo re  de la fiesta de San Juan en Otavalo y 
San Rafael, y tam bién la Octava de Corpus en San Antonio 
de Ibarra. Los fru tos recogidos están, por lo que creo, en 
condiciones de darnos el segundo volumen de contribución.

D ificu ltades que aún no han sido vencidas tota lm ente, 
han impedido con tinua r adelante con los trabajos prácticos 
en el área del Folklore Ecuatoriano; pero hay la esperanza 
de vencerlas pronto para que la obra continúe y se aprove­
che de la ocasión tan  propicia que nos regala Carvalho-Neto, 
quien, además, viene elaborando con sabiduría y paciencia, 
un extenso Diccionario del Folklore Ecuatoriano que, sin 
duda, será su más grande aporte al Folklore Nacional.
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Y ya que se ‘ha mencionado el Diccionario del Folklore 
Ecuatoriano que está ya muy avanzado en su elaboración, 
tenemos que anotar que muchas de sus páginas han sido 
leídas y explicadas por el mismo autor, al modo de clases 
o conferencias, en el seno de los integrantes e investigadores 
voluntarios del Ins titu to  'Ecuatoriano de Folklore, y lo que 
es más, un cap ítu lo  relacionado con la Chicha sirvió de tema 
a la conferencia que Carvalho sustentó en el Grupo Amé­
rica, y  otro relacionado con nuestras populares corridas de 
teros, constituyó el m otivo de la b rillan te  conferencia que 
él sustentó en el Club Femenino de Cultura.

No hay para qué decir, por muy sabida, de la trascen­
dencia c ien tífica  que reviste la contribución de Carvalho- 
Neto en la in ic iac ión y desarrollo del Folklore dirigido en el 
Ecuador. El continúa en su árdua labor y más tarde la his­
teria , nuestra h is to ria  de la cultura nacional, le hará jus ti­
cia y dejará perennizado su nombre entre nosotros.

Como en este inform e breve es necesario dejar cons­
tancia de otras contribuciones también, por más pequeñas y 
modestas que éstas sean, no será demás recordar que en un 
paréntesis que se abrió en el fruc tífe ro  curso de Carvalho- 
Neto, me cupo la oportunidad y la suerte de sustentar dos 
exposiciones de experiencias fo lk lóricas recogidas en el cam­
po del Folklore del Corro In fa n til. En la primera ofrecí una 
lectura de algunas piezas literarias consistentes en cancio­
nes, rondas, juegos y entretenim ientos menudos, y en -la 
segunda ofrecí a lgo del va lo r educativo de aquel repertorio 
que vive en constante función, sin maestros ni dómines, como 
arte recreativo de raíces perpetuas.

Y ya que mi Yo se ha hecho presente, por apego a la 
verdad diré tam bién que Darío Guevara ofreció — a pe ti­
ción de los interesados— , una conferencia sobre Folklore 
Ecuatoriano a los profesores estadounidenses de español que 
asistían al Seminario de Verano organizado por el Institu to  
Am ericano de Comercio Exterior y  que visitaron nuestro 
país. El D irector del Seminario, Dr. Keith B. Aubrey tuvo la
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gentileza de decir a la prensa quiteña que estimaba la con­
ferencia muy versada en la m ateria y que "todos los p ro fe ­
sores quedaron encantados por los conocim ientos que ob tu ­
v ie ron".

F inalmente, aunque no tenga el carácter de conferen­
cia ni de cursillo  fo rm al, es de justic ia  hacer constar que 
Hum berto Toscano, con su sistemática d ifusión de Notas 
sobre el Lenguaje, en las columnas del D ia rio  cap ita lino  "El 
Com ercio", viene realizando una especie de curso de Lengua 
Vernácula para sus lectores favoritos; pues es de anotar en 
esas "N o ta s "  la posición ecléctica del académico que conoce 
y orienta en los complejos campos de la lengua castiza y del 
fo lk lo ris ta  que recoge y d ifunde la hermosa perla plebeya 
del pa trim on io  de la trad ic ión viva nacional. Toscano ha 
alcanzado ya entre nosotros esa d ifíc il función de hermanar 
Ja gola engomada del caballero castellano con la bufanda 
tib ia  del cholo paramero del Ecuador. El nos hace ver que 
el castellano ecuatoriano está engastado de conchas nativas 
y jaspes indianos, no como manchas indeseables, sino más 
bien como un aporte valioso que A le jandro  Mateus llama 
Riqueza de la Lengua Castellana.

V

CR EA C IO N  DE LA CA T ED R A  DE FOLKLORE  
EN EL IN S T IT U T O  DE A N TR O PO LO G IA  

DE LA U N IV ER SID A D  C E N T R A L

ANTO NIO  SANTIANA

El 1 1 de ju lio  de 1950, el Consejo U nivers ita rio  de la 
Central acordó, a pedido del suscrito, la fundación del Ins­
titu to  de Antropología.

Desde entonces este organismo ha venido funcionando 
en el seno de la Facultad de Filosofía, Letras y Ciencias de 
la Educación. El Dr. Santiana ha dictado, con la co labora­
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ción accidental de algunos especialistas, las materias de 
Antropología Física, Etnología, Arqueología, Lingüística, 
Folklore y Antropología Social. El Institu to  de Antropología 
ha patrocinado numerosas actividades científicas y cu ltu ra­
les, como la organización de la Asociación Ecuatoriana de 
Antropología, ¡la publicación de la revista Humanitas, la 
fundación y funcionam iento  de la Sociedad Amigos de la 
Arqueología, y la organización de la Sala de Exhibición del 
Museo E tnográfico de la Universidad Central.

Con el objeto de dar a la enseñanza de Antropología y 
sus ramas una extensión y profundidad mayores, con la nece­
saria autonomía en cuanto a la organización y ejecución 
de los trabajos de cátedra, como también para cum plir con 
una de ¡las resoluciones y recomendaciones de la Primera 
Mesa Redonda Ecuatoriana de Folklore, cual es la creación 
de la Cátedra de Folklore en las Universidades, el Profesor 
Paulo de Carvaího-Neto y el Dr. Anton io Santiana elabora­
ron un proyecto de Reglamento de este Instituto. Dicho pro­
yecto, que consagra en el inciso b) del artículo 1, la creación 
de la Cátedra de Folklore y su funcionam iento, fue presen­
tado al Consejo D irectivo de la Facultad de Filosofía, Letras 
y Ciencias de la Educación y aprobado el 28 de mayo de 
1962. Posteriormente, y de acuerdo con prescripciones 
legales, lo consideró el Consejo Universitario y decretó su 
'aprobación de fin itiva  el 5 de febrero de 1963.

De este modo la Cátedra de Folklore es ya una rea li­
dad y nos disponemos a organizar su marcha a p a rtir  del 
próxim o año escolar. Contamos para esto con el apoyo del 
señor Decano de la Facultad, Dr. Luis Verdesoto Salgado, 
como tam bién de las autoridades universitarias.

¡Puesto que el Ins titu to  de Antropología tiene ya un 
Estatuto que establece su estructura y regula su funciona­
m iento, hemos procedido, de acuerdo con el señor Decano, 
a poner las bases del mismo en cuanto se relacionan con la 
docencia, pues su activ idad c ien tífica  ha sido normal desde 
años atrás.
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En los ¡próximos días se procederá al nom bram iento, en 
calidad ad honorem de los profesores de Folklore y Arqueo­
logía, cargos para los cuales han sido seleccionados, en a ten ­
ción a sus méritos y a los servicios prestados a la Universi­
dad, el Prof. Paulo de C arvafho-Neto y la Leda. Sra. María 
Angélica C arkjc i.

Un curso libre para la próxim a tem porada de verano 
empezará pronto en cada una de estas cátedras, y en octu­
bre venidero el curso regular con los alumnos universitarios.

De este modo, la recomendación de la Primera Mesa 
Redonda Ecuatoriana de Folklore, de prom over la creación 
de la Cátedra de fo lk lo re  en el seno de la Universidad y con 
carácter permanente, ¡ha sido cum plida.

V  1

M ETODOS DE IN V E ST IG A C IO N E S  DE CAM PO  
R E A LIZ A D A S  POR EQUIPO EN L IC A N  

Y  SIC A LP A

NAPOLEON CISNEROS C.

1) IN T R O D U C C IO N : En m érito  de haberse realizado 'la
prim era investigación sistemática, 

aunque solamente como una norma a seguir en lo sucesivo, 
debo decir la verdad, agregandoque la presencia entre noso­
tros del Profesor Paulo de Carvalho-Neto , como Asesor y 
D irector del Grupo de Investigadores de Campo del Institu to  
Ecuatoriano de Folklore, contribuyó to ta lm ente  al éxito de­
seado, en todas sus fases, es decir, en ta n to  a lo que se 
refiere al entrenam iento  e introducción básica en la d isci­
p lina  c ien tífica  del Folklore como a métodos de investiga­
ción, fo rm ulación de problemas y presentación de los resul­
tados.

Concretándome al tema, su prim er objetivo esencial 
fue dedicar un sem inario sobre la investigación a efectuarse,
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□ la vez que estim ular la observación precisa y el registro 
fie l de la in form ación obtenida in-loco.

Cada investigador tenía que interesarse en algún as­
pecto específico. Se guiará por sus predilecciones, entrena­
m iento y oportunidades, sin tra ta r de investigar la totalidad 
del campo fo lk ló rico , pues nadie dispone de la oportunidad 
de observar y p a rtic ip a r a la vez, de todos los acontecimien­
tos. Deberá, además, desarrollar un sistema de comproba­
ción para no ser engañado en sus entrevistas. Es preciso 
señalar asim ismo que el investigador tiene que tender a re­
nunciar su propio status, como un medio de ventaja en sus 
pesquizas ya que debe tener en cuenta que toda cultura 
tiene sus características y  reglas de conducta propias, que 
no es posible o fender la susceptibilidad.

Esta posición que puede creerse absurda, es uno de los 
medios más eficaces para obtener datos de carácter in te­
grales.

Las evidencias escritas:

Todo grupo humano tiene su evidencia, unas serán es­
critas y otras orales, pero el investigador ha de aprovechar 
las dos, con mayor o menor habilidad, teniendo cuidado en 
ambos casos de averiguar la veracidad de las mismas.

En las evidencias escritas hay mayor seguridad y con­
fianza y no es necesario sino recopilarlas sin ningún discri­
men lógico. Pero, en las orales, aquellas fuentes que pro­
ceden de la trad ic ión  constante y que van siendo envejecidas 
y aumentadas por la mentalidad colectiva hay que ir dis­
crim inándolas de acuerdo al grado de cultura del in form an­
te, los nexos fam ilia res  y  aún el prestigio social que man­
tiene dentro de la comunidad el sujeto. Generalmente la 
evidencia oral es cambiable de inform ante a inform ante; 
aquel de im aginación fé rtil se encargará de darle mayor v ita ­
lidad con sus propios aportes; aquel de mentalidad árida, se 
encargará de ir  quitando su frondosidad imaginativa. En
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todo caso, el investigador que ha logrado despojarse de su 
status para llegar al fondo de las cuestiones a investigarse, 
con poco esfuerzo llegará a comprender estos obstáculos y a 
tam izarlas m ediante el análisis.

El medio rural:

La com unidad del medio rural es com unidad cerrada y 
a veces ensimismada en sus propias creaciones fo lklóricas. 
La trad ic ión  oral, la representación en pantom im as a veces 
intrascendentes están llenas de símbolos, motivaciones más 
profundas, relacionadas generalmente con hechos agrícolas. 
Por eso, al estudiarlas, no se debe simplemente captarlas por 
la prim era impresión óp tica ; cada m ím ica, inclusive los ges­
tos grotescos e ingenuos, tienen una trascendencia insospe­
chada. El campesino es un gran sim ulador, sobre todo frente 
al blanco que, po r "cu rio s id a d ", va po r observar sus fiestas, 
sus costumbres; adrede distorsiona, cam bia y forza las esce­
nas, con el ánim o de burlarse del curioso que observa sin 
conocim ientos previos la com unidad.

Es preciso tam bién tom ar en cuenta dos aspectos fu n ­
damentales dentro de la investigación, a saber:
a) La m otivación d irec ta :

El campesino, el indígena sobre todo, durante el in te ­
rrogatorio  necesita, como el niño, o el adulto, uña m otiva­
ción; m otivación que debe ser jus tificada  previam ente, para 
ev ita r susceptibilidades. Cuando el investigado capta esta 
m otivación, para lo que es necesario experiencia y conoci­
m iento en el in terrogatorio , la reacción a veces basta colec­
tiva  da resultados sorprendentes. M o tiva r es dar los ele­
mentos necesarios al grupo para que reaccione favorable­
mente, por medio de ejem plificaciones objetivas de lo que 
se está realizando en el instante m ism o de la investigación.
b) Estímulos exteriores:

Muchos antropólogos e investigadores, como técnica 
han empleado, con extraordinarios resultados, los estímulos
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exteriores, es decir, ei obsequio nim io, la alabanza bien tra í­
da y la sorpresa ante las escenas ejecutadas. Con el estímulo 
se mueve un ta n to  'la vanidad del grupo y se logra captar 
espectáculos hermosos del campo folklórico. Nunca es 
aconsejable burlarse, como suele por desgracia acontecer 
siempre, ante estas expresiones. Hay que despojarse de 
todos aquellos pre ju ic ios que le 'ha brindado su cultura, es 
por ello que se ha recomendado para esta clase de trabajos 
la renuncia del status.

Sin estos previos conocim ientos cualquier investigación 
resultará vacía y lo que es más, no tendrá el suficiente valor 
c ientífico  dentro de la b ib liogra fía  correspondiente.

Campo y propósitos:

Con este espíritu y esta intención prelim inar, tenía que 
realizarse la labor de la recopilación de la información 
deseada. Pero esto no era todo, la abnegación del Profesor 
Paulo de C arva lho-N eto en preparar todos tos antecedentes 
de una investigación en equipo recomendó un método más 
im portante: la observación directa y la aplicación de cues­
tionarios que orientarían al investigador en sus indagaciones 
de campo.

Debido a que el método tenía grandes lagunas para 
obtener una in form ación en conjunto como tal, se consultó 
con el Diccionario de! Folklore Ecuatoriano, obra en prepa­
ración por el Asesor y  D irector del Grupo, Profesor Carvalho, 
en donde se registraba el accidente fo lk ló rico  a investigarse, 
el área y su calendario.

Con estos antecedentes, todo el grupo de investigadores 
discutió todos los métodos y  técnicas a aplicarse que, una 
vez concluidos y  sistematizados, fueron aprobados en sesión 
de 9 de abril de 1962, dándonos la oportunidad de la expe­
riencia, el 14 de abril en LIC AN , en donde encontramos 
buena voluntad e interés por parte de la gente del pueblo 
por el traba jo  que realizábamos; sin embargo no podían
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fa lta r  individuos desconfiados que dudaban de la fina lidad  
que nos 'habíamos propuesto.

Con todo éx ito  se realizó el reconocim iento previo del 
área y  se anotaron todos aquellos rasgos de carácter fo lk ló ­
rico que tenían relación con la festiv idad del "dom ingo  de 
ram os" que íbamos a observar e investigar.

Aquí debo añad ir que las técnicas de campo aplicadas 
incluyeron entrevistas d irig idas y no d irig idas; observación 
partic ipan te ; aplicación de los cuestionarios a una cantidad 
de gentes jóvenes y  viejas, poniéndose en juego la in ic ia tiva  
personal de una manera especial en las entrevistas; de esta 
manera, a mi entender, se obtuvo el éxito deseado; sus resul­
tados constan en la m onografía publicada, la misma que se 
encuentra a disposición de los técnicos de la m ateria .

2) CO N SID ER A CIO N ES PERSONALES A L  CO N T EN ID O  
DEL FO LKLORE DE L IC A N

Si el fo lk lo re  es la ciencia que estudia las actitudes 
tradicionales y anónimas, colectivas, funcionales y plásticas, 
ubicadles, del pueblo, y transm isibles por la herencia social, 
com o sostiene M orote Best, tendríam os indudablem ente que 
considerar las d iferencias y características especiales o pecu­
liares de una festiv idad. D iría, pues, aunque a grosso modo, 
aue el proceso de m estizaje es acentuado en dicho poblado 
urbano, y sus características y actitudes, en lo que se refiere 
concretamente al m otivo de nuestra investigación, me pare­
ce tienen una adaptación a la situación colonial con super­
vivencias trad ic iona lis tas de adaptación contemporánea. Se 
observan cambios en las pautas cu ltu ra les de antaño, que 
dieron lugar a actitudes de nuevas formas.

Cabe recordar a M elvílle  J. Herskovits: "U n  estudio de 
los m ateriales documentales e históricos revela dos clases 
de cambios en la cu ltu ra . La prim era clase comprende 
aquellos cambios que representan la acum ulación de peque­
ñas variaciones cuyo efecto to ta l, durante un período de 

l
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tiempo, es p roduc ir las alteraciones que, vistas día tras día, 
son escasamente perceptibles. La otra clase es más brusca 
y más dram ática. En ellos los efectos a corto plazo, o las 
consecuencias de gran alcance, se imprimen en los miem­
bros del grupo e igualm ente en los observadores de afuera. 
En esta categoría están las innovaciones inspiradas por even­
tualidades, in ic iadas por circunstancias no previstas por 
miembros de la sociedad que las está experimentando. De 
ellas se derivan a su vez innovaciones, las cuales, de grado 
o por fuerza, a lte ran  de modo tan considerable el carácter 
de una cu ltu ra , o de algunos de sus aspectos, que pronto se 
hace apreciablem ente d iferente de lo antes de la introduc­
ción de aquellos nuevos elementos". (*)

La in fluenc ia  hispánica en las prácticas religiosas dei 
"dom ingo de ram os" en Licán son inconfundibles, sus pun­
tos de in fluenc ia , creo yo, han modelado este rasgo en dos 
tipos de actitudes: Ja de un ceremonialismo de carácter 
o fic ia l, si cabe el térm ino, y otro de carácter popular, anóni­
mo, funciona l, p lástico y ubicable, y de interés fo lklórico, el 
cual compromete hasta en lo más m ínimo a todos aquellos 
que componen la comunidad en una complejidad de contexto 
social re lacional.

Palmas de ramos

El aporte en los agregados decorativos de las palmas 
de ramos, como el acomodo de cintas, espejos, medallas e 
imágenes, me parece ser puramente mágico-religioso, pues 
se supone que una vez benditas, se consigue con ello la pros­
peridad de las chacras, evitando lanchas. Es ésta la razón 
por la cual los inform antes las conservan todo el año; asi­
mismo suponen que evitan una fuerte tempestad de rayos, 
malos vientos y  enfermedades, para Jo que proceden a que-

( * )  M elville J. Herskovits— El Hom bre y sus Obras—  México, Buenos A i­
res. Fondo de Cultura Económica, Primera Edición en Español, 1952.
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m ar las hojas de los ramos en la llama de una cera bendita 
y rezan una oración especial: "L a  m agn ífica ".

De aquellas palmas que no fueron perfectam ente bien 
determ inadas con relación a su s ign ificado y que constan en 
las figuras X , X I, X V I, X V II,  X V II I  y X X I, de las páginas 
33 y 35 del estudio sobre el fo lk lo re  de Licán y Sicafpa, bien 
puede reconocerse al instante como cañas de maíz, nada 
d ifíc il de representarlas tomándose en cuenta el carácter 
agrícola de la zona, que in fluye  en el ánim o del te jedor de 
rea liza r a lgo que encuentra en la natura leza y de cub rir en 
su in tim idad  una necesidad. Es así cómo de 'las palmas que 
se e laboran sólo con hojas se han registrado: canastas, an i­
llos, brazaletes o pulseras, faroles, pitos, estrellas, lazos y 
cruces; formas, que no está por demás m anifestar, se ca­
racterizan por la un ifo rm idad de superficies y  mazas, m an i­
festación de v irtua lidad  manual y  técnica de quien las eje­
cuta.

Música y canciones

Con respecto al espíritu  hum anístico de la música y 
letra de los pocos y espontáneos "danzan tes" escuchados en 
compases 6 /8 ,  grabados in-loco y realizada en gabinete su 
notación musical, por el experto respectivo, me parece igua l­
mente sugestionada indirectam ente por la cu ltu ra  hispánica.

La sencilla letra de una de las tantas canciones regis­
tradas nos da la idea de brotes nostálgicos por aconteci­
mientos reales; recuerdan, por ejemplo, de un joven que 
fue llevado a una pris ión y desde a llí compuso una canción 
que 'ha llegado a ser una de las más populares. No recuer­
dan, esto sí, su nombre ni cuándo aconteció.

Por su s ign ificado  defin ido, me permite^ c ita rla ; dice
a s í:

" A  dónde, cansados pies, 
llevas m i cuerpo rendido, 
a una prisión, ta l vez, 
o a la tie rra  del o lv ido".
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Y esta otra, que 'trata de encontrar una liberación en lo 
desconocido:

"C orazón despedazado 
cam ino a la tumba va, 
tra iciones y  sufrim ientos 
ya nunca los su fr irá ".

Calendario de fiestas
*

Con respecto al Calendario de Fiestas, se registró, de 
igual manera, en la monografía de Licán, a más de la de 
Ramos, otras tantas que se m anifiestan con todo género de 
características.

De entre las principales se c ita  la de los "Ingapallas o 
Huam ingas" que lo celebran el 29 de junio, día de San Pe­
dro.

Los Ingapallas son dos niños indios, varón y mujer, que 
bajan al pueblo, transportados en una anda, desde el cerro 
adoratorio de Itzabug, que fue el asentamiento del Señorío 
de los Conlicandos.

Los Huam ingas son personajes que resguardan a los 
niños Ingapallas, reforzados por "sachas", monos, diablos, 
perros y payasos.

Como uno de los personajes interesantes citemos al 
"sacha " y veamos qué es lo que nos dice la monografía, 
brevemente: "E l sacha, como enmascarado en la festividad 
de San Pedro, tiene también una configuración mitológica. 
Como ta l, recibe el nombre de sacha-runa, y se lo considera 
un anim al de selva, de dos caras, que camina en toda direc­
ción. V ive en cuevas y sale solamente por la noche. Grita 
para causar susto, pero no puede hablar. M ata a su víctima 
abrazándola y torciéndole el pescuezo. La manera de defen­
derse de él es llevar una candela al frente, o mechones, o 
un leño encendidos".
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He llegado al fin a l de mis someras consideraciones, 
pero fa lta n  muchísimos rasgos no menos importantes y que 
deben ser, a su debido tiem po, estudiados.

Deseo de ja r expresa constancia del agradecim iento del 
grupo de investigadores de campo, a l Profesor Paulo de Car- 
vaího-Neto, Asesor y D irector del grupo, por su abnegada 
y desinteresada acción en procura de prepararnos en una dis­
c ip lina  c ien tífica , en la cual es uno de sus Maestros. De 
igual m anera 'en  lo que se relaciona al Dr. A n ton io  San- 
tiana  y Profesor Darío Guevara, quienes nos han entregado 
toda su experiencia y  conocim ientos.

V  I I

C A LE N D A R IO  A C T U A L  DE LAS FIESTAS  
DEL FOLKLORE EC U A T O R IA N O

¡ELVIA DE TEJADA

1 ) Presentación del Calendario

Habiéndose in iciado el Curso sobre el estudio de la 
Ciencia del Folklore ba jo  la asesoría y dirección del investi­
gador, Profesor Paulo de Carvaího-Neto, y organizado por 
el Ins titu to  Ecuatoriano de Folklore adscrito a ¡la Casa de 
la C u ltura  Ecuatoriana, y al estar avanzado el conocim iento 
de su teoría de acuerdo al programa elaborado por nuestro 
Asesor, nos encontramos en las circunstancias de llevar a la 
práctica las teorías previamente aprendidas para ser a p li­
cadas en la investigación de campo. Para e llo  fue necesario 
conocer su contenido y tom ar como guía el Calendario de 
Fiestas del Folklore Ecuatoriano, abra en preparación y que 
se publicará más luego como demostración de la riqueza 
tem ática  del fo lk lo re  de nuestro país.

Con esta oportunidad se nos fue presentado al grupo 
de investigadores del Institu to , en la sesión del 9 de A b ril
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de 1962, con el objeto de dar princip io  al estudio de inves­
tigación de campo. En el mencionado Calendario pudimos 
estudiar la ordenación cronológica, geográfica, descriptiva 
y documental de las Fiestas Folklóricas que se efectúan en 
las diferentes áreas del te rr ito rio  nacional. Ha sido elabo­
rado con o rig ina lidad  en cum plim iento de las "Recomenda­
ciones" aprobadas en la Primera Mesa Redonda Ecuatoria­
na de Folklore, que dice: "P lan tear y  ejecutar el levanta­
miento de un Calendario Folklórico Ecuatoriano, que sirva 
de guía geográfica y tem pora l de las investigaciones por 
hacerse."

2) Su Clasificación

Adentrado como está el autor de este Calendario en el 
conocim iento de los hechos folklóricos, mediante estudios 
b ib liográficos y de campo, no se hace d ifíc il para nosotros 
comprender que la sutileza de sus observaciones estén p lan­
teadas con acierto  y veracidad.

Este Calendario está estructurado en dos partes. La 
Primera se refiere a las Fiestas Periódicas, es decir, a aque­
llas que se realizan en un tiem po determinado y que el pue­
blo las vuelve a ce lebrar sin alteración de fecha. En la 
Segunda Parte presenta las Fiestas Esporádicas, es decir, las 
que tienen un carácter ocasional, sin que su celebración esté 
vinculada o sujeta a fecha determinada. En muchos casos 
estas manifestaciones se realizan como consecuencia de 
inadvertidos hechos que se operan en la -vida de los pueblos.

3) Consideración de las áreas

A l a n a liza r el Calendario Actua l de Fiestas, en su 
informe pre lim inar, su autor anota que se encuentra incom­
pleto, puesto que pertenece a una obra en preparación. Sin 
embargo he podido encontrar registrados los doce meses del 
año con abundantes fechas correspondientes a fiestas que
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se celebran actua lm ente . En orden cronológico éstas son 
las siguientes: Enero, c inco áreas; Febrero, dos áreas; M a r­
zo, cua tro  áreas; A b ril, tres; M ayo, una; Junio, veinte y tres; 
Ju lio , una; Agosto, tres; Setiembre, dos; Octubre, ninguna; 
Noviembre, una ; y  D iciembre, dieciséis.

En los meses de Junio y D iciembre, las fiestas se gene­
ra lizan con e! mismo tem a: San Juan, San Pedro y San Pa­
blo y las de Navidad en el ú ltim o  mes.

En su Segunda Parte se encuentran registradas cuatro 
fiestas esporádicas que se desarrollan en d istin tas áreas con 
los tem as: Cosechas, Casamientos y Funerales.

En suma, el registro de estas áreas arro ja  el número de 
sesenta y  cinco, comprendidas en una buena parte del te rr i­
to rio  nacional.

4) Catalogación de Temas

Los rasgos fo lk ló ricos que ocurren en cada fiesta depen­
den unos de otros, por 'los nexos establecidos m ediante ’la 
trad ic ión, ya re lig iosa como social, pero con un denom ina­
dor común en el desarrollo de la cu ltu ra  popular, cuyas 
características se d iferencian por las condiciones geográ fi­
cas y  étnicas.

Con el propósito de ofrecer a la cu lta  audiencia una 
versión clara de la exuberante tem ática comprendida dentro 
de las áreas, he elaborado el desglosamiento de estos rasgos 
en fichas catalogadas en orden a lfabético , to ta lm ente ex­
traídas del Calendario. Todas éstas suman en número de 
doscientas tre in ta .

De estas fichas voy a dar una pequeña muestra:

A CO M P A Ñ A N T ES
M achachi, Junio 21, CORPUS.
Guarnióte, Junio 24, SAN JU AN .

A LB A ZO
Checa, M ayo 3, SEÑOR DE LA BUENA ESPERANZA.

, Cayambe, Junio 29, SAN PEDRO.
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C'houpicruz, D iciembre 8, FIESTA DE LA CRUZ.
Pel¡leo, fecha a ser registrada, CANTO NIZACIO N. 
Pomasqui, Jun io 29, SAN PEDRO.

b a n d e r a
Gatazo Grande, Enero 6, REYES.
San José de Chimbo, M arzo, día móvil, MIERCOLES DE 
C EN IZA .
Guamote, Junio 24, SAN JUAN.
Lataounga, Setiembre 24, VIRGEN DE LAS MERCE­
DES.
Pelileo, fecha a ser registrada, CANTO NIZACIO N. 
Otavalo y San Pablo, Agosto 25, SAN LUIS.
Sango'lquí, D iciembre 23 -2 6 , NAVID AD .

b u s c a p ie s
Checa, M ayo 3, SEÑOR DE LA BUENA ESPERANZA. 

CA M A RI
Achupallas, Junio 21, CORPUS CRISTI.

C H IC H A  JO RA
Pomasqui, Junio, CORPUS.

D A N Z A N T E
Am bato, Junio 21, CORPUS.
M aohachi, Junio 21, CORPUS.
Am bato, Junio,’ OCTAVAS.

DIABLO HUM AS
Cayambe, Junio 29, SAN PEDRO.

JO CHAS
Pilahuín, CASAMIENTO.

Este abundante fichero temático queda en el Instituto, 
como documentación, para quienes se interesen por su estu-

5) Uso que tuvo este Calendario en la investigación 
de Licán y Sicalpa

El Calendario puesto a nuestra consideración fue una 
positiva guía para la primera investigación de campo efec-

91



tunda ei 14 y 1 5 de A b ril de 1962. Del estudio analizado 
en gabinete por el equipo de investigadores, surgió la deci­
sión de concretar el área para la excursión, habiéndose lle ­
gado a este acuerdo por condición de la proxim idad de la 
fiesta.

De esta m anera se dio uso ai Calendario en la  mentado 
investigación, eligiéndose mes, fecha, tem a y rasgos, los 
mismos que se estructuraron en el correspondiente cuestio­
nario en la form a siguiente:

Mes de A b r il:  P rim er Dom ingo de Semana Santa.
A rea : Licán.
Fiesta: Ramos.
Rasgos: Chicha, Enmascarados, Frioneras, Guarapo, 

Flatun Haya, Licor, Palma de Ramos, Prioste, Velas, Víspe­
ras.

Anotando los rasgos po r cada uno de los investigadores 
en las fichas de excursión, se precisó el cuestionario para la 
investigación.

En el lugar de traba jo  se procedió a l reconocim iento del 
área, en donde el equipo pudo com probar que los rasgos 
anotados en el Calendario eran verídicos en lo que se refiere 
a los siguientes: Chicha, Licor, Palma de Ramos, Priostes, 
Velas y Vísperas.

En dicho reconocim iento el equipo tam bién pudo com ­
probar la no existencia de algunos rasgos consignados por 
e! Calendario, como Frioneras, Enmascarados, H atun Haya 
y Guarapo. Entre paréntesis, debo anotar que el Calendario 
en cuestión fue presentado por su au to r con todas las sal­
vedades que corresponden a un in form e p re lim inar.

Así, la investigación de campo efectuada el 14 y 15 de 
A b ril de 1962 tuvo como resultado la obra publicada con 
el nombre FOLKLORE DE LIG A N  Y  SIC A LP A .

6) Su uso para la investigación de Imbabura

La segunda investigación de campo realizada por el 
grupo de investigadores en los días 25 y 26 de Junio de
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1962, en igual form a que la prim era, tomó como guía el 
Calendario A ctua l de Fiestas, para la elección de tema, ub i­
cación del área y anotación de rasgos a ser investigados. Se 
e lig ió  el mes de Junio con la fiesta de San Juan en Otavalo. 
Fue necesario in tegrar al Folklore de Imbabura la  fiesta de 
la Octava de Corpus en San A nton io  de Iborra, incorporando 
a ella todos los rasgos registrados en el lugar y todos aque­
llos anotados en el Calendario, tales como: Anacos, Bailes 
por San Juan, Banda Mocha, Bombo, Castillos, Cintas, Cor­
netas, C h icha, Chivo, Cholas, Chuma, Enmascarados, G ui­
ta rra , Ollas 'Encantadas, Sacada del Gallo, Tambor, Trago y 
Zam arro.

Este abundante número de rasgos consignados dieron 
origen a un rico y extenso m ateria l para los investigadores. 
Las descripciones, dibujos, grabaciones y fotografías sobre 
cada uno de ellos es de va lor incalculab le para el Folklore 
Ecuatoriano.

7) Factores positivos que representa el Calendario

La elaboración de este Calendario y  su oportuna pre­
sentación s ign ificó  para el Ins titu to  un aporte positivo en la 
orientación c ien tífica  del traba jo  efectuado, llenando así un 
vacío, el que ahora cub ie rto  es un cam ino anchamente ab ier­
to  para los estudiosos del Folklore. Estimamos de veras que 
es un p rim er ensayo en su género y por lo tan to  es un e jem ­
plo que estim ula nuestro deber para seguir ampliándolo.

8) Conclusiones: Lo que se debe hacer para ampliarlo

Y ahora pora dar como conclu ido este inform e sobre 
tan im portante aspecto del Folklore Ecuatoriano, me voy a 
p e rm itir  dar una sugerencia para que el Calendario Actual 
de las Fiestas del Folklore sea am pliado: Recomendar a los 
estudiosos del Folklore que cum plan los planteamientos de 
carácter general de nuestras Mesas Redondas; que los cum-
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plan con responsabilidad y am ar a la ciencia. Estoy segura 
de que en nuestros co'legas se encuentra este afán ya obje- 
tiv izado  de ir  'adelante, con propósitos cada día más am ­
biciosos, para entregar a la posteridad una ruta más clara 
y segura en el destino del Folklore Ecuatoriano.

Concretando esta sugerencia, pongo a la consideración 
de esta Mesa Redonda se recomiende al In s titu to  se elabo­
ren específicos cuestionarios para ser enviados a los Maes­
tros, con anexos de correspondientes instrucciones acerca de 
las fina lidades c ien tíficas de ios propósitos en mención. 
'Estos cuestionarios pueden ser enviados por in term edio de 
■las Direcciones Provinciales de Educación a d iferentes áreas 
del te rr ito r io  nacional.

Creo con gran optim ism o que los Maestres acogerán 
este encargo con interés y entusiasmo, ayudando de esta 
manera a la am pliación del Calendario.

V I I I

SO CIED AD  E C U A T O R IA N A  DE FOLKLORE

JORGE GONZALEZ MORENO

1) Introducción

/ El hombre es m ito  y realidad y si bien pretende v iv ir  en
el presente es sólo producto del pasado que se proyecta ha­
cia el fu tu ro . Sobre sus hombros o mejor, en cada fib ra  de 
su cuerpo y de su espíritu está cuánto  'la- hum anidad ha 
creado o transform ado, pero visto tras  del velo gris del tie m ­
po, con el co lo r de su fantasía y  el sabor de sus anhelos, 
truncos muchas veces, más por ese mismo proceso síquico 
de deseos insatisfechos pretende h a lla r  en el pasado lo que 
él no es capaz de rea liza r en el presente o lo que aspira en 
un mañana.

El hombre en cada m inuto  v iv ido qu ita  o agrega algo a 
lo sembrado por la hum anidad a su paso. En el campo de
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sus vivencias se yerguen sus tradiciones, sus leyendas y sus 
costumbres, a través de las form as del arte, con el sabor de 
su música, con las galas de su poesía. Hace no mucho esa 
epopeya 'llegaba' hasta nosotros por el relato verbal de pa­
dres a h ijos, de generación en generación y desde hace muy 
poco por esos signos milagrosos que pretenden burlarse del 
tiem po y que hoy llamamos lenguaje escrito. No cabe duda 
que " lo  escrito es y lo escrito está", pero no siempre los 
hechos consignados en ese lenguaje fueron o se realizaron. 
La re la tiv idad de 'los documentos es, en cierto, modo igual a 
la re la tiv idad de la trad ic ión.

El hom bre sueña y crea y  en sus creaciones pretende 
perpetuar sus sueños y  con ello eternizarse. Como ser ind i­
v idua l, como ente b io lóg ico nace,- crece y  muere, es decir, 
desaparece, más por su obra se vuelve perdurable, se eter­
niza como especie y va agregando nuevas páginas al libro 
de su vida. Par esto defin im os a la h is to ria  como la auto­
biografía del hombre y para el hombre. Y conocemos que 
cuando somos los cJutores de nuestra b iogra fía , algunas 
facetas de la existencia tratarem os de ocu ltarlas y otras de 
transform arlas en fo rm a superlativa, y al actuar de esta 
singular, pero normal manera, creamos nuestra propia h is­
toria , dando origen a una nueva obra. Y  mañana nuestros 
h ijos m ira rán  los hechos a través de ese cristo l.

Este modo de a fron ta r la vida, hace que todo lo que 
tenga sabor a pueblo, sabor de masas populares, sabor de 
cholos, indios o montubios, no esté bien para' muchos, es 
decir, no debe ser exaltado sino por el contrario , rechazado, 
si no es posible ocu lta rlo  u o lvidarlo. Cómo no va a estar 
bien que nos preocupemos de lo que hace el indio o el 
m ontubio, de cómo ellos viven, de sus fiestas, de su coreo­
gra fía , de su música o sus canciones, de sus vestuarios, a li­
mentos, etc. No, eso para ellos no está bien. A l indio o al 
m ontubio debe cortárseles sus cabellos y vestirlos como al 
blanco, af que debe cop iar su form a de vida, y  luego o b li­
garle a tom ar whisky y a b a ila r o a cantar rock and rolI o
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tw ist. Si ésta no es una verdad podemos preguntar al res­
pecto, a ciertos técnicos de la M isión A nd ina , del Punto IV 
o a muchos "reden to res" de nuestra trág ica  realidad social.

Cuando se habla de Folklore, esa pa labra  rara, y se 
tra ta  de estudiar lo que el pueblo hace y cómo el pueblo 
vive, lo que el pueblo h izo  y cómo el pueblo ha vivido, m u­
chas gentes se asustan. Consideran que es Jabor in ú til, que 
tales asuntos no deben ser m ateria de preocupación alguna 
y menos aún de investigación c ien tífica . Cuando más acep­
tan que sea pretexto "d e  turism o o de tu ris ta s " o ins tru ­
m ento para sacar algunos dólares a gringos incautos. Y  lo 
grave del problema, es que la mayoría del pueblo acepta 
esta form a de pensar y esta posición frente  al fo lk lore.

2) La Sociedad Ecuatoriana de Folklore y sus relaciones
can el Instituto Ecuatoriano de Folklore

Seguramente ustedes van a preguntarm e por qué tales 
degresiones. ¿Qué tienen qué ver estas palabras previas con 
e¡ tema a tratarse? Pues b ien, porque considero que la C ien­
cia que no llega al pueblo no tiene objeto. La cu ltu ra  que 
no llega al pueblo y él no la considera su pa trim on io , no es 
cu ltu ra . Y  cua lqu ie r entidad cuya labor, por im portante que 
sea, la realiza únicam ente para un reducido grupo, no cum ­
ple esta función social de la cu ltu ra .

Respetando ja  opinión de jos demás, considero que el 
Ins titu to  Ecuatoriano del Folklore, cuya trascendental obra y 
claros objetivos son innegables, no estará en la posib ilidad 
de hacer labor c ie n tífica  y cu ltu ra l QUE LLEGUE A L  PUE­
BLO. En cam bio, esta función podrá cu m p lir la Sociedad 
Ecuatoriana de Folklore.

Planteemos más claram ente el problema. Actua lm ente 
existen dos organism os: El In s titu to  Ecuatoriano de Folklore 
y la Sociedad Ecuatoriana de Folklore.

Del prim ero tuvim os una am plia  y clara in form ación en 
la documentada y m agnífica intervención del señor Leo-
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nardo Tejada. ‘Por ese inform e conocimos el origen y la 
h istoria del In s titu to  y sobre todo, sus fines y  sus medios.

Hoy tra ta ré  de exp licar algo sobre la Sociedad Ecua­
toriana de Folklore y luego sobre si conviene o no que exis­
tan ambas entidades, o si sería m ejor que la segunda desa­
parezca, como es la opinión de algunos dilectos miembros 
de esta Mesa Redonda y verdaderas autoridades en folklore.

Debo declarar que no soy un folMonólogo, y ni siquiera 
un fo lk lo ris ta . Aspiro a conocer los (problemas sociológicos; 
me interesa la antropología social y como parte de esta dis­
c ip lina  algo debo saber del fo lk lo re , siquiera en forma ele­
m ental o somera. La existencia es tan corta y tan dura que 
no siempre tenemos ni tiem po ni capacidad para conocer o 
dom inarlo  todo, así exista de nuestra parte  un permanente 
anhelo de superación y s ingular interés por alguna disci­
plina.

Entrando al tema, consignemos que la partida de naci­
m iento fo rm a l de la Sociedad Ecuatoriana de Folklore es 
an te rio r a la del Institu to.

Como una de las más importantes resoluciones de la 
Primera Mesa Redonda Ecuatoriana de Folklore, con fecha 
17 de Noviembre de 1960, al te rm in a r las labores de la 
h istórica reunión, se constituyó en esta Capita l la Sociedad 
Ecuatoriana de Folklore, conocida tam bién con las siglas 
SEF, y miembros fundadores fuim os los integrantes de dicha 
prim era mesa: Profesor Paulo de Carvalho-Neto, Dr. A n to ­
nio Santiana, Profesor Darío Guevara, Sr. Juan Pablo M u ­
ñoz, M onseñor Silvio Luis Haro, Profesor Justino Cornejo, 
Sr. Hum berto Toscano, Dr. Galo René Pérez y el que habla.

En ese entonces cruzamos algunas ¡deas sobre lo que 
debía ser la Entidad, sus fines, su funcionam iento, los 
núcleos provinciales, etc. Mas, todo cuanto se expuso ni 
siquiera quedó consignado en el papel y la Entidad tuvo 
existencia únicam ente en la resolución escrita, y en las fre ­
cuentes menciones que se hacen en las resoluciones y 
recomendaciones de dicha Primera Mesa. Term inada la
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reunión no se volvió a hablar sobre ello, no se convocó a 
nuevas reuniones, no se redactó el proyecto de estatuto. En 
resumen, la Entidad no adqu irió  personalidad ju ríd ica ; sin 
embargo, quienes tuv im os esta inquietud y nos considera­
mos fundadores teóricos de la Entidad, creemos que es 
necesaria su existencia. En otras palabras, lo resuelto por 
¡a Primera Mesa Redonda debe cum plirse y es nuestra o b li­
gación hacer todo cuanto esté a nuestro alcance para ello.

A l mes de esta in ic ia tiva , es decir el 17 de Diciembre 
de 1960, la Casa de la C u ltu ra  Ecuatoriana, segura de sus 
nobles y a 'tru is tas  finalidades, de la labor c ien tífica  y cu l­
tu ra l que viene realizando y acogiendo la in ic ia tiva  de la 
Primera Mesa Redonda, crea el Ins titu to  Nacional de Folk­
lore, como organismo especializado y como dependencia de 
esa Instituc ión. Conste que digo como "D ependencia", no 
como apéndices, porque como dependencia consta en el 
A rtícu lo  Primero del Reglamento de su creación.

En el A rtícu lo  Tercero, se consignan los fines del Ins­
titu to  y en el Cuarto los medios. Perm itidm e que dada su 
im portancia , y porque la mayoría de ellos servirán de base 
para las actividades de la Sociedad Ecuatoriana de Fo'klore, 
hoy los vuelva a repetir:
......................................................(•)

He dicho que los fines y medios de la  Sociedad Ecua­
toriana de Folklore son sim ilares a los anteriorm ente con­
signados. Sobre esta base, es decir, sobre la s im ilitu d  de 
fines y medios, surge la pregunta sobre si es o no conve­
niente de que existan ambas entidades. M i opinión es clara. 
Considero que la existencia de la Sociedad Ecuatoriana de 
Folklore, no sólo es conveniente sino necesaria püra la dis­
c ip lina  misma, y su d ifusión y para la cu ltu ra  ecuatoriana.

En muchos de los fines y medios ambas entidades van 
a co incid ir. Sobre todo ambas tienen un ob jetivo funda- (*)

( * )  Nota del Editor: Léanse dichas Finalidades del Instituto Ecuatoriano 
de Folklore en el informe anterior, de Leonardo Tejada.
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m enta l: "p ro tege r y restaurar el fo lk lo re  ecuatoriano apro­
vechable, y perseguir y an iqu ila r el desechadle, dentro de 
las normas c ien tíficas establecidas por el fo lk lo re  educacio­
n a l" , pero con c rite rio  nacional y esencialmente democrá­
tico.

Sin embargo, hay a 'go que debemos dejar claramente es­
tab lecido: el Ins titu to  Ecuatoriano del Folklore, como depen­
dencia de la Casa de la C u ltu ra , será simplemente un centro 
de investigación c ien tífica , de gran im portancia internacio­
nal, pero de muy reducidas proyecciones nacionales y popu­
lares. 'El Ins titu to  interesará a las pocas personas que en el 
país conocen la grande y  trascendental labor que realiza la 
Casa de la C u ltu ra ; pero el pueblo, el hombre común, es 
decir la m ayoría de nosotros, seguiremos ignorando los no­
bles fines del Ins titu to  y por tanto, éstos, miradas desde 
cierto  ángulo, quedarán simplemente escritos en el papel. 
Ante esta realidad será d ifíc il que pueda cum plir, por e jem ­
plo, las fina lidades consignadas en los literales a ) , c) e ) , 
g ) , etc., del A rtícu lo  Tercero del Reglamento.

La Sociedad Ecuatoriana de Folklore, con ese espíritu 
que nos ha guiado en la Primera y Segunda Mesas Redon­
das, además de estar en capacidad s im ila r a la del Institu to , 
para rea liza r los fines consignados en el A rtícu lo  Tercero, 
podría cum p lir los siguientes:

1 ) L legar d irectam ente al hom bre com ún; es decir, 
al pueblo y  hacer labor c ien tífica  y cu ltu ra l, esencialmente 
popular;

2) Interesar a todos los sectores a rea lizar estudios 
fo lk ló ricos ya- sea indiv idua lm ente o en grupos, y estim ular 
en todos los niveles cultura les, económicos y étnicos por 
esta clase de estudios y aspectos;

3) A n a liza r en form a democrática cualqu ier prob le­
ma, sin que constituya una entidad cerrada y exclusiva. Las 
intervenciones serían amplias y se podrá conocer los d ife ­
rentes puntos de vista, incluso de aquellos que son profanos

—  99



en la m ateria , pero que sin embargo no dejan de tener Im ­
portancia para el hombre de ciencia;

4) Será más probable encontrar en el seno de la So­
ciedad a toda clase de personas que se interesen por el fo lk ­
lore, liberándose de prejuicios, dogmas o cua lqu ie r idea p re ­
concebida. Respetaremos ai maestro, pero sin considerar una 
verdad ind iscutib le  lo que el maestro ha dicho. En conse­
cuencia, nuestra Entidad podría estim u la r la partic ipación 
de todos, despertar interés en cua lqu ie r c ircunstancia y 
nivel, para que la savia nuestra esté siempre robusteciendo el 
estudio del Folklore;

5) Además, y eso es muy im portante, PODRIAMOS 
HACER FOLKLORE.

No olvidemos que el hom bre actual debe rea liza r una 
obra lo 'S ufic ientem ente  am plia  y sólida que sea un digno 
legado para las generaciones fu turas.

6) La Sociedad estará en condiciones de crear y hacer 
fo lk lo ris tas. El In s titu to  seguramente logrará hacer fo lk - 
lorólogos. Nosotros estudiaremos someramente los aspectos 
del fo lk lo re , impulsados por nuestro a m o ra  ello. Del Ins ti­
tu to  saldrán verdaderos c ientíficos y  tra tad is tas de la m a­
teria . Los sabios del fo lk lo re . Nosotros, los de la Sociedad 
seremos muy poco o casi nada sabios, pero con mucho en tu ­
siasmo y dinam ismo.

Perm itidm e que haga algunas comparaciones objetivas. 
E! sociólogo es así.

Es muy im portante, por ejem plo, que exista un Institu to  
de Investigaciones Agropecuarias o un Departam ento de 
este género, adscrito a cua lqu ie r M in is te rio , mas esto no 
prohíbe que los agricu ltores y  ganaderos se asocien y cum ­
plan fines sim ilares a los del In s titu to  o Departam ento M i­
n isteria l. No dudamos que el agrónomo, por ejem plo, en 
muchos aspectos conocerá más que el rústico agricu ltor. 
Pero esto no les prohíbe reunirse y que todos, en form a para­
lela o independiente, traba jen para el b ien común, y que 
incluso colaboren estrechamente.
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El fo lk lo ró logo  podrá recoger las mieses folklóricas que 
se encuentran en el campo de la vida de los pueblos. Su 
labor es trascendental, mas considero que tiene s im ila r im ­
portancia e‘l sembrar y cu ltiva r las manifestaciones fo lk ló r i­
cas y esta labor -realizarla con honor, am plitud y con d iá ­
fano espíritu social, aunque con menos y no muy clara orien­
tación c ien tífica .

El In s titu to  es una entidad esencialmente científica. La 
Sociedad será una entidad humana y abierta, pero con fin a ­
lidades tam bién c ien tíficas y cultura les. El prim ero desde 
arriba m irará hacia abajo. La segunda desde abajo m irará 
hacia arriba . El prim ero será princ ipa lm ente -una directiva 
de hombres capaces y responsables, la otra será base con 
diferentes directivas. El pueblo que se interesa por su pro­
pio patrim on io  y que quiere conservarlo y superarlo. Por su 
puesto los miembros del Ins titu to  podrían ser o convertirse 
en los dirigentes, cpnductores o asesores de la Sociedad.

El argum ento principa l que he conocido es que actua l­
mente somos muy pocos quienes nos interesamos por el Folk­
lore y que esos pocos debemos estar en una sola Entidad; 
pero ésta es una razón más para que exista la Sociedad, de 
ella saldrán los fu turos miembros integrantes del Institu to. 
Diríamos, sum in istrará la m ateria prim a. El Institu to  los 
mode'ará dándoles una sólida preparación c ien tífica  y, a su 
vez, éstos volverán -hacia el seno de la Sociedad, -para orien­
ta rla  y conducirla  mejor.

3) Conclusiones

Estos son algunos de los aspectos que he querido expo­
ner en esta Mesa Redonda. Con ello no pretendo imponer 
puntos de vista. Por el contrario , anhelo que tan im por­
tante problema sea discutido con serenidad y a ltu ra  en la 
form a más im parcia l posible y luego democrática, pero que, 
concienzudamente, se resuelva lo -que sea conveniente, no 
sólo para la ciencia, sino y sobre todo para la cu ltura y el 
pueblo ecuatoriano.
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Antes de term inar, os ruego acoger algunas sugeren­
cias que pueden servir de base para conclusiones de esta 
Mesa Redonda. Estas son:

1 ) Que se considere conveniente y necesario la exis­
tencia tan to  del Ins titu to  como de la Sociedad Ecuatoriana 
de Folklore, que deben tra b a ja r conjuntam ente y prestarse 
m utua ayuda;

2) Fe lic ita r a la Casa de la C u ltu ra  po r haber creado 
e! Ins titu to  Ecuatoriano de Folklore y por la im portante obra 
que el mencionado organismo viene realizando;

3) Hacer votos porque el Ins titu to  Ecuatoriano de 
Folklore continúe la obra ya in iciada con la m isma serie­
dad, responsabilidad, entusiasmo y d inam ism o hasta aquí 
demostrados. Para el efecto, pedimos no solamente a la 
Casa de la C u ltura , sino tam bién al M in is te rio  de Educa­
ción Pública, a las Universidades del país y a todos los demás 
organismos y entidades, presten el más am plio  y decidido 
apoyo;

4) Por ser necesaria la existencia de la Sociedad 
Ecuatoriana de Folklore, que laborará coordinada y para le ­
lamente con el Institu to , se realice gestiones inmediatas a 
fin  de que tenga existencia efectiva. Para el efecto se nom­
brará una comisión que elabore su Estatuto, a f in  de que 
adquiera personería ju ríd ica . Esta misma comisión rea liza ­
rá una g ira  por las principales ciudades del país a fo rm ar 
núcleos provinciales de la Sociedad.

Dejo así cum plido el encargo de la comisión organ iza­
dora, de acuerdo con mis modestas posibilidades y recursos. 
El hom bre como ind iv iduo no cuenta. Sus pensamientos y su 
obra es lo trascendental. Cada uno de nosotros tratarem os 
de poner un g ran ito  de arena en la cu ltu ra  de nuestro pue­
blo, y sobre todo, dejemos claram ente de fin ido  nuestro pen­
samiento. A  la fin a l, el hombre como símbolo y especie 
será el soberano de sí mismo y de la natura leza y el dueño 
consciente de su pasado, presente y fu turo .
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I X

RESO LUCIO NES, RECO M EN D A CIO N ES Y  ACUERDOS  
DE LA SEGU N D A  MESA REDONDA ECU A TO R IA N A  

DE FOLKLORE

(Plan de actividades para el período 23.V. 1 963—23.V. 1965)

Resoluciones:

l 9— Sugerir al Ins titu to 'E cua to riano  de Folklore, la orga­
nización y ejecución de la Primera Semana de Folk­
lore, o como se la quiera llam ar, en Ja fecha que pa­
rezca más conveniente durante el año de 1964.

29-a) -Que se editen en libros cuando sea posible las Actas 
de la Segunda Mesa Redonda, trabajos y conclusio­
nes;

b) -Que se encargue a! Ins titu to  Ecuatoriano de Folklore, 
la preparación de los orig inales de dicho volumen 
para su publicación.

39— Que se edite la Revista Ecuatoriana de Folklore lo 
antes posible, como Organo del Institu to.

49— Que se haga realidad el Proyecto del Museo Ecuato­
riano de Folklore, aprobado por la Segunda Mesa Re­
donda Ecuatoriana de Folklore.

Recomendaciones:

l 9— Que se caractericen siempre 'as Mesas Redondas Ecua­
torianas .de Folklore del Grupo Am érica, por trazar 
derroteros bienales de acción de los movim ientos fo lk ­
lóricos del país. *

29— Que las Semanas de Folklore, a su vez, se caracteri­
cen por la presentación de trabajos de investigación 
de campo y de Folklore General.

39— Que se d ifundan por todos los medios al alcance, Pren-
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sa, Radio, etc., las resoluciones, recomendaciones y 
acuerdos de la Segunda M.R.E.F.

49— Recomendar al Ins titu to  Ecuatoriano de Folklore rea­
lice gestiones ante la Casa de la C u ltura  y 'Poderes 
Públicos, para poder hacer realidad la fo rm ación del 
Museo Ecuatoriano de Folklore.

59— U rg ir al Ins titu to  Ecuatoriano de Folklore la pronta 
publicación de! Inform e sobre el segundo v ia je  de 
investigación del Institu to .

6 °— Que el Ins titu to  Ecuatoriano de Folklore reestructure 
su reglam ento y lo ponga a consideración de la Casa 
de la C u ltu ro  lo antes posible, para su aprobación.

79— S olic ita r a la Casa de la C u ltu ra  que se haga efectiva 
la asignación presupuestaria dada al Ins titu to  'Ecua­
to riano  de Folklore, para que éste cum pla sus fines.

8°— Que se conserve nom inaím ente la Sociedad 'Ecuatoria­
na de Folklore, hasta cuando las circunstancias per­
m itan su existencia real.

9 °— Recomendar al Ins titu to  Ecuatoriano de Folklore la 
continuación de la encuesta e investigaciones nece­
sarias para am p lia r la elaboración del Calendario 
Folklórico Ecuatoriano.

10°— Que el Ins titu to  'Ecuatoriano de Folklore vele por el 
buen uso del té rm ino  "F o lk lo re ".

1 l 9— S olic ita r a la Casa de la C u ltura  que ponga en vigen­
cia la Ley de defensa del patrim on io  artís tico  fo lk ló r i­
co y arqueológico nacional.

1 2 °— Que el Ins titu to  Ecuatoriano de Folklore recomiende a 
las entidades de asistencia técnica, que operan en el 
país, la conveniencia de asesorarse dej Institu to , para 
la elaboración de los planes de traba jo  que tra ten 
sobre las actividades fo lk ló ricas del país.

Acuerdos:

I 9— Agradecer al Grupo Am érica por la realización de la 
Segunda Mesa Redonda Ecuatoriana de Folklore.
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2°— Consignar un voto de aplauso al Dr. Anton io Santiana, 
Presidente de esta Segunda Mesa Redonda, por el 
ac ierto  con que ha preparado y d irig ido estas sesiones.

39— Expresar al M aestro fo lk lo ró logo e Investigador, Pro­
fesor Paulo de Carvalho-Neto, su g ra titud  por la gran 
obra realizada en el Ecuador, para la promoción del 
Folklore C ien tífico  y pora la form ación de investigado­
res nacionales.

49— Fe lic ita r a 'la Casa de la C u ltura  po r la creación del Ins­
titu to  Ecuatoriano de Folklore.

59— Dar un voto de aplauso al Institu to  por la labor rea li­
zada.

X

ORDEN DE LAS SESIONES

Sesión del 23 de mayo de 19 6 3.— La preside el Dr. A n ­
ton io  Santiana y lee el discurso que consto en el prim er 
capítu lo  de este Inform e. Luego se lleva a cabo la interven­
ción del Sr. Tejada, que consta tam bién en este Informe.

Sesión del 24 de mayo de 19 6 3.— La preside el Dr. A n ­
tonio Santiana y lee su inform e el Prof. Darío Guevara.

Sesión del 24 de mayo (segunda del mismo día) . Lee 
su in form e el Sr. Napoleón Cisneros.

Sesión del 25 de mayo.— Lee su Inform e el Dr. Jorge 
González Moreno. Después de discutido este inform e, se 
redactan las Resoluciones, Recomendaciones y Acuerdos de 
la 2? Mesa Redonda. F inalmente, el Dr. Santiana levanta la 
sesión con las siguientes palabras: "Esta Mesa Redonda ha 
sido una muestra hermosa de am istad cordial. Nos place con­
signar que en el p lazo que media entre las dos primeras, 
hay una etapa de traba jo  c ien tífico , de activ idad de grupo, 
fecunda manera de investigar el Folklore ecuatoriano. Antes 
se había desenvuelto la etapa lite ra ria , digna por cierto de
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elogio. Sus autores consagraron los rasgos fo lk ló ricos más 
sobresalientes de la vida de nuestro pueblo. Ahora, en una 
nueva época cuyo advenim iento celebramos, nos cabe la res­
ponsabilidad de consagrarlos en form a c ien tífica . Ni el Pro­
fesor Guevara ni yo, solos, habríamos podido lograr en 
nuestra acción ind iv idua l lo que Carvalho, prom otor del 
nuevo m ovim iento, ha asegurado. Desgraciadamente, lle ­
gará el día en que él deba alejarse. Llegará el m omento de 
crisis, que necesariamente hemos de a fron ta r. Entonces 
tendremos todos la responsabilidad de m antener vivo y ac­
tuante  el Institu to . Y  es éste un deber inexcusable. Toda 

*  obra cu lm ina venciendo d ificu ltades. Habrá momentos de
desasosiego, pero solamente la unión y cord ia lidad de los 
miembros del Ins titu to , su aplicación al ideal, podrán vencer 
cua lqu ie r obstáculo. Ahora todos traba jan  con amor. L le­
gará un día en que nuestro Ins titu to , por la obra realizada, 
adquiera notoriedad in ternaciona l; llegará el día de la con­
sagración: trabajem os por e llo ".

El Profesor Guevara se adhiere a las palabras del Dr. 
Santiana. Agradece profundam ente la guía del Profesor 
C arva lho-Neto, que ha venido a rea lizar una obra de fin itiva  
dentro del fo lk lo re  ecuatoriano. D ice: "N osotros que he­
mos amado esta Ciencia con sinceridad y sin egoísmo, hemos 
realizado trabajos, pero éramos soñadores; hoy, con base 
firm e  en lo que se ha hecho, me siento verdaderamente 
emocionado. Creo que todos estamos seguros de que el Ins­
t itu to  v iv irá  y seguirá en sus labores, ya que cuenta con 
hombres llenos de emoción y am or a esta C iencia m arav i­
llosa. Las 2 Mesas Redondas han contado con dos hombres 
extraord inarios, el Profesor C arva lho -N e to  y  el Dr. Santiana, 
que sim bolizan, a su vez, Ejecución y  Espíritu".

Se levanta ía sesión a las 8 p.m.
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INFORME SOBRE ESTUDIOS ETNOGRAFICOS 
REALIZADOS ACTUALMENTE EN EL ECUADOR
PRESENTADO AL XXXVI CONGRESO 
INTERNACIONAL DE AMERICANISTAS

Por
A N T O N IO  SANTI A N A

N O T A  D E L  E D I T O R
Por considerarlo de interés, nos per­
mitimos reproducir el Informe pre­
sentado por el autor al XXXVI 
Congreso de Americanistas.

El 'Ecuador, visto en su aspecto humano, ha suscitado 
siempre el interés de viajeros e investigadores cuya atención 
se dedicó preferentem ente al indio. Me lim ita ré  sólo a men­
cionar los trabajos ed Federico González Suárez, Paul Rivet 
y Jacin to  J ijón y Caamaño sobre los indios del a ltip lano ; los 
de Santiago Basurco y S.A. Barrett sobre los Cayapas; los
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de R. Verneau, Paul Rivet y von Hagen referentes a los Co­
lorados; los de Rafael Karsten y M attbew  W . S tirling  dedi­
cados a los Jívaros; los de Günter Tessmann entre los Quijos 
y los de Henri Beudhat y Paul Rivet acerca de la fa m ilia  
lingüística Záparo.

Por lo que hay de fundam enta l en el contenido de tales 
trabajos, así como la época, ya un poco le jana, en que fue ­
ron hechos, podemos considerarlos clásicos. En comparación 
con el esfuerzo que los mismos representan, podríamos q u i­
zá añad ir que la activ idad c ien tífica  de nuestros días se 
caracteriza  por un declinar. Faltan en nuestro país la in i­
c ia tiva  y activ idad institucionales, escasean la in ic ia tiva  y 
el esfuerzo personal. El tem a del indio, tra tado  con fines de 
exclusivo conocim iento c ien tífico , apenas consta en el pro­
grama de nuestras universidades. Debo hacer constar, sin 
embargo, que en tan to  algunas materias están siendo tra ta ­
das mediante la investigación sobre el terreno, como la A n ­
tropología Física gracias a los trabajos de A n ton io  Santiana; 
la Arqueología por los de Emilio Estrada, Carlos Zevallos 
M enéndez, M aría  Angélica C arluc i, Francisco Huerta Ren- 
dón y  O la f Hoím ; la Lingüística por Aquiles Pérez, Telm o 
Paz y M iño  y los investigadores del Ins titu to  Lingüístico de 
Verano de la Universidad de Oklahom a — cuyos resultados 
ignoramos en el Ecuador— ; el Folklore por los de Paulo 
Carval'ho-Neto, Darío Guevara y Justino Cornejo, la etno­
gra fía  de los aborígenes ecuatorianos ha caído casi en el 
olvido. Quizá los únicos trabajos realizados en los últim os 
años sean los de Francisco J. Beghin y Udo Oberem sobre 
los indios Cayapas de la Costa y los Quijos de la Am azonia.

En Antropología Social, aplicada a la población abo ri­
gen y mestiza, se ha hecho mucho más. Se destacan, entre 
otros, los trabajos de Pío Ja ram illo  A lvarado, Luis Monsalve 
Pozo, Aníbal Buitrón, Gonzalo Rubio Orbe, V íc to r Gabriel 
Garcés.

Y aunque parezca paradójico, im porta señalar que una 
abundante lite ra tu ra  de relato, m atizado de aventuras y a
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gusto del gran público, que hace del indio selvático su per­
sonaje p rinc ipa l, se ha extendido en los últim os años a tra ­
vés del Ecuador, Am érica y Europa. A  los Jívaros, que 'han 
estado hasta ahora en boga a causa de la orig inalidad de 
sus tsantsas, están sucediendo los Aushiris, llamados común­
mente Aucas, dada su celebridad belicosa.

Pero es necesario añad ir que si bien el indio ecuato­
riano ha sido olvidado por los etnólogos, es en cambio objeto 
de atención por parte  de instituciones que trabajan con fines 
prácticos e inmediatos. 'Estas buscan el conocim iento de la 
vida del indio en cuanto  se relaciona con su forma práctica 
y m a te ria l, analizando a la vez sus generales condiciones 
socio-económicas y  el im pacto de las mismas en su a lim en­
tación, vivienda, vestido, traba jo , salario y costumbres. A l 
con tra rio  de la investigación etnográfica, que fue en su 
mayor parte un producto de la in ic ia tiva  y esfuerzo ind iv i­
duales, la obra sacrificada del investigador, esta actividad 
es de naturaleza instituciona l y se realiza por la acción de 
entidades creadas a ta l fin , como la M isión Andina, el Ins­
titu to  Campesino, el Ins titu to  de Colonización, o de agru­
paciones esporádicas foráneas como la "A cc ión  A m igo " o 
el "C uerpo de Paz".

Lo que en el proceso que se desarrolla actualm ente en 
el Ecuador hay de interés para los etnólogos es que todo, la 
industria lizac ión  del país, la apertura de vías de com unica­
ción, la acelerada colonización de las regiones más aparta ­
das, la reform a agraria , ¡a nueva legislación del trabajo, la 
m u ltip licac ión  de las escuelas prim arias y la acción de m i­
litares, misioneros y colonizadores, promueve en el indio, en 
casi toda la extensión del país, una cadena de aculturacio- 
nes que afectan no sólo a su vida m ateria l sino también 
social y  mental. Y  el resultado ú ltim o  de tal estado de cosas 
será un d ila tado  mestizaje, en el doble aspecto biológico y 
cu ltu ra l. Para dem ostrar la veracidad de esta afirm ación, 
diré tan sólo que los Jívaros ya no cazan cabezas humanas 
ni las reducen al tam año del puño; ahora fabrican con téc­
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nicas modernas, simplistas y adulteradas y con finalidades 
comerciales coronas de plumas y utensilios, cerámicas, ta m ­
bores, lanzas y  escudos, acabados todos a l sabor de los tu r is ­
tas. Que los Aucas, que sólo hace pocos años m ataron a 
cinco misioneros americanos que se habían adentrado en 
sus dominios, aparecen en las ú ltim as fo togra fías vestidos 
parcia lm ente y al estilo de los blancos y en amistosa cam a­
radería con éstos. Que los Colorados cobran sus retratos; 
los Cayapas venden su mano de obra a los m isioneros, y los 
Andinos recorren el país en vehículos motorizados y en fre ­
cuente tra to  com ercial con la población blanca y mestiza.

Punto aparte merece el fenómeno de extinc ión, que 
desde hace algún tiem po afecta a tribus selváticas como las 
de los Colorados, Aushiris, Secoya, Siona, Cofán. Las c ifras 
dem ográficas que les asigna el Ins titu to  L ingüístico de V e ­
rano, para atenerme sólo a una ú ltim a  in form ación, de 500, 
50, 200  y 350, respectivamente, así lo evidencian. Los Ca­
yapas, de acuerdo a nuestra propia observación, tampoco se 
elevan mucho sobre tales números. Los Quijos, los Jívaros 
y los indios de la Serranía están en cam bio dem ográfica­
mente estabilizados. Y  a favor de la acelerada colonización 
de las regiones tropicales que ocupan, aum enta cada día el 
a rrinconam ien to  de aquellas etnias que viven, cada vez más 
ais'adas, en su ú ltim o  re fu g io  de las selvas. Y  la desapari­
ción de las mismas, que ahora sobreviene a paso acelerado, 
no es sólo de natura leza cu ltu ra l, sino que a fecta incluso 
una form a biológica y física, como muchas veces ocurrió a 
le ancho y largo de Am érica y como acaba de o cu rrir en la 
Am azonia brasileña. Séanos perm itido  añad ir que nosotros 
denunciamos este hecho al II I  Congreso de la Asociación 
Latino  Am ericana de Sociología, celebrado en Q uito  ¡en 
1955, como tam bién en otros trabajos (“ Panorama Ecua­
to riano  del In d io ", 1952, Q u ito ).

Tal fenómeno, la extinc ión , que a fecta  en estos m o­
mentos a tr ibus  ecuatorianas como las señaladas, hace ta m ­
bién víctim as en Am érica a numerosas otras, como los Yá-
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mana, Ona y  A la k a lu f de la T ierra  del Fuego, para valerme 
de ejemplos ubicados sólo en los extremos del gran eje sud­
americano. Bien podría merecer la atención no sólo de los 
indigenistas, sino tam bién de los etnólogos y otros estudio­
sos del tema del indio. ¡Por las razones expuestas, que some­
to a vuestra consideración, creo que lo que a la brevedad se 
impone es el estudio exhaustivo de los grupos humanos más 
afectados por este proceso.



INFORME SOBRE LAS CONDICIONES DE SERVIDUMBRE 
VIGENTES EN LAS HACIENDAS DEL 

ORIENTE ECUATORIANO4

Por
FRANCISCO JAVIER BEGHIN

I.— Epoca y Autor del presente estudio

El presente estudio fue realizado durante el mes de no­
viembre de 1961. El au to r es el etnólogo Francisco Javier 
BEGHIN, m iem bro t itu la r  de la Sociedad de Am ericanistas 
de iParís, quien ha recorrido una gran parte de la Am azonia 
brasileña, del O riente bo liv iano y del O riente ecuatoriano.

II.— Situación Geográfica

La región estudiada abarca toda la o rilla  izquierda del 
Río Ñapo, desde Puerto Ñapo, s ituado a ocho kilóm etros al

<*) NOTA DEL EDITOR

Este trabajo tuvo una edición del autor publicada en Quito, en 
1963. Considerando la importancia del mismo, la Dirección de Huma- 
nitas resolvió presentar esta segunda edición, revisada y desarrollada por 
el propio autor. Sólo leves correcciones gramaticales fueron hechas, en 
la porte general del artículo, dejando en su forma auténtica los docu­
mentos originales.



Sur de Tena, hasta Nuevo-Rocafuerte, en la frontera con 
el Perú. Salvo en las dos extrem idades de esta zona, toda 
la o rilla  derecha del Ñapo está dominada por los indios 
llamados AUCAS. El área principa l de servidumbre está 
comprendida entre la confluencia del río Coca con el Ñapo 
y Nuevo-Rocafuerte. Una zona secundaria existe sobre el 
a lto  Ñapo, entre  Puerto Ñapo y el s itio  llamado Ahuano.

I I I .—  Los Patronos y los Siervos

Cuando el v ia jero  que está recorriendo el río Ñapo 
pregunta qué clase de gente vive en las chozas visibles de 
la o rilla , la respuesta será muchas veces: "es la gente de 
tal o cual patrono". Vamos a ver cuál es la gente y cuáles 
son los patronos.

A. Los Patronos

Desde una o más generaciones, unos blancos ecuato­
rianos han venido a instalarse sobre las tierras vírgenes de 
las soledades orientales, atraídos por el lucro, antes fabu ­
loso, de la explotación del caucho. Durante las primeras 
décadas de este siglo, esas regiones eran mucho más po­
bladas. Personas de cierta  edad recuerdan haber conocido 
decenas de establecim ientos de comercio sobre las riberas 
del Ñapo, donde hoy no subsisten sino unos pocos. Como 
consecuencia del descalabro del caucho silvestre, la mayo­
ría de las haciendas han desaparecido y actualm ente no 
subsiste sino un pálido recuerdo de las actividades de an­
taño.

Esos patronos, señores y  dueños absolutos de estas t ie ­
rras lejanas, necesitaban una mano de obra abundante y 
ellos ha lla ron aquí a los indios llamados YUMBOS. Estos 
indígenas fueron reducidos a servidumbre en el año de 
1961. Los principales feudales continúan aplicando con­
diciones de trabajos inhumanos hasta el día de hoy.
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En este sector, los Yumbos son empleados especial­
mente para lavar oro en los arenales y cascajos de las o r i­
llas del Ñapo y afluentes. La fa m ilia  entera pasa los días 
manejando la batea, generalmente dentro del agua hasta 
medio cuerpo. Los principales patronos son:

Señora A. en Puerto Ñapo. Posee un número de fa ­
m ilias indeterm inado.

Señora E. S., hacienda Venecia. Posee unas veinte o 
tre in ta  fam ilias , ta lvez más. Es absolutamente opuesta al 
establecim iento de una escuela para indígenas en su vecin­
dad. O bligó a diez fam ilias  indígenas a abandonar, sin 
n inguna indem nización, sus hogares y terrenos cultivados, 
para mudarse a la o rilla  opuesta del Ñapo.

Zona comprendida entre Coca y Nuevo Rocafuerte

En este sector los Yumbos son generalmente peones de 
estancias domésticas y aptos para todos los trabajos, según 
la vo luntad del dueño. Los principales patronos son:

La hacienda M ejía  (sobre el río Payamino) ha sido 
comprada con sus 35 fam ilias  por la M isión Capuchina es­
pañola. La M isión pagó las deudas de los indígenas que 
alcanzaban, erí c ifras  redondas, a 35.000 sucres, y la m a­
yoría de los antiguos siervos continuaron traba jando por 
cuenta de la hacienda, librem ente, con un salario d ia rio  re­
gu la r de 10 sucres con la comida y 14 sucres sin comida.

Sr. C. S. M ., hacienda San Carlos. Posee 50 o 60 fa ­
m ilias. No reciben ningún salario. Industria, destilería de 
aguardiente.

Sr. J. R., hacienda Primavera. A lrededor de 50 fa m i­
lias. N ingún salario, es el más recio de los patronos del 
Ñapo.

Sr. R., hacienda Providencia. Unas 8 fam ilias.

Zona de Puerto Ñapo hasta Ahuano (alto Río Ñapo).
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Sres. L. y M . R., hacienda San Roque, de 7 a 8 fa m i­
lias.

Hacienda Izurie ta , unas 8 fam ilias.
Sr. S. G., de 25 a 3 0  fam ilias.
Sr. J. B. C. P. (español). Hacienda Nueva Armenia, 

70 fam ilias.
Hacienda Florencia, de 7 a 8 fam ilias.
Sr. R. U. (Río T ip u t in i) , unas 10 fam ilias.
Hay, además, otros pequeños patronos, de menor im ­

portancia. N atura lm ente , los patronos no divulgan el nú­
mero de siervos y estos no pueden revelar nada a un extran­
jero. En algunos casos, la mayor parte de las fam ilias v i­
ven disim uladas en el in te rio r de la propiedad. El indio es 
como una mercadería: puede ser comprado y vendido según 
el gusto del dueño. Pero los propios patronos, a veces, 
mueren endeudados, en la quiebra y la m iseria, sin dejar 
n ingún provecho a la región explotada.

B. Los Siervos

Origen: Los indios llamados Yumbos son de habla 
Kechua, y es probable que en tiempos muy remotos dos co­
rrientes de m igración bajaron de los Andes hacia las t ie ­
rras orientales, ya por el desfiladero de Baños-Puyo hasta la 
cuenca del río Bobonaza; ya, sobretodo, por el paso de Pa- 
pa llacta-Baeza-A rch idona-Tena hacia la cuenca del río 
Ñapo.

Número: El número to ta l aproxim ado de los Yumbos 
alcanzaría unos 25.000 individuos, (según la revista Am é­
rica indígena, M éxico, octubre de 1959). En el caso que 
nos interesa, el número de indígenas bajo servidumbre se­
ría de unos 3.000 individuos, calculando una media de 7 
personas por fa m ilia , pero es posible que ta l número sea en 
realidad un poco más bajo. De hecho habitan unos 15.000 
Yumbos libres en la región de Tena-Archidona hasta Bae-
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za; otros 3 .000  en el resto del Ñapo y afluentes, y unos 
4 .000  en la cuenca del río Bobonaza y la zona del Puyo.

Estado social actual: La acu ltu rac ión  de los Yumbos es 
prácticam ente to ta l. La mayoría viven aislados por fa m i­
lias, generalm ente bajo la in fluenc ia  de un je fe -b ru jo  que 
domina un pequeño caserío. Nunca se reúnen en verdade­
ros pueblos. En el sector de Puyo-Canelos en donde ellos 
son un poco menos aculturados, existe la comuna indígena 
d irig ida  por un Curaca asistido por dos tenientes, alcaldes y 
fiscales, a la moda española.

De mediana estatura, les Yumbos son por naturaleza 
muy poco sociables. Con el forastero se muestran m uy des­
confiados, esquivos y poco hospita larios. En general se 
muestran indiferentes con el blanco y su progreso. Son 
tam bién bastante serviles, sin carácte r propio y em bru tec i­
dos por la chicha y el aguardiente.

Trabajo: El Yum bo libre traba ja  apenas para subsistir. 
No necesita sino un poco de dinero para com prar ropas, ca r­
tuchos, herram ientas y utensilios domésticos, a más del a l­
cohol. La chicha de yuca y la m ujer bastan para su fe lic i­
dad. Las mujeres, si, traba jan  sin parar. En ¡a región de 
Puyo-Bobonaza, ellas todavía saben fa b rica r lindas ce rám i­
cas con dibujos lineales muy estéticos. La mayor parte de 
los Yumbos viven de una ag ricu ltu ra  p rim itiva  poco pro­
ductiva, de caza (ya escasa) y de pesca a l barbasco y ta m ­
bién, in fe lizm ente , a la d inam ita . En los alrededores de 
Tena y otras poblaciones, ellos venden sus productos a g rí­
colas; otros son remeros o guías sobre las raras em barca­
ciones que surcan el Ñapo; otros traba jan  por cuenta del 
E jército o de las M isiones Religiosas; otros, en fin , son la ­
vadores de oro o peones siervos de las haciendas.

Religión: Todos son trad ic iona lm ente  católicos, pero su 
re lig ión católica es todavía una mezcla confusa de antiguas 
creencias y supersticiones, ignorancia, temores y ru tina . Las
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fiestas religiosas son, como siempre, motivo para degra­
dantes borracheras. Los jóvenes reciben una instrucción 
religiosa muy sólida, pero la mentalidad, a pesar de todo, 
cambia poco. Los curas han dado generalmente más im ­
portancia a los aspectos folklóricos de la religión católica 
que a la estricta observancia de sus preceptos morales.

Lengua: Los Yumbos hablan la lengua kechua con, 
natura lm ente, numerosas variantes locales. La mayoría de 
los hombres hablan más o menos bien el español, pero a ve­
ces se avergüenzan de hacerlo en presencia de un descono­

cido. Entre ellos hablan siempre el kechua. Las mujeres 
saben m uy poco el castellano.

Instrucción: La mayor parte de los adultos son to ta l­
mente ignorantes. Las nuevas generaciones, que han fre ­
cuentado la escuela, a l regresar a sus hogares tradicionales 
han olvidado todo y viven exactamente como sus padres. 
Qué les ha beneficiado saber leer si en el resto de la vida 
nunca verán un libro?.

Si la instrucción no es seguida de una form ación pro fe­
sional práctica y adaptada a las posibilidades locales, no 
tendrá m ayor va lo r para la integración de los indígenas. No
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basta com batir la ignorancia : hay que cam biar la m enta­
lidad del indio, acabar con sus prejuicios y temores. El 
indio necesita más confianza en la vida que un abultado 
conocim iento académico. Hay actua lm ente centenas de 
jóvenes indígenas de los dos sexos en las escuelas fiscales y 
m isioneras, y según la opin ión de los educadores, los niños 
Yumbos no son en nada inferiores en inte ligencia a los 
alumnos blancos. Son tam bién más dóciles y menos pre­
tensiosos. En las escuelas no existe absolutamente d iscri­
m inación racia l. Es verdad que los llamados blancos son 
todos mestizos.

Estado Sanitario: Es sumamente defic iente. Los in d í­
genas no tienen la menor noción de higiene, de aseo, de a is ­
lam iento de lo contagioso. La dieta a lim en tic ia  es tam bién 
defic iente , sobre todo por atavism o, por ignorancia, por pre­
ju icios y por indolencia.

Para la preparación de la chicha, la yuca es m astica­
da dentro de la boca. Entre los lavadores de oro, quienes 
traba jan  dentro del agua, hay numerosos tísicos. Todos t ie ­
nen en a lto  grado la parasitosis in testina l. Hay mucha ane­
mia. Hay epidem ias de viruelas y sarampión.

Las mujeres se casan muy jóvenes, a los 1 2 o 1 3 años. 
La m orta lidad  in fa n til es muy elevada.

IV .— Factores propicios; base y modalidad de 
la servidumbre

A .— Factores propicios al establecim iento de la servidumbre 
en la cuenca del Río Ñapo:

1 . — El aislamiento casi to ta l de estas regiones ofrece 
a los patronos toda libertad de acción, según sus intereses 
personales de ganancia.

2. — La im potencia de las pocas autoridades locales, 
sujetas a l m ismo a is lam iento  y careciendo de fuerza para
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oponerse a los abusos. Por otra parte, las autoridades ac­
túan muchas veces en connivencia con los patronos; el in ­
dígena es siempre derrotado frente a la autoridad civil.

3.— El carácter hum ilde, dócil y hasta servil del ke- 
chua, quien generalmente busca un patrono, una tutela pa­
ra ayudarlo  a conseguir sus medios de subsistencia.

B.— Base de la servidumbre

La base del sistema de servidumbre es el ENDEUDA­
M IE N TO  POR V ID A . El Yumbo, totalm ente aculturado, 
necesita, en parte, de los recursos de la civilización para 
subsistir. Pero no ha lla  ninguna posibilidad de trabajo ó 
medios para com prar lo indispensable. Se presenta el pa­
trono ofreciendo traba jo  y mercaderías a voluntad: "Toma 
esta escopeta y estas balas, estos anzuelos, estas ropas lin ­
das, estas ollas de a lum in io , y ve al monte a buscar para mi, 
caucho, ba lo ta y pieles de animales; anda por los ríos a la­
var oro y después te daré más mercaderías con una buena 
botella de trago y todo lo que me pidas". ¿Cuál es el mise­
rable que resistiría a tan atractivas propuestas?

El in d io  acepta la propuesta y el paternal patrono ano­
ta en su lib ro  de cuentas los objetos suministrados y sus 
precios exorbitantes. Una camisa que vale $ 30 es ava lua­
da en $ 70 u $ 80 y así lo demás. Totalm ente ignorante, 
el indio jam ás podrá fiscalizar sus cuentas, ni tampoco te ­
ner una ¡dea del va lor real de su trabajo. A  pa rtir de este 
momento, y  hasta el f in  de su vida (el patrono cuidará de 
endeudaríe siempre m ás), el indígena pertenecerá a su pa­
trono como una propiedad raíz. "Es mi FUNDO ", como 
dice el propio patrono.

Actua lm ente , a consecuencia de la quiebra del caucho 
silvestre, el patrono dice a l indio: "Siembra tantas hectá­
reas de a rroz y yo te lo compro a cambio de mercaderías. 
Te daré ropas, cartuchos y tra g o ", etc. Así empieza el en­
deudamiento.
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Para asegurar su dom inación absoluta sobre el indí­
gena, el patrono sum inistra TODO, salvo dinero. El indio 
tiene su te rren ito  con su casita y su chacra para sustentar 
a su fa m ilia ; pero todo lo que produce y cosecha pertenece 
al patrono: todas las pieles de anim ales silvestres, todo el 
pescado, toda la madera cortada, todo lo que ha p lantado o 
sembrado es del patrono.

Además, el endeudam iento es HEREDITARIO: La
deuda del m arido d ifu n to  pasa a la viuda y a los hijos. Así 
se ven reunidas tres condiciones inhumanas de traba jo  ( sin 
contar otras ta n ta s ) . Desde su niñez y durante su vida en­
tera el indígena siervo debe traba ja r sin rec ib ir nunca sala­
rio.

C.— O tras modalidades de la servidumbre

1.— 'La intrusión del patrono en la vida íntima de las 
fam ilias. Aprovechando el fenómeno natura l de que entre

los Yumbos hay más varones que 
mujeres, el patrono se encarga 
de negociar los m atrim onios. El 
ofrece a un muchacho sum in is­
tra rle  una guapa m uchachito 
(a veces de 12 o 1 3 a ños ), hacer 
una gran fiesta para sus bodas y 
después dar traba jo  y mercade­
rías para que él venga a aum en­
ta r  el número de su gente. La 
fiesta será muy anim ada y  su 
costo, debidamente exagerado, 
constitu irá  la p rim era  deuda que 
ligará  al recién casado con su 
astuto patrono.

2.— El patrono ejerce una especie de poder h ipno tiza ­
dor sobre su gente. Siempre el indígena, en presencia de

120 —



un extraño, declara que tiene muy buena vida, que no le fa l­
ta nada y que el patrono es un verdadero padre a quien se 
le debe respeto y obediencia. Por su parte, el patrono se 
aprovechará del miedo al brujo para tener a los indios bajo 
su in fluenc ia : "S i tu  haces esto, cuidado con el bru jo que te 
dará mala suerte". Sumamente supersticioso, el indígena 
sabe que el b ru jo  es todopoderoso y prefiere inclinarse ante 
las exigencias del patrono.

Sin em bargo, en su subconsciente, el indígena está 
profundam ente descontento, y algunos buscan el medio de 
poner té rm ino  a esa existencia de muía. Indios Yumbos 
rescatados y libertados por misioneros llevaron hasta tres 
b re m e n te ...  Hum ildem ente, ellos venían todavía a pre­
guntar a sus nuevos dueños cuál será la novia para ellos, 
pues ya no había el an tiguo  patrono para sum inistrarla.

3.— Finalm ente, hay las sevicias. El uso del látigo es 
común para castigar cualquier in fracción a las órdenes im ­
partidas y para rep rim ir despiadadamente toda veleidad de 
actuar fuera de la voluntad del patrono. En caso de fuga, 
los perros bravos y el fusil serán empleados para amedren­
ta r a l rebelde. La vio lación de las niñas es también im ­
punemente llevada a cabo. Toda resistencia es castigada 
cruelmente.

Acerca de todo esto, he aquí la copia auténtica de una 
carta muy interesante escrita por un patrono de segunda 
im portancia , en contra de uno de los más poderosos pa tro ­
nos del Ñapo, quien es, por otra parte, pariente suyo. El 
autor de la carta , señor A. LL., se casó con la h ija  del se­
ñor C. S. el m ismo que está puesto en acusación en la re­
ferida carta. El señor LL. tiene tam bién sus siervos indíge­
nas. (N o ta : se ha respetado la ortogra fía  del texto o rig i­
nal) .

Carta d irig ida  a l Gobernador de la Provincia de Napo- 
Pastaza, residente en Tena, por el patrón Sr. A. L L .:

"H e  tenido conocim iento que C. S. ha presenta­
do como hace algún tiem po, un escrito injurioso y le-
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sivo a mi reputación, que ha sido transcrito  a las A u ­
toridades de este Cantón. Presento esta exposición 
para contrastar tales brotes. C. S. sorprende a las 
Autoridades con quejas im putando dé I i tos y otros ac­
tos iI(sitos contra pobladores de esta Parroquia, que 
no le dan motivo, impulsado solamente por rastreras 
envidias y deceo de acaparar él solo cuanto puede ser­
le lucrativo.

El referido S., a los indígenas que dice son de su 
propiedad, les priva de sus libertades, no pueden mo­
verse a ningún o tro  lugar ni traba ja r con otra persona, 
por el m iedo a este quien saben los reprende y castiga. 
A . J. y L. G. fueron a vender banano a Limón Cocha 
y tra b a ja r unos días para ganar a lgo conque subvenir 
sus necesidades; sabedor S. de que fueron sin su per­
miso, los castigó, diciéndoles que son peones de él y 
no tienen derecho para disponer de lo que p a rticu la r­
mente producen, sin que estos le deban absolutamente.

Tam bién le aré conocer brevemente lo cometido 
por S. con unos indígenas que tiene a cargo que aun 
están con él, L. y S. G. Esto lo presenciaron, R. P. y 
A. T ., varios indígenas pertenecientes al personal de 
S. dice ser de su propiedad y el suscrito. Los citados 
indígenas, viéndose semidesnudos y caresiendo de a r­
tículos de consumo indispensable, aprovecharon un 
momento oportuno para irse donde los señores R., don­
de serían remunerados sus trabajos. S., sabedor que los 
indios se encontraban donde R., mandó una com i­
sión a capturarlos, empleando los medios que él 
ordenava. Los encontraron a estos a corta d is tan ­
cia de Providencia, y como no podían ser alcanzados, 
los perseguidores usaron de una carabina W inches­
te r N 9 44, disparando contra ellos, quienes atem o­
rizados se dejaron capturar. Fueron conducidos 
a San Carlos a presencia del patrón S., una vez re­
prendidos de palabras, les ordenó que entren al cuar­
to en jun ta  de que el cerró con llave. A l p rim er ind í­
gena, L. G., le h izo a rrod illa r, le sacó la camisa y co­
menzó azo ta rlo  con recias varas; cubierto  de sangre, 
lanzaba gritos de dolor im plorando perdón a S., pero 
este le decía: Vuelve a hu irte  otra vez, te aré coger 
de donde quiera porque la A u toridad  está conmigo. 
Term inó con este y comenzó en igual form a con S. G.



Tam bién intentó con el hermano mayor de estos, B. G., 
gravemente enferm o de anemia. Nosotros tomamos 
parte observándole no era posible que continúe con es­
te el castigo salvaje. A. S. le brotava espuma de la 
boca, parecía un an im al feroz, capaz de arremeter 
contra los que presensiavan y nos oponíamos.

Sierta ocasión S. vivía en la isla de Huamachicta 
y un día llegué a su casa y le encontré con un grupo 
de indias, tom ando un garrafón de aguardiente, este 
ya embriagado, ordenó a la sirvienta B. N. que entra- 
va a l cuarto  de la tienda para que condesienda con él; 
como la chola no de dio gusto cogió una cadena y le 
castigó rompiéndole la cabeza, viéndose bañada en 
sangre, la in fe liz  muchacha se dejo hacer lo que S. 
deseava. Desde entonces la tomo como concuvina y 
la conserva en igual condición.

Tam bién mandó a sus hijos, M. y C. M. S., con 
cuatro  indios armados, a asa ltarle  al señor A. C. V. 
cuando se encontrava en casa de la señora L. V .; de­
cía el asaltante C. M . que ha venido por orden del pa­
dre a beber sangre. Como C. estuvo en compañía de 
mi herm ano M . y el suscrito, nos opusimos y no perm i­
timos que se le asalte. El señor C. en cualquier mo­
mento puede aseverar este hecho que manifiesto.

A . F. L I., porque andava negociando con el per­
sonal de S. cuando estuvo de paso por la casa de H. S., 
fué llam ado con engaño y después de darle aguardien­
te, lo m a ltra ta ron  terrib lem ente, hasta con una raja 
de chonta. La queja de LL. debe reposar en la Je fa­
tura (Política de Nuevo-Rocafuerte. Además de todo 
lo expuesto, tiene por costumbre que a la m ujer que 
se le muere el m arido la lleva forsozamente a su casa 
o sino les qu ita  los hijos para hacerlos sus sirvientes y 
los objetos que el m arido dejó, se los quita a la viuda, 
acto inusitado que solamente aquí se puede llevar a 
cabo.

A  la persona que hum anitariam ente favorece ya 
con medicinas y otras cosas mas a los indígenas, S. 
inm ediatam ente comunica a las autoridades, dando a 
esto carácter d is tin to , esto es que está seduciendo su 
personal, causandele por tanto, in terrupción en el tra ­
bajo obligado de sus peones. Debo tam bién decirles 
que el ex-Gobernador, J. V ., saltando por encima de
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las dispocisiones legales a fabor de la raza Indígena, 
dió a S. atención a su deseo de opreción a los aboríge­
nes. Es evidente que los referidos Indígenas em ig ra ­
ran al Perú o Colombia, como asi lo han hecho a lg u ­
nos y esto quedara despoblado, sin braceros para el 
trabajo.

Deseara señor Gobernador se nombrara una Co­
m isión a la que acompañaría el suscrito, pues conozco 
deta lladam ente los enumerados acontecim ientos, y no 
se perm ita  que S. presencie lo que declaran los indíge­
nas, quienes tienen tem or de decir la verdad y ser 
Castigados. Ya es justo que a todos estos abusos se 
ponga veto, para establecer normas de correcion y de 
justic ia . Por lo general, los moradores de esta Parro­
quia anhelamos la Incorporación del ¡ndigena, sin dis­
tingos, abominaciones ni odios, a la nacionalidad ecua­
toriana. Cuanto en la presente expongo, ra tifica ré  
con ju ram ento  si fuere necesario.

Son sentim ientos de d is tingu ida  consideración,
e tc . .

A. LL. M.

V .— Factores nuevos que provocan el desmoronamiento del 
poder absoluto del patrón sobre el indígena

A  p a rtir  de la ú ltim a  década, factores nuevos apare­
cieron en la reglón del Ñapo, factores que tienden a dañar 
el dom in io  feudal de los patronos. Sin embargo, el a liv io  es 
todavía m uy flm ltado, pues las personas o las Instituciones 
que podrían acelerarlo no d is fru tan  de los recursos ni la In­
dependencia necesarios para com batir de frente  la poten­
cia patronal.

Tales factores son los siguientes: /
1.— El aislam iento, que perm itía a los patronos actuar 

sin ninguna fisca lización, es hoy en parte deshecho por la 
apertura de carreteras y el establecim iento de pistas de a te ­
rriza je  para la A viac ión C iv il, especialmente las de Tena, 
Coca y Nuevo-Rocafuerte. Personas extrañas pueden v is i­
ta r esas zonas lejanas y darse cuenta, por lo menos en par-
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te, de las condiciones de existencia y de traba jo  de las po­
blaciones indígenas.

2.— El establecim iento de numerosas guarniciones m ili­
tares, la llam ada a l Servicio A ctivo  y reclutam iento de in­
dígenas para traba ja r por cuenta de los Destacamentos, han 
hecho ver al Yum bo otra cosa que "su" hacienda y su pa­
trón. En el servicio del Ejército él descubre una Autoridad, 
otra que la del patrono trad ic iona l; el oye las conversacio­
nes de los soldados y percibe para su labor una remunera­
ción más o menos justa.

Es c la ro  que los patronos ocultan como pueden a los 
indígenas llamados a reclutam iento.

3.— Adversarios de toda educación para el indígena, 
los patronos ven fundarse numerosas escuelas edificadas 
por misiones religiosas extranjeras. Ciertos patronos adm i­
tían la educación prim aria  hasta el tercer grado, pero está 
comprobado que es solamente después de haber cursado 
hasta el sexto grado, que el joven Yumbo ya no se deja en­
gañar y domesticar por un patrono.

En Arch idona son 350 niños indígenas de los dos se­
xos los que estudian en las Escuelas Fisco-Misionales. Son 
más de 500  en Tena y alrededor de 450 entre Coca y N ue­
vo- Rocafuerte. No hay ninguna discrim inación racial en­
tre alum nos blancos e indígenas. Esos blancos son en ver­
dad mestizos.

A  más de la instrucción, las misiones religiosas o fre ­
cen, según sus posibilidades, buenas oportunidades de tra ­
bajo para el indio, según el horario legal de ocho horas d ia ­
rias y con un jornal de $ 10 con comida o de $ 14 sin ella.

Para contrarrestar la explotación de comerciantes sin 
escrúpulos, las misiones abren pequeñas tiendas con reduci­
do m ovim iento de mercaderías, para vender objetos útiles, 
a precios económicos, a los trabajadores indígenas. Así se 
dan cuenta del precio verdadero y justo de las mercaderías.

Era proh ib ido a los Yumbos, por los patronos, tener ga­
nado. Ahora la M isión Capuchina de Paña Cocha comien-
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za la cría de ganado en común, con un grupo de fam ilias  
Indígenas rescatadas.

Todos esos factores nuevos son contrarios a los Intere­
ses y a las normas feudales de los patronos, pero existe 
tam bién una disposición legal, hasta hoy poco usada, con 
el objeto de fa c ilita r  la liberación del indio en estado de 
servidumbre.

Base legal de la liberación del Indígena:

La liquidación de cuentas

El Indígena bajo servidumbre tiene el derecho legal de 
so lic ita r de su patrono la liqu idación de sus cuentas. Esa 
liqu idación ocurre delante de la Junta de Protección Ind í­
gena, compuesta como sigue:

El Jefe Político, un representante del M agisterio , un 
m isionero y un representante de los indígenas. Por tem or a 
los terrib les castigos, rara vez el Indígena se atreve a pedir 
la liqu idación de sus cuentas. Así mismo, el patrono pre­
para cuentas nuevas, debidamente fa ls ificadas, y nadie 
sabe en donde está la verdad y la justic ia . No es así cuan­
do la liqu idación es llevada frente  a una Institución serla y 
honrada, que puede juzga r con la mayor im parc ia lidad, lo 
que corresponde al patrono y lo que corresponde al indíge­
na. A l patrono, c la ro , no le interesa que a lguien arregle 
las deudas de sus siervos. No quiere perder su fundo.

V I.— Conclusiones y sugestiones

La liqu idación de cuentas y la educación escolar no 
resuelven el problema. Si después de los años pasados en 
un establecim iento de Instrucción p rim arla , el joven yumbo 
no tiene o tra  a lte rna tiva  que regresar a su choza y seguir la 
m isma existencia que la de sus padres, todo lo aprendido se 
perderá en poco tiempo. Si la enseñanza teórica no es se­
guida por una enseñanza práctica-pro fes iona l, agrícola o
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artesanal, el indígena no tendrá los medios indispensables 
para integrarse a la comunidad nacional.

En el caso presente, TRES modalidades tienen que in ­
terven ir:

1. — ‘El problema de la liberación propiamente dicha, 
por el medio legal de la Liquidación de Cuentas. El indí­
gena rescatado se comprometerá a traba ja r para la Ins titu ­
ción que lo ha liberado hasta la cancelación de sus deudas.

2. — Es indispensable proporcionar al indígena liberado 
un período de transición y de readaptación a la vida normal. 
Acostum brado a v iv ir como una muía, sin ninguna in ic ia ti­
va, y a rec ib ir todo del patrono, el indígena liberado recibe 
un choque muy grande y necesita, por un tiempo, una ayu­
da para orientarse en su nueva situación. Durante este pe­
ríodo se le enseñará a cu ltiva r la tie rra  de una manera ra­
cional, a ejercer un o fic io  de artesanía, a practicar las pres­
cripciones elementales de higiene, a u tiliz a r razonablemen­
te su salario, o a lim entarse bien, etc. Es necesario un dis­
pensario médico para atender a los enfermos y vacunar 
contra las epidem ias contagiosas. Será ú til también un a l­
macén que venda mercaderías útiles a precios económicos.

3. — Finalm ente, hay que fom entar las actividades lo­
cales y a b rir  salidas a los productos, que perm itan a los 
trabajadores indígenas y a otros sacar provecho de su la ­
bores.

Actua lm ente , la región del Ñapo está económicamente 
estancada:

Sólo una carretera une al Ñapo con los centros consu­
midores de la Sierra, y la salida natural hacia Iquitos (Pe­
rú) está prácticam ente cerrada como consecuencia del l i ­
tig io  fron te rizo .

Muchos Yumbos em igraron hacia Colombia o el Pe­
rú, y no pocos van a traba ja r por uno o varios años en las 
explotaciones bananeras de la Costa.
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La ganadería y luego la ag ricu ltu ra  tecn ificada y di­
versificada, como tam bién la explotación forestal racional, 
ofrecen grandes posibilidades en el Oriente.

Una instituc ión independiente y  con recursos su fic ien ­
tes, podría cum p lir en el Ñapo una obra hum an ita ria  y pro­
gresista que traería  la integración de los indios Yumbos a la 
comunidad nacional ecuatoriana.

/
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CRONICAS Y NOTICIAS

V CONGRESO INDIGENISTA 
INTERAMERICANO

En la ciudad de Quito, entre 
el 19 y el 25 de octubre próxi­
mo, se celebrará esta asamblea, 
cuyo programa es de conocimien­
to general. Importa sólo desta_ 
cor que esta reunión, a l contrario 
de las anteriores, tendrá esencial­
mente un "carácter técnico y prác­
tico.

LA SOCIEDAD "AMIGOS DE LA 
ARQUEOLOGIA"

Esta entidad, caracterizada 
por la constancia metódica de 
sus actividades, ha celebrado du ­
rante el ejercicio comprendido 
entre el 22 de octubre de 1963 
y el 18 de junio de 1964 las 
siguientes reuniones: María A. 
Carluci, sobre "S im ilitudes entre 
elementos cerámicos de las cu l­

turas de Joman (Japón) y V a l­
divia (Ecuador)". Paulo de 
Carva-Iho-Neto, sobre "Conside­
raciones sobne viajeros en el 
Ecuador (siglos XV II y X V I I I ) " .  
Discusión general sobre culturas 
ecuatorianas en cuanto se rela­
ciona a su origen y difusión. 
César Vázquez Fuller, sobre 
"Hombres y mastodontes de la 
región interandina de la Provin­
cia de Imbabura". Padre César 
Jiménez, sobre "La piedra la­
brada en la Provincia del Carchi". 
Señora Moría A. Carluci, sobre 
"M ateriales cerámicos proceden­
tes de M anglaralto y artefactos 
Uticos de Alangasí".

Además de estas activ ida­
des, la Entidad designó una par­
te de su Directorio con acuerdo 
a lo que prescriben sus Estatutos. 
Celebró en esta oportunidad una 
sesión-comida en la cual toma­
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ron posesión de sus corgos los 
miembros elegidos, el Presidente, 
doctor Antonio Sondaría, leyó su 
informe anual de actividades y, 
por fin , el doctor Jorge Salvador 
Lora leyó un estudio critico de 
los trabajos publicados por loá 
socios.

CONFERENCIA

El arqueólogo japonés señor 
Jumpey Susato, ofreció a la So­
ciedad "Am igos de la Arqueolo­
g ía " uno conferencia sobre el 
tema: "La  cultura de Jomon y 
sus conexiones con las culturas 
cerámicas del Japón". Estuvo 
ilustrada con la presentación de 
artefactos y con proyecciones lu ­
minosas.

INVESTIGACIONES DE CAMPO

La arqueólogo, licenciada M a­
ría Angélica Carluci de Santia- 
na, en compañía del profesor 
doctor A ntonio Santiona, se d ir i­
gieron en el mes de enero ú ltL  
mo a la región central de la 
costa ecuatoriana (parte norte 
de la Provincia del Guayas), don­
de hicieron una visita detenida 
a olgunos lugares arqueológicos 
como Son Pablo, Valdivia y M an- 
gloralto. En el ú tltim o sitio 
practicaron, en la colina Sur-es­
te, una intensa búsqueda de su­
perficie, que dio por resultado 
el encuentro de numerosos cera- 
mios, los cuales fueron presen­
tados a la Sociedad "Am igos de 
la Arqueología". La zona de

reconocimiento es célebre por 
haberse descubierto en ella el 
Formativo más antiguo de Amé­
rica (Estrada, Evans y Meggers).

Posteriormente, en el mes de 
abril, la señora Carluci en com­
pañía de su esposo, exploraron 
las laderas sur-occidentales del 
oerro Haló, colina cercana a 
Quito, donde fueron encontrados 
los artefactos Uticos del Paleo- 
indio que constituyen uno de los 
períodos más antiguos del mis­
mo. Su estudio constituye la 
base de su comunicación al 
\ X X V I  Congreso de Americanis­
tas. Cabe recordar que en el 
extremo norte de la misma fue­
ron descubiertas las puntas de 
proyectil descritas por Robert 
Bell M aría Angélica Carluci y 
W ilíiam  Mayet-Oakes.

EL MUSEO ETNOGRAFICO DE 
LA UNIVERSIDAD CENTRAL

Su Sala de Exhibición ha sido 
objeto de numerosas reformas en 
los últimos tiempos, con miras a 
hacer más comprensibles para el 
público general sus colecciones, 
a ía por que más científicas sus 
catalogaciones. Pero lo que 
constituye su más importante 
progreso es la instalación del 
gran volumen de las mismas en 
el ed ific io  de la Facultad de 
Ciencias de la Educación, donde 
se encuentran ya bien organiza­
das y en condiciones de contri­
buir a la dooencia y trabajos 
prácticos de los alumnos.
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DONACIONES

El Museo Etnográfico fue fa ­
vorecido en los últimos meses 
con las siguientes donaciones:

Del profesor doctor Francisco 
Huerta Rondón, Director del M u­
seo de Arqueología de la Uni­
versidad de Guayaquil, consisten, 
te en valiosas muestras de la 
Provincia del Guayas, recogidas 
personalmente por él mismo;

De la Universidad de Waseda, 
por intermedio del señor Jumpey 
Susato, de fragmentos cerámicos 
de la región de Jomon (Japón);

De la señora María Angélica 
Carluci y el doctor Antonio San- 
tiana, de muestras cerámicas de 
Manglaralto, figurinas de la re­
gión y artefactos Icticos del Paleo- 
indio recogidos en el cerro Haló.

DOCENTE DE LA CATEDRA DE 
ARQUEOLOGIA

La señora Moría Angélica Car­
luci, nombrada últimamente pro­
fesora A ux ilia r de Antropología, 
ha tomado la materia de Arqueo­
logía. Cabe señalar que Ja ne­
cesidad urgente del Ecuador es 
tener un equipo propio de a r­
queólogos entrenados en los tra ­
bajos de campo.
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RESEÑAS BIBLIOGRAFICAS

A R E T Z , Isabel: Cantos Navideños en el Folklore Venezola­
no. Colección del Ins titu to  de Folklore del M in is te rio  
de Educación. Caracas-Venezuela, 1962. 130 pp. y 
numerosas ilustraciones.
Este lib ro  de Cantos Navideños en el Folklore Venezo­

lano, según se indica en la introducción, fue preparado por 
su autora y ed itado por el M in is te rio  del T raba jo , como con­
tribuc ión  del Ins titu to  de Folklore de Venezuela al Primer 
Congreso Interam ericano de Etnomusicología reunido en 
Cartagena de Indias (C o lom b ia ), en febrero de 1963. Y  el 
encargo del Ins titu to  no podía ser más acertado, si se toma 
en cuenta que Isabel A re tz  es perita en la investigación 
fo lk ló rica  y aprovechadísima discípulo y e ficaz colaborado­
ra del gran maestro Carlos Vega, fo lk lo ró logo  de música y 
poesía.

Cantos Navideños en el Folklore Venezolano tiene co­
mo prim er capítu lo  El Festejo, es decir, el con junto  de fies­
tas navideñas que se anim a con variados y afines cantos de 
Navidad. Y  a llí la Fiesta de Aguinaldos que casi ha desa­
parecido en el Ecuador, y a llí las procesiones de Posadas, 
en hermandad con M éxico, y a llí  las novenas del N iño, las 
misas del N iño, la M isa del Gallo, las ceremonias con re­
yes y pastores, los pesebres y cuanto  más nos une en el 
tráns ito  de estas tradiciones populares y  religiosas. Todo 
está expresado en síntesis e ilustrado con claras y expresi­
vas fo togra fías de lugares concretos.

El cap ítu lo  siguiente tra ta  de La Poesía debidamente 
c lasificada en glosas (décim as), romances y romancillos y
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coplas octosílabas y exasílabas. Las glosas se desenvuel­
ven "a  lo hum ano" y "a  lo d iv ino ", del mismo modo que 
acostumbran los montubios del Ecuador. Los romances, al 
estilo de nuestras loas, y las coplas no son sino hermanas de 
esas que entre nosotros recogió Justino Cornejo bajo el t í ­
tu lo  de "C higua 'lito -C higua ló . Biografía completa del v i­
llancico ecuatoriano".

El capítu lo  tercero está dedicado a Los Instrumentos 
M usicales, en form a tal que sólo podía hacer persona ex­
perta como Isabel A retz. Desfilan los instrumentos con sus 
respectivos dibujos: panderetas, charrasca de bronce, cha­
rrasca de madera, charrasca de cuerno, pandero, caránga­
no, bandola. Y con éstos, en pentagramas explicados, los 
ritmos de las maracas, de la charrasca, de la tambora, del 
fu rruco y el temple de los cordófonos. No le fa ltan  a su 
vez las fo togra fías de conjuntos que ejecutan esas tonadas 
de Navidad con sus legítimos instrumentos.

El capítu lo  siguiente corresponde a La M úsica. ' In ­
cluye toda una serie de cantos que se ejecutan durante las 
Pascuas", cantos sujetos a "una  clasificación estrictamente 
m usico lòg ica". Bajo este orden pasan con letra y música, 
los Aguinaldos de Parranda, los Aguinaldos del N iño, los 
Versos de Aguinaldos, los Aguinaldos del Entregue y los 
Romances bailadores, seguidos de V illancicos, Estribillos de 
Pascua, Estribillos de Aguina ldo, Romances de Nacim iento, 
Romances de Pascua, Pasacalles de Pascua y muchos otros 
cantos que cierran un repertorio muy rico de los Cantos de 
Navidad en el Folklore Venezolano.

Después de una serie de conclusiones sobre su Trabajo, 
Isabel A re tz  incluye un "C atá logo de M úsica", de 54 p ie­
zas clasificadas en V illancicos, Cantos de Pascua, A g u in a l­
dos y Cantos Populares, determ inando instrumentos, in fo r­
mantes, recopiladores y lugares de la investigación.

En suma, hay m ateria sufic iente para considerar esta 
obra como una adm irable unidad orgánica del Folklore V e­
nezolano, m agistra lm ente concebida y expresada por una 
fo lk lo ró loga que domina su campo de investigación c ien tí­
fica y artística.

Darío Guevara.

C A R R IZ O , Juan Alfonso: Historia del Folklore Argentino.
In s titu to  Nacional de la Tradición. Buenos Aires,
1953. 188 pp. y algunas fotografías.
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Solamente de un país que tiene larga y positiva tra ­
yectoria en el desarrollo c ien tífico  de su Folklore, es posi­
ble una historia sostenida y exacta como ésta realizada por 
Juan A lfonso Carrizo. Agréguese a ello que él mismo es 
uno de sus pioneros y permanentes investigadores, por lo 
tan to  en condiciones autorizadas para que esta Historia del 
Folklore Argentino esté a justada rigurosamente a los im pe­
rativos de la exégesis y la ciencia específica de la materia.

El capítu lo  primero, de los precursores, instituciones y 
publicaciones de Folklore en el país, traza cronológica y sis­
tem áticam ente el cam ino que ha seguido la investigación 
fo lk ló rica  en A rgentina  y cómo, de las realizaciones espon­
táneas o de buena voluntad, se ha llegado a la verdadera 
investigación c ien tífica , gracias a la comprensión y el apo­
yo del M in is te rio  de la C u ltura y de instituciones que nacie­
ron y crecieron al amparo del mismo. Sólo así era posible 
una obra gigantesca que debe servir de ejem plo a países co­
mo el nuestro, en donde se está balbuceando todavía.

Los precursores del Folklore A rgentino  dan sus p rim e­
ros fru tos ya en la novena década del siglo pasado. Entre 
ellos destácase la conocida figu ra  del maestro Juan B. A m - 
brosetti. Luego, en 1893, Paul Groussac "p rop ic ia  el mé­
todo de encuestas para la búsqueda fo lk ló r ic a " , y más ta r ­
de, en 1921, el Consejo Nacional de Educación recoge la 
in ic ia tiva  de Groussac y realiza la prim era encuesta fo lk ló ­
rica en todo el país, por medio de los maestros de escuela. 
N atura lm ente  esta empresa encomendada a personas ape­
nas instruidas en la m ateria, no da el resultado apetecido; 
pero la cruzada c ien tífica  in ic ia  su acción en gran escala, y 
ese m ateria l recogido — legítim o y espurio—  ha servido pa­
ra extraer no poco de u tilidad  práctica  que ha sido puesto al 
servicio de-la  educación.

La investigación d irecta la realiza, según propio tes­
tim onio , el au to r de esta H istoria del Folklore A rgentino , en 
1927, gracias a un permiso que le fuera concedido por el 
Consejo Nacional de Educación para que h ic ie ra  un parén­
tesis a su docencia prim aria . Casi s im ultáneam ente em­
prendió la investigación del fo lk lo re  musical, el consagrado 
maestro Carlos Vega que después contó con la colaboración 
de Isabel A re tz , ahora investigadora y autora destacada del 
Folklore Venezolano.

Largo sería resum ir este proceso h is tórico  del Folklore 
A rgen tino : pero hay que recalcar que el auspicio del Go­
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bierno Nacional se extendió a provincias y territorios, y que 
bajo su m ismo auspicio se establecieron instituciones de es­
tudios fo lk ló ricos, y se estim uló la creación de institucio­
nes particu lares para el mismo objeto, y se inauguraron m u­
seos para la conservación del patrim onio tradicional, y se 
publicaron libros y revistas especializados para la difusión 
y el a lic ien te  de los investigadores, llegando en breve a con­
ta r con tra tad istas autorizados como Rafael Jijena Sánchez, 
Bruno C. Jacovella, Augusto Raúl Cortázar, José Imbelloni, 
A lfredo  Poviña, Ismael Moya y tantos más.

El cap ítu lo  segundo se ocupa en "notic ias folklóricas 
del país dadas por funcionarios españoles, misioneros y v ia ­
jeros de 1529 hasta 1900", a la manera que ha realizado 
en nuestro favor Paulo de Carvalho Neto para su Dicciona­
rio del Folklore Ecuatoriano. Ei tercero tra ta  de la Icono­
grafía  Folklórica A rgentina de los tiempos de la dom ina­
ción española y del siglo pasado. 'El tercero, de los com pila­
dores de cantares tradicionales, de las antologías d idácti­
cas de los mismos cantares y de las adivinanzas recogidas 
princ ipa lm ente para estudiantes. El cuarto se ocupa de 
música y danzas tradicionales. El sexto, de novelística, su­
persticiones y juegos. El séptimo, de tradiciones y costum­
bres. El octavo, del fo lk lo re  lingüístico. El noveno, del fo l­
klore ergológico. Y al f in  term ina con un "Ind ice  de auto­
res e instituciones c itados", dándonos en to ta l una obra in ­
tegral que puede servir de modelo a empresas similares en 
países en donde su Folklore ha rendido óptimos frutos.

Darío Guevara.

C A R V A L H O -N E T O , Paulo de: Bibliografía del Folklore 
Ecuatoriano. Separata de ANALES de la Universidad 
Central. Tomo XCI11, N 9 438, pp. 111-168 ( l * y 2* 
entregas). Editorial Universitaria. Mayo, 1964. Q u i­
to-Ecuador.

Esta reseña b ib liográ fica  impone una constancia: Pau­
lo de C arvaího-Neto es, en nuestro país, el in iciador de la 
investigación metódica del Folklore, por medio de equipos 
debidamente preparados y dirigidos, como es notorio en la 
ficha N 9 17 de esta Bibliografía del Folklore Ecuatoriano. 
Y esto es evidente porque hemos carecido absolutamente de 
instituciones u organismos especializados que preparen fo l­
kloristas y que encaucen acertadamente las actividades y
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estudios de quienes, por in ic ia tiva  o a fic ión , se dedican al 
cu ltivo  de tan valiosa y universal d iscip lina c ien tífica .

AI tenor de lo expuesto lim inarm ente, extraña de ve­
ras que nuestro novísimo y p rim igen io  Ins titu to  Ecuatoriano 
de Folklore, fundado por la Casa de la C u ltura Ecuatoriana, 
siga inactivo, desaprovechando el ventajoso asesoramiento 
de C arva lho-N eto , maestro que se desvive entre nosotros 
por enseñar la ciencia fo lk ló rica  y por investigar el Folk lo­
re Ecuatoriano, como lo prueban este mismo traba jo  que nos 
ocupa y su Diccionario del Folklore Ecuatoriano que está 
editándose como una de las mejores contribuciones al Fol­
klore Am ericano.

A  pesar de que en el Ecuador no se han realizado pu­
blicaciones de su Folklore en concordancia con las normas 
rigurosas de la respectiva ciencia y su metodología, Paulo 
de Carva lho-N eto , reúne 179 fichas b ib liog rá ficas : unas de 
objetivos fo lk 'ó ricos concretos; otras de aportes de d isc ip li­
nas ligadas al Folklore, y otras de relaciones pasajeras o 
circunstanciales. El mismo Profesor C arva lho-N eto lo va 
especificando, caso por caso, con ese acierto de perito  en 
la m ateria ., Y  es lógico que los reparos no escaseen, sin 
duda con án im o orientador para quienes requerimos de ios 
conocim ientos de tan abnegado y generoso guía.

Por esta b ib liog ra fía  incom pleta pero norm ativa del 
Folklore Ecuatoriano, sabemos que hay que desechar, por 
ejemplo, esos libros de tradiciones y leyendas ecuatorianos 
que nos son muy favoritos: ''A l M argen de la H istoria  Le­
yendas de picaros, fra iles y caba lle ros", por C ristóbal de 
J ijón  (Q uito, 1924 y 19 6 0 ); "Leyendas, Tradiciones y Pá­
ginas de H istoria de G uayaquil''', por J. Gabriel Pino Roca 
(G uayaquil, 19 3 0 ); "T rad ic iones Q u iteñas", por A. Nep- 

ta lí Me rizo ide  (Q uito, 1935 ), etc. Suponemos que e llo  se 
debe a que tales relatos de trad ic ión  no son versiones d irec­
tas del pueblo y ta l vez, muchos de ellos, novelados por la 
im aginación de los reíatistas literarios. Y  aquí su nota pre­
lim in a r: "Se debe observar — dice—  que hice empeño en 
e lim ina r las fuentes de proyección estética. En mi Diccio­
nario del Folklore Ecuatoriano expongo las razones por las 
cuales no las considero dignas de fig u ra r en una b ib liog ra ­
fía  fo lk ló rica  y doy ejem plo de, por lo menos, veinte lib ros". 
Sin embargo da paso a un re lato descriptivo sobre las m in ­
gas en el Ecuador, de la novela "H uas ipung o " de Jorge Ica­
za (F. 2 6 ) .
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Entre las obras del lenguaje fo lk ló rico  ecuatoriano ano­
tamos la ausencia de dos im portantes: "Fuera del D iccio­
n a rio ", de Justino Cornejo («Quito, 1958), rica en vocablos 
vernáculos, y "N o tas  al Lenguaje Forense", -de A lejandro 
Cárdenas (Q uito, 1913 ), que a pesar de su títu lo  que pa­
rece extraño al Folklore, tiene térm inos propios de nuestro 
pueblo como abigeatero, albaceato, baratero, cajonera, etc.

Pero volviendo al asunto anterior, el conocimiento de 
las características sustanciales de la bib liografía fo lk ló r i­
ca es necesario para no caer en errores de selección, como 
yo incurrí — sin duda—  en mi "P lan de un Indice B iblio­
g rá fico  del Folklore Ecuatoriano", publicado en la revista 
"M useo H is tó rico " N 9 20 (Quito, 1954) y en el m illa r de 
fichas de la misma especie que tengo reunidas, en afanosa 
búsqueda de muchos años.

Por otra parte, al modo de reparo del discípulo al pro­
fesor, hecho frecuente en las cátedras de mutuo entendí-, 
m iento, querría referirm e a la ficha N 9 71 de esta B ib lio­
gra fía  del Folklore Ecuatoriano, para expresarle al Profesor 
Carvalho que no es lo mismo un recuento de determinadas 
comidas y bebidas en determinados estudios de Antropolo­
gía C u ltu ra l, que un Indice o Registro de comidas y bebidas 
de 351 fichas específicamente informadas de 45 obras y las 
demás recogidas oralm ente de diversas fuentes, con el á n i­
mo de o frecer al Folklore Am ericano un trabajo paralelo a 
los realizados por fo lk lo ris tas de otros países, así mismo por 
medio de explicaciones breves de cada caso. Pues en ello 
radica la prim ogenitu ra de ese traba jo  publicado en "F o l­
klore A m ericano" de Lima.

Pero pase la "gana de h a b la r", aunque no la gana de 
aprender, para ofrecerle al Profesor Carvalho-Neto la se­
guridad de que el Ecuador le guarda y le guardará gra titud  
imperecedera por esta obra-clave, por el D iccionario del 
Folklore Ecuatoriano y por todo cuanto viene haciendo pa­
ra que nuestro Folklore encuentre su camino y sea apropia­
damente vis ib le  en los demás países de América.

Esta Bibliografía del Folklore Ecuatoriano nos es de 
mucha u tilidad , y será más cuando conozcamos las normas 
de selección que, según anuncia el autor, consigna en su 
Diccionario del Folklore Ecuatoriano. Sin embargo, bueno 
hubiera sido que al fina l de aquel traba jo  nos diera el índice 
a lfabé tico  de autores y los índices cronológicos y por m ate­
rias. En o tra  ocasión seguramente nos dará eso y mucho
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más. Está a nuestro lado la abundancia de su saber y de 
su apostolado, y nosotros no cesaremos de pedirle la abun­
dancia de su mano pródiga de gran americano.

Darío Guevara.

SERRANO, Antonio: Líneas fundamentales de la Arqueolo­
gía Salteña. Salta, A rgentina , 1963 (Edición abre­
viada, 52 P ágs.).

"L íneas fundam entales de la Arqueología Salteña" es 
el títu lo  del lib ro  de A n ton io  Serrano, próxim o a aparecer, 
cuyo resumen nos da a conocer su au to r en una edición 
abreviada de 52 páginas, con el f in  de proporcionar desde 
ya a los especialistas en la m ateria sus propias novedades y 
planteos. De los diez capítulos de que consta la obra, los 
tres primeros están dedicados a presentar el panorama geo­
grá fico , arqueológico e h istórico de la am plia  zona en estu­
dio. El segundo capítu lo  reviste gran va lor ya que en él se 
presenta el cuadro cronológico de los períodos y cu lturas 
que se desarrollaron en las áreas arqueológicas del te rr ito ­
rio sa lto -ju jeño , lo cual se ¡lustra convenientemente. M ien ­
tras en el siguiente capítu lo  se esboza la historia cu ltu ra l de 
la Provincia de Salta, a p a rtir  de las primeras cu lturas pre­
cerámicas hasta las más avanzadas culturas cerámicas in ­
m ediatam ente anteriores a la Conquista.

El capítu lo  IV  ha sido dedicado al estudio del Período 
precerám ico en la zona en estudio, con 6 .000- 335 años a. 
de C. como fechas extremas obtenidas por C 14, y que es­
tarían representadas respectivamente por la cu ltu ra  prece­
rám ica de A yam p itín  y hallazgos de cerám ica hechos por 
Serrano en Ampascachi y V a lle  Calchaquí (Salta) . La fe ­
cha para estos dos últim os sitios, el au tor la estima en base 
a comparación tipo lóg ica con hallazgos hechos por Rex 
González en el Va lle  de Ta fí, cuya fecha es de 335 años a. 
de C. y que señalaría a la vez que el f in a l del período pre­
cerámico, el comienzo del cerámico. Se señala con detalle 
el área en la cual se desarrolló la cu ltu ra  de A yam p itín  en 
la Provincia de Salta y, por o tra  parte, interesantes datos 
perm iten conocer la presencia de industrias líticas posible­
mente anteriores a A yam pitín , tales como Colomé, Loma 
Redonda, V iñaco y L lu lla illaco . La certeza de su an tigüe ­
dad aún no es segura, sin embargo, ya que los hallazgos 
son superficiales. Otros sitios precerámicos como Saladillo,
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A rito , Santa Rosa de Tastil y Cachipampa, serían posterio­
res a A yam pitín .

Los cuatro  capítulos siguientes se dedican al estudio 
y análisis detallado de las cu ltu ras cerámicas que florecie­
ron en las áreas puneña, calchaquí, subandina, humahua- 
queña y del chaco salteño.

Un cap ítu lo  fin a l aborda el aspecto de la influencia 
en el te rr ito rio  salteño, con lo cual estimamos que la obra 
cumple am pliam ente  corf su propósito de dar a conocer las 
líneas fundam entales de la arqueología salteña. Una vez 
más A n ton io  Serrano nos brinda un libro en el que vuelca 
el resultado de largos años de estudios y experiencias perso­
nales, De interés especial no sólo para los estudiosos de la 
arqueología argentina, sino tam bién para quienes se intere­
san por la arqueología americana en general, es de esperar 
que ta l publicación sea dada a conocer ¡n extenso cuanto 
antes.

María Angélica Carluci.

V IV A N T E , Armando: Estado actual de la discusión sobre 
Pigmeos Americanos; Separata de la Revista del M u ­

seo de La Plata (nueva serie ), Tomo V, Antropolo­
gía N 9 28, Universidad Nacional de La Plata, Facultad 
de Ciencias Naturales y Museo. La Plata, A rgentina, 
1963.
En este erudito traba jo  nos brinda A. V ivante una sín­

tesis deta llada y crítica , sobre el tema hasta hoy discutido 
de la existencia de pigmeos en América.

El autor puntua liza  las deficiencias y d ificu ltades que 
presentan cada uno de los trabajos que se han ocupado de 
este tema desde los primeros exploradores, viajeros y etnó­
grafos, que trabajaron sin directivas críticas, señalando en­
tre las más importantes d ificu ltades la casi exclusiva obser­
vación de los elementos biológicos, sin tom ar en conside­
ración su relación con elementos culturales, aspecto que só­
lo en los ú ltim os tiempos se ha tenido en cuenta.

Expone algunas de las teorías em itidas por varios in ­
vestigadoras, como aquella que considera la existencia de 
una raza pigmea, madre de las actuales, o la que considera 
el pigmeísmo como derivado de la influencia del mundo ex­
terio r, — una explicación endocr.inológica y biológica—  
además de la antigua  teoría de la degeneración, y señala
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la necesidad de hacer un examen metodológico para obte­
ner un serio c rite rio  sobre el origen del pigmeísimo.

Más adelante ana liza  dos d iferentes etapas presenta­
das por el estudio del tema de los pigmeos americanos en 
su desarrollo y sugiere la apertura de una tercera etapa, 
cuyo cuestionario plantea.

En un am plio  capítu lo  presenta las exposiciones he­
chas sobre este tema a través del tiem po y en Am érica, ha ­
ciendo una crítica  que aclara y puntua liza  enfoques dudo­
sos.

La b ib liog ra fía , con más de un centenar de citas es, 
sin duda, la más exhaustiva publicada hasta el presente y, 
con e lla  brinda V ivante , además de su examen crítico  y su­
gerencias, otro elemento valioso para los especialistas que, 
como él, tra ten de con tribu ir al conocim iento y esclareci­
m iento de tema tan discutido.

María Angélica Carluci.

Z A P A T A  G O LLA N , Agustín: Supersticiones y Amuletos.
Departam ento de Estudios Etnográficos y Coloniales del 
M in is te rio  de Educación y C ultura. Santa Fe, A rg e n ti­
na, 1960. 160 pp. y numerosas ilustraciones.

El mundo mágico abarca toda la  historia de la hum a­
nidad y se enlaza de varios modos con el desarrollo de las 
ciencias, las artes y la lite ra tu ra  de los pueblos. ¡Por ello, 
sin duda, llega a a firm a r Giovani Papini en su desconcer­
tan te  Gog, que "toda  nuestra c iv ilizac ión  desciende de las 
creencias y de las prácticas de la M a g ia ".

Agustín  Zapata Gollan incursiona el mundo mágico en 
dos fases a fines: Supersticiones y Amuletos. En apretada 
síntesis y segura trayectoria  desempolva los anales de la 
M agia en sus diversas expresiones, se a firm a  en las tra d i­
ciones permanentes del Folklore M ágico y se detiene en el 
campo de sus propias investigaciones arqueológicas rea li­
zadas en las excavaciones de Cayastá, Provincia de Santa 
Fe, para revelarnos las huellas de prácticas mágicas e je r­
citadas en A rgentina  por gentes de la dom inación española 
y aún de la c iv ilizac ión  prehispánica. Este extraord ina rio  
oporte a la Füstoria y la Antropología C u ltu ra l es, sin lugar 
a dudas, un cam ino escasamente explotado por los inves­
tigadores del Folklore.
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En su introducción histórica, Zapata Gollan recuerda 
que "España, como todos los pueblos de Europa en la época 
de la conquista de Am érica, estaba llena de conventículos 
y aquelarres y  vuelos nocturnos de brujas; de sortilegios y 
hechicerías; de íncubos y súcubos; de amuletos y de gente 
que andaba por a llí, diciendo venturas y componiendo m a­
les; gente embustera sembrando desatinos, vendiendo pro­
nósticos; leyendo profecías de moros, haciendo sahumerios 
y trazando cercos en el suelo con signos arábigos y judeos".

Burlando todo género de prohibiciones y persecucio­
nes, este c ic lo  de prácticas exóticas fue trasladado a Am é­
rica, e h izo  buena a lianza con el contingente mágico de 
nuestros indios. As!, por ejemplo, "a l lle g a ra  América los 
conquistadores ven que los indios usaban también las p lan­
tas para hechizos y brujerías, como en España, y que ade­
más buscaban en ellas remedio para sus males, como los 
herbolarios, pues, en M éxico, tenían los indios sus almace­
nes de toda suerte de hierbas m edicinales".

Concretándose a los hallazgos en las escavaciones de 
Cayastá, en jun io  de 1949, Zapata Gollan cuenta que lo­
gró "re u n ir  algunas piezas que se conservan en el Museo 
del Departam ento de Santa Fe, relacionadas con supersti­
ciones, am uletos y talismanes usados en el Río de la Plata 
en los siglos X V I y X V I I " .  De dichos hallazgos deduce ló­
gicam ente: "Las creencias en m aleficios y en sortilegios d i­
fundidas y arraigadas profundam ente en la época de la 
colonia, algunas de origen indígena y otras importadas al 
Río de la Plata por europeos y, desde el A frica , por negros 
esclavos, traen como consecuencia inmediata y lógica, la 
adopción de talismanes y amuletos cuyas supuestas y m is­
teriosas virtudes, resguarden y libren de daños ocasionados 
por "aires corruptos", por el "mal de ojo" o por artes de 
b ru je ría ".

A llí ,  entre los hallazgos: " la  higa, símbolo fá lico, se 
opone a la m irada funes ta "; la mano con los dedos exten­
didos que representa un papel semejante al de la higa; las 
campanas y cam panillas que disipaban tormentas y am para­
ban de la muerte ocasionada por los rayos: las cuentas de 
v id rio  y hojas de m ica, que sirvieron de amuletos: los sím­
bolos fá licos en figuras de serpiente; las monedas perfora­
das que servían de talismanes; concreciones de origen an i­
mal, huesos, uñas, dientes, piedras, etc., siempre con la re­
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velación de los usos mágicos en aquellos siglos que se fue ­
ron dejando el testim onio en la entraña leal de la tierra .

No le fa lta  razón a Zapata Gollan para conc lu ir dé 
esta m anera: "E l descubrim iento de las ruinas de la p r im i­
tiva ciudad de Santa Fe, nos ha puesto frente  a uno de los 
aspectos más desconcertantes de su vida, hasta ahora 
nunca estudiado: el del mundo de las supersticiones y am u­
letos". Y  agregamos nosotros: en Am érica hay numerosas 
ciudades muertas que esperan excavaciones arqueológicas 
para revelarnos su pasado mágico, aparte de tantas sorpre­
sas de las cu lturas pasadas que ignora nuestra historia.

Darío Guevara.
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